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    Enya sintió el primer beso en su cuello y sonrió por inercia. Aún no estaba despierta del todo, pero, Dios, qué rico era amanecer así. Sintió a Matt dejarse caer sobre ella y se regodeó en la sensación de pesadez sobre su cuerpo menudo. Él era altísimo y su cuerpo era prueba ineludible de lo mucho que le gustaba cuidarse. Hombros anchos, caderas estrechas, abdominales de infarto y todo ello aderezado con una sonrisa de niño bueno que hacía que Enya pensara en más maldades de las que debería. Normalmente se reñía a sí misma por tener ese tipo de pensamientos, pero ¿cómo podía reñirse, cuando sentía su cuerpo cálido pesado sobre ella? ¿Cuánto tiempo llevaban haciendo el amor? ¿Horas? ¿Días? Cualquiera podía ser la respuesta. Enya solo sabía que se sentía como en una nube y al mismo tiempo, quería bajar a los infiernos y regodearse en las llamaradas de calor que sentía por dentro. Había sentido su miembro duro y fuerte moviéndose dentro de ella. Lo había acogido en su boca con todo el placer del mundo, convencida de que podría correrse solo con eso, sin que él la tocara. Había concentrado su visión en esos ojos azules y alegres que en aquel instante la miraban con pasión. Había arañado sus poderosos muslos mientras él rodeaba su cuello con una mano y le indicaba sin palabras el modo en que quería que lo hiciera. Se había sentido como nunca en su vida, pero en aquel instante se sentía embutida en emociones, cansada, satisfecha y, aun así, dispuesta a empezar otra ronda.


    —¿Tienes ganas de más? —murmuró, aún sin abrir los ojos, disfrutando de la sensación pesada del sueño diluyendo sus pensamientos coherentes.


    Un lametón en su cuello fue todo lo que necesitó para estremecerse.


    —Chico malo…


    No recibió ni una palabra como respuesta, pero no le importó. Abrazó su cuerpo con la firme intención de bajar las manos hasta su erección y guiarlo hacia su interior. Fue entonces cuando sonó la primera alarma en su subconsciente. Se coló como un grito agudo en su interior y, aunque pasó unos segundos eternos acariciando los costados de Matt, se obligó a abrir los ojos, alarmada y temiéndose que su peor pesadilla estuviera haciéndose realidad.


    Ese fue el instante que eligió el inmenso Terranova de Matt, de unos sesenta kilos de peso, si no más, para lamer su cara, despejando de un solo gesto su confusión. Abrió los ojos de golpe, alertada, y sintió el peso del cuerpo del can sin ningún tipo de placer.


    —¡Peque! ¡Baja ahora mismo! —El perro, lejos de obedecer, volvió a lamerle la cara provocando que Enya se debatiera entre la risa y la exasperación—. ¡No puedes subir encima de mí! ¿Quieres aplastarme? Venga, hombre, ¿quién va a jugar contigo si me aplastas?


    Peque movió la cola, como si entendiera lo que decía, pero, en vez de apartarse, ladró a escasos centímetros de su cara, haciéndole arrugar el gesto. No tenía miedo. Puede que fuera un perro inmenso y pesado, pero su nombre venía de que, en realidad, en comportamiento era lo más parecido a un cachorro que había visto nunca. Juguetón, nervioso y cariñoso como pocos animales, así era la mascota predilecta de Matt. Enya lo adoraba, pero en aquel instante estaba demasiado avergonzada como para prestarle la atención que merecía.


    ¿Qué acababa de pasar? ¿De verdad acababa de pasar todos los límites de la decencia al soñar de esa forma con su hermanastro? Dios, oh, Dios, solo esperaba no haber hablado en voz alta. Sus hermanas siempre se reían de ella por hablar en sueños y, si Peque estaba allí, significaba que Matt no andaría lejos. ¿Y si la había oído?


    ¡Se había pasado la noche haciéndole una mamada en sueños! ¿Qué clase de pervertida hacía eso? ¡Era su hermano!


    Bueno, no era su hermano como tal, porque no compartían sangre, pero sí era su hermanastro. Llevaban un mes viviendo juntos, a causa de la unión de sus padres, y lo último que necesitaba era meterse en un problema de tremendo calibre. Ya era demasiado bochornoso asimilar que, desde que había salido de Irlanda, lo más que había conseguido era servir copas en el pub de su hermano. No se quejaba, le gustaba su trabajo, pero al escapar de la granja soñaba con algo más. Quería más. El problema era que todavía no sabía de qué modo lo quería y qué iba a hacer para conseguirlo.


    Estaba completamente perdida. Era como un animalito abandonado de esos que tenía Matt en una caja en la clínica veterinaria que regentaba, solo que ella no había sido abandonada, tenía una familia y acababa de pasarse la noche soñando que su hermanastro le hacía todo tipo de guarradas. O más bien al revés.


    Enya no era una persona abandonada, pero ya no recordaba cuánto tiempo hacía que se sentía sola. No sola en un escenario, sino sola por dentro, que era mucho peor.


    Tampoco era una persona sin familia, pero acababa de tener un sueño erótico y tremendamente bueno con su hermanastro, así que supuso que su familia atravesaba un bache, le gustara o no.


    Se rindió a la evidencia de que Peque no iba a bajar de su cuerpo. De hecho, ladró y ladró y ladró y solo paró para lamer su cara, su cuello o mordisquear su pijama. Ella gritó para que parara al principio, pero, al no lograrlo, se rindió y le dio tal ataque de risa que hasta el perro acabó mirándola como si hubiera perdido la cordura.


    En ese preciso momento, la puerta se abrió y Matt entró, seguramente alertado por los ladridos y gritos. Enya lo hubiese agradecido en cualquier otro momento, pero en aquel… En aquel solo podía observar su cuerpo completamente vestido y recordar el sueño que había tenido. Para su sorpresa y bochorno absoluto, sintió que empezaba a excitarse, lo que sirvió para que la adrenalina de la vergüenza corriera por su cuerpo y la ayudara a quitarse de encima a Peque, que protestó en cuanto perdió su juguete del día. Matt entró en la habitación y tiró de la correa del perro, mirándola con la disculpa dibujada en el rostro.


    —¿Te ha molestado?


    —No, tranquilo, era hora de despertarme —dijo Enya sin mirarlo a la cara.


    —¿Estás bien?


    Enya se levantó de la cama, azorada y sin querer mirarlo a los ojos por la vergüenza, se bajó la camiseta, que se le había enredado en su cintura, y pasó por su lado mientras intentaba no rozarlo siquiera.


    —Perfectamente. Necesito una ducha.


    Matt la miró con extrañeza y Enya se mordió el labio con tanta fuerza que, al entrar al baño, descubrió que se había hecho sangre.


    La culpa era suya y solo suya por aceptar vivir con él. Llevaba solo un mes allí, pero había sido el mes más intenso de su vida. ¡Y había vivido en una granja irlandesa con cuatro hermanas entrometidas al máximo!


    Se miró al espejo, pensó en todo lo sucedido desde que habían empezado a vivir juntos y suspiró con pesar.


    ¿Cómo había permitido que las cosas llegaran tan lejos?
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    Cuando unos meses atrás Enya decidió no regresar a su Irlanda natal para quedarse a vivir en Lemonville con su hermano y su madre, lo hizo con la firme convicción de que eso le ayudaría a salir de la inercia en la que, desde hacía años, estaba sumida. Tenía la sensación de ser una espectadora de su propia vida, de que todos los días eran iguales y de que la granja en la que trabajaba junto al resto de sus hermanas se había convertido en una losa que empezaba a pesar.


    No se podía decir que fuera infeliz, simplemente, en su interior, en un lugar muy íntimo de su ser, sabía que le faltaba algo. Se sentía incompleta, no tenía nada que le perteneciera, que fuera suyo o que le hiciera sentir mínimamente realizada como persona. Era la pequeña de la granja O’Connor, una de las muchas granjas que poblaban Irlanda. Había heredado ropa, juguetes, libros y métodos de trabajo. Todo le había venido impuesto. Todo. Y ella quería más.


    Fue durante el instituto, estudiando el mapamundi en clase de geografía, cuando empezó a soñar con marcharse de aquella isla. Mientras descubría nuevas ciudades, países y culturas, en el interior de Enya germinó el deseo de viajar y encontrar un lugar donde ser ella misma sin aquel equipaje heredado que parecía marcar su rumbo. Pero una cosa era soñar y otra, bien distinta, materializar esos sueños, por lo que, durante años, Enya dejó que la vida la empujase hacia delante sin intentar cambiar su destino.


    Sus sueños quedaron dormidos, congelados.


    Y, entonces, una mañana lluviosa, al despertar, descubrió que su hermano Liam, que se sentía de una forma muy parecida a ella, sí había sido lo bastante valiente como para hacer las maletas y marcharse de la granja con la finalidad de encontrar su propio lugar en el mundo. Aquello fue lo que Enya necesitó para que la escarcha de sus sueños congelados se derritiera y estos reaparecieran con más fuerza que nunca.


    Liam se marchó a Estados Unidos, concretamente a un pueblo perdido en las profundidades de Alabama llamado Lemonville, y abrió un pub irlandés. Cada vez que Liam llamaba a casa y les explicaba entusiasmado todos sus avances, Enya sentía que la envidia la corroía por dentro. Y no es que todo le fuera bien a su hermano, pues los habitantes de aquel pueblo no se lo pusieron fácil al inicio, pero, aun así, parecía feliz. Satisfecho. Y era aquello, lo que Enya quería: sentirse satisfecha por algo propio por primera vez en su vida.


    Su madre propuso visitarlo por Navidad. Sus hermanas secundaron aquella propuesta. Nada más subir en el avión que le haría abandonar Irlanda por primera vez, Enya sintió un torrente de alivio recorrer su sistema nervioso.


    Lemonville resultó ser un pueblo pintoresco. Sus habitantes parecían obsesionados por los limones y el color amarillo. Aunque aquello no fue tan relevante como el hecho de descubrir que su hermano había construido un nuevo hogar allí, lejos de Irlanda, con amigos que eran familia y Autumn, una mujer que, a pesar de estar embarazada de otro hombre, había resultado ser el amor de su vida. Por todo ello, cuando a la hora de regresar a casa su madre anunció que pensaba quedarse allí durante un tiempo, Enya decidió quedarse también.


    Se instalaron en la segunda planta del edificio del pub de Liam, pasó el tiempo y, poco a poco, Enya fue integrándose en la vida de aquel estrambótico pueblo. Además, nació Hope, el bebé de Autumn, a la que Enya consideró su sobrina a todos los efectos pese a no tener los genes O'Connor.


    Se podría decir que Enya se sentía bien con su vida en Lemonville… pero la inercia volvió a alcanzarla.


    Servía copas en el pub de Liam, había hecho nuevos amigos y le encantaba el pueblo, pero seguía faltándole algo. Seguía sin tener nada propio, sin sentirse satisfecha.


    Se sentía quieta, inmóvil, mientras que a su alrededor todo parecía cambiar rápido. Su madre conoció a un hombre, Liam y Autumn hacían planes de futuro, Hope crecía a marchas forzadas...


    Llegó el verano y, pocos días antes del famoso cuatro de julio estadounidense, en una fiesta organizada en casa de unos amigos, su madre soltó la bomba:


    —Matthew y yo vamos a vivir juntos, en su casa, en Limeville.


    La noticia fue recibida entre aplausos, felicitaciones y buenos deseos por parte de todos. Enya tardó una eternidad en procesar la información.


    —Pero mamá, ¿no es demasiado pronto para eso? Apenas os conocéis —dijo consternada.


    Su madre nunca había mostrado interés en tener una relación amorosa, había dedicado toda su vida a la granja y a sus hijos, verla enamorada hasta el punto de querer marcharse a vivir con un hombre al que hacía pocas semanas que conocía le parecía… descabellado.


    —Nos conocemos lo suficiente como para saber que queremos pasar juntos el resto de nuestra vida, cielo, ¿por qué esperar? —dijo Fiona aceptando la mano que Matthew le tendió.


    Ambos se miraron con adoración absoluta y Enya sintió que se le revolvía el estómago.


    —¿Y a ti te parece bien? —preguntó Enya a Matt, el hijo de Matthew, y uno de los chicos que formaba parte del grupo de amigos que había hecho en el pueblo a través de Liam.


    Aquel grupo estaba compuesto por Liam y Autumn y por dos parejas más: Lemon y James, propietarios de un pequeño despacho de abogados en el pueblo, que se habían casado aquel año y que esperaban un bebé, y Asher e Italia, el panadero del pueblo y su reciente novia a la que llamaba chiflada y que había llegado al pueblo con intención de reformar una casa heredada. Matt y Enya habían sido la última incorporación a ese grupo.


    —¿Por qué no me lo iba a parecer? —Matt se encogió de hombros y sus cejas se alzaron con suavidad.


    —Vives allí, ¿no?


    —Sí, pero la casa es de mi padre. Además, hay espacio de sobras para todos. Será divertido.


    Enya miró a Matt atónita. No tenía una opinión formada sobre él. Solo sabía que era de Limeville, el pueblo vecino y rival de Lemonville, que destacaba por su atractivo y que sonreía por encima de sus posibilidades. Matt era la típica persona que caía bien sin proponérselo, no como ella, que de entrada podía parecer un poco distante y arisca. Nunca habían mantenido una conversación a solas, pero siempre había creído que era un tipo con la cabeza bien amueblada. Después de aquel “Será divertido” empezó a dudarlo.


    Volvió a fijar la mirada en su madre.


    —Entonces, ¿voy a quedarme sola en el estudio?


    —Respecto a eso… —empezó a decir Liam.


    Entonces su hermano le explicó, no sin cierto apuro, que el estudio del primer piso del pub, que era el que ocupaban Autumn, Hope y él, empezaba a quedárseles pequeño, y que habían pensado aprovechar que su madre se mudaba para hacer obras y convertir las dos plantas superiores del pub en un dúplex.


    —No quiero que sientas que te estoy echando —prosiguió Liam—. Pero Hope está creciendo, dentro de nada necesitará su propia habitación, y en el estudio del primer piso solo tenemos una.


    Enya se mordió el labio y se sintió el ser más egoísta del mundo por no haber pensado en eso por sí misma.


    —No te preocupes, Liam, el edificio es tuyo, no tienes que darme explicaciones. Supongo que encontraré algo para alquilar en el pueblo.


    —O puedes marcharte con nosotros —propuso Fiona mientras Matthew le rodeaba la cintura con mimo—. La casa de Matthew es grande.


    Enya gruñó como respuesta. Vivir con su madre, su novio y su hermanastro no le parecía la mejor de las ideas. Sin embargo, al acabar la noche, aceptó aquella proposición, porque la única alternativa que le quedaba era alquilar una habitación en casa de Annabeth Pie, la mujer del alcalde, y, sabiendo lo entrometida que era aquella mujer, estaba convencida de que la experiencia no sería precisamente satisfactoria.


    Una semana más tarde, Enya y Fiona ya vivían en casa de Matthew, en Limeville, el pueblo vecino.


    La casa de Matthew estaba ubicada en la avenida principal del pueblo, en el mismo edificio que la clínica veterinaria en la que Matt y él trabajaban. Era una casa bonita, de fachada de ladrillo rojizo y grandes ventanales de estilo industrial, y estaba formada por tres pisos de buen tamaño. En el primero estaba la zona de día, con una cocina abierta al salón-comedor, baño completo y un dormitorio de invitados; en el segundo, la zona de noche, con tres dormitorios más y otro baño; el tercer piso era la buhardilla y servía como trastero.


    Su madre y Matthew decidieron ocupar el dormitorio del primer piso:


    —Así los jóvenes tendréis el segundo piso para vosotros solos —anunció Matthew sonriente—. Y Fiona y yo podremos disfrutar de un poco de privacidad.


    Enya se quedó el antiguo dormitorio de Matthew y, a partir de aquí, las cosas empezaron a complicarse.


    Primero fue un encuentro fortuito de camino al baño, de madrugada. A oscuras, sin abrir la luz del pasillo para no molestar, Enya había chocado con algo duro que estuvo a punto de derribarla. Aquella pared dura resultó ser el abdomen firme de Matt que, sujetándola por la cintura, había evitado su caída. Al encender la luz, comprobó que Matt no llevaba más ropa que un ajustados bóxer. Tragó saliva, impresionada. Tenía el pelo desordenado y parecía adormilado. En aquel momento recordó algo que había dicho su amiga Lemon aprovechando que las chicas del grupo se habían quedado solas: “Matt es el típico chico con sonrisa de niño bueno que te hacen desear hacer cosas malas, muy malas”. Las demás se habían reído, pero ella no. Quizás porque nunca había tenido especial interés en los hombres y el amor. Quizás porque Matt era el hijo del novio de su madre y pensar en él de esa manera le parecía en cierta forma pervertido, aunque no tuvieran un parentesco real. Fuera como fuera, ella nunca había visto a Matt de una forma sexual, pero, aquella noche, con la visión de su cuerpo semidesnudo, tuvo que admitir que Lemon había dado en el clavo con aquella descripción.


    —¿Estás bien? Pareces aturdida —preguntó Matt acercándose tanto que su olor amaderado llenó sus fosas nasales.


    —Sí, yo… —Dios, ¿por qué olía tan bien? — Creo que ayer bebí demasiado limada de esa que prepara tu padre y… bueno, ya sabes. —Nada más decir eso se sintió tonta.


    —La naturaleza ha seguido su curso, entiendo. —Sonrió y Enya sintió la electricidad recorrerle el sexo.


    ¿Qué demonios había sido eso?


    Aquello hubiera quedado en una mera anécdota de no ser porque días más tarde aquella tensión se repitió de nuevo cuando Matt insistió en que aprovecharan que sus padres se marchaban una noche de acampada con su grupo de senderismo para organizar sesión de pelis, pizza y helado, y, de esa manera, pasar algo de tiempo juntos y conocerse mejor. Enya aceptó. al fin y al cabo, no tenía un plan mejor, y la cosa empezó con buen pie. Eligieron una película en Netflix, compartieron unas pizzas y luego un tarro de helado. Se lo pasaron bien. Hablaron mucho, rieron más, pero, en algún momento, los roces involuntarios, roces que con otras personas hubieran pasado inadvertidos, con Matt empezaron a incomodarla. Sus rodillas tocándose, sus dedos chocando sin querer al coger un trozo de pizza… Cada vez que sentía el cuerpo de Matt rozar el suyo, un torrente eléctrico atravesaba su organismo de arriba a abajo. Por no hablar del hecho de que Matt era un tipo cariñoso por naturaleza, y eso se traducía en un repertorio de muestras afectuosas a las que Enya no estaba acostumbrada, como abrazos espontáneos o caricias inocentes sin motivo.


    Aquella noche, al acostarse, Enya tuvo el primer amago de sueño erótico con él, solo que aquella vez despertó antes de que la cosa se desmadrase.


    Enya podía haber puesto distancia entre ellos después de aquello, pero no lo hizo. Matt le hacía sentir bien, le gustaba estar con él, y no quería renunciar a su compañía solo porque su cuerpo traidor hubiera decidido por propia voluntad (y sin su beneplácito) sentirse atraído por él. Así que a las noches de pelis se sumaron los desayunos compartidos, los paseos por el lago para sacar a pasear los perros de la clínica veterinaria y las charlas a cualquier hora cuando sus trabajos lo permitían.


    Para Enya, Matt era como una de esas tormentas de verano que nadie espera y que acaba calándote hasta los huesos sin que puedas hacer nada por evitarlo. Imprevisibles e intensas, pero también divertidas y liberadoras. Solo esperaba que aquella tormenta no acabara descontrolándose, arrasando con todo, arrasando con ella.
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    Matt estaba intentando ponerse al día con el papeleo de la clínica cuando recibió la llamada de su hermano. Ryan no solía llamar mucho, así que lo dejó todo para atenderlo.


    —¿Cómo estás? —preguntó nada más descolgar.


    Casi pudo ver la sonrisa de su hermano. Casi, porque su rostro, de no ser por las fotos o las videollamadas, empezaría a desdibujarse en su cabeza. Hacía prácticamente un año que no abrazaba a Ryan. Aquel último año la vida de Matt había sido demasiado complicada como para encontrar tiempo para ir a verle a Boston, donde vivía, y Ryan, como siempre, se negaba a regresar a Limeville. Matt no lo reconocía públicamente, pero en su opinión jamás debería haberse marchado del pueblo. Nunca. Él no hizo nada malo, por mucho que los rumores que corrían sobre él aseguraran lo contrario. Aquello dolía tanto a Matt que, los días que dejaba salir ese dolor, acababa en el gimnasio, pateando el saco de boxeo hasta que sus piernas le dolían tanto como la cabeza. Echaba de menos tener un hermano, y aunque ahora, gracias a la relación de su padre con Fiona tenía varios, y estaba contento con eso, no era lo mismo. Ryan había crecido con él, se había marchado injustamente y necesitaba demasiado tenerlo a su lado.


    —Estoy bien —dijo su hermano, respondiendo a su pregunta y trayendo de vuelta a Matt, que dejó de lado sus pensamientos—. ¿Cómo marcha todo por allí?


    —Bien. Ya hace un poco más de un mes que Fiona vino a vivir a esta casa y la verdad es que todo ha ido de maravilla. Estaba un poco preocupado por la convivencia, ya sabes, pero de momento no ha habido ni un solo problema.


    —Parece una mujer especial.


    —Lo es. Te encantaría conocerla.


    —Sí, seguro que sí. ¿Sabe ella que existo?


    —Claro que lo sabe, Ryan. Nosotros te tenemos muy presentes. —Su hermano guardó silencio y el dolor tomó asiento en el pecho de Matt—. Te echamos de menos cada día.


    —Ya, bueno…


    —¿No me crees?


    —Claro que te creo.


    El escozor se volvió intenso para Matt, que vivía sintiéndose culpable por lo que pasó. Aun así, desterró los pensamientos de su cabeza y volvió a la conversación con su hermano.


    —Cuéntame qué has estado haciendo.


    Y él lo hizo. Le habló de la moto que estaba restaurando, un par de mujeres con las que había salido, nada serio para él, y lo poco que le apetecía volver a empezar el curso escolar en el instituto donde trabajaba como profesor y entrenador de fútbol. Hablaron de cosas banales porque hablar de algo serio era poner sobre la mesa un tema para el que no estaban listos aún. Y charlaron hasta que Matt oyó unos gritos que lo alertaron.


    —¿Qué pasa ahí? —preguntó Ryan que también lo había oído.


    —Es Enya —murmuró mientras se dirigía hacia su habitación—. Y me apuesto lo que quieras a que su contrincante en esta pelea es Peque.


    Su hermano rio porque seguía pareciéndole irrisorio que hubiera puesto Peque a un perro de más de sesenta kilos. ¡Precisamente por eso era gracioso! Entró en el dormitorio de Enya y la encontró tumbada en la cama, con su inmenso perro encima de ella y riendo entre exasperada y enfadada.


    Colgó a su hermano y se disculpó con ella por el comportamiento de Peque, pero no tuvo tiempo de hacerlo bien, porque Enya salió del dormitorio, como si huyera de él, lo que le hizo fruncir el ceño. Fue hasta el baño y tocó la puerta con los nudillos.


    —He pensado que podríamos ir a dar un paseo por el lago —dijo—. Peque necesita estirar las patas. Podemos llevar a algunos de la clínica, de paso.


    —¿Ahora? —preguntó ella.


    Matt se extrañó. Enya nunca decía que no a pasear a los perros. Le gustaba estar con ellos más que a Matt. ¡Y a Matt le encantaba!


    —Sí, ¿tienes algo que hacer?


    El silencio se aposentó en el ambiente unos segundos antes de oír su voz de nuevo.


    —No, claro que no. ¡Ahora salgo!


    —Te espero en la cocina. Prepararé un par de termos de café.


    Se giró y se encontró a Peque, a quien había sacado del dormitorio, ocupando las escaleras con cara de pena. Se rio, se agachó y rascó su cabeza con intensidad.


    —Voy a compensarte haberte quitado tu juego llevándote al parque.


    El perro ladró, feliz con la noticia, y se levantó para permitirle bajar las escaleras. Matt lo hizo riendo entre dientes. Adoraba a aquel animal. Bueno, adoraba a todos los animales, no por nada se había dedicado a la medicina veterinaria.


    Preparó los termos y cuando Enya bajó le dio el suyo. No reparó en su inusual silencio hasta que estuvieron en el lago, porque había estado pensando en sus propias cosas.


    —¿Todo bien?


    —Sí sí —se apresuró a responder ella—. Es solo que me he despertado sobresaltada y tengo la sensación de que ya iré todo el día un poco a contracorriente.


    Matt sonrió. Sí, conocía la sensación porque Peque lo había despertado a él de un modo parecido muchas veces. Pasó un brazo por sus hombros y esperó que se disipase la tensión que notó en ellos.


    —Si quieres, esta tarde podemos hacer sesión de pelis, aprovechando que no tengo que trabajar.


    Los tres perros de tamaño pequeño que llevaba atados a la correa tironearon y Enya rio.


    —Creo que a ellos les gusta el plan.


    Matt sonrió. A él también le gustaba. Enya había resultado ser una distracción enorme en su vida, y eso tenía efectos muy positivos. Por ejemplo, antes cuando llegaba a casa, eran muchos los días que daba vueltas al tema de Ryan y a cómo podría convencer a su hermano para que volviera y se enfrentara a lo que ocurrió. Aquello normalmente acababa en discusión, si Ryan cogía el teléfono, o preocupación si no le contestaba por mucho que llamara, porque siempre lo imaginaba en la peor de las situaciones. Nadie sabía que aquello lo preocupara tanto, pero lo cierto era que, para Matt, el tema de Ryan era una constante en su vida.


    Aun así, reconocía que desde que había llegado Enya todo se había suavizado un poco. Seguía importándole Ryan en la misma medida, pero ahora no tenía tanto tiempo para atosigarlo y pensaba que su hermano lo había agradecido, porque bien sabía él lo mal que le sentaba que lo llamara tantas veces. Ahora, al llegar a casa, salía con Enya a pasear, o iba al pub a tomarse algo y charlaba con Liam, otro de sus hermanastros que regentaba un pub irlandés en Lemonville. Además, tenía una novia preciosa y una hija, Hope, que había robado el corazón de Matt.


    En realidad, lo que había ocupado la vida de Matt era algo tan simple y a la vez complicado como tener una gran familia. Amigos. Gente a la que recurrir cuando las cosas se torcían.


    Y en esas estaban cuando Peque se puso a ladrar como un loco. Miró en su dirección y se encontró con la única persona que despertaba la antipatía del animal, y eso que hacía ya mucho tiempo que no se veían. Matt nunca comprendió bien de dónde salía tanto rencor del perro. Compuso una sonrisa y se paró, puesto que ella se aproximaba a donde estaban.


    —¡Matt! Qué sorpresa verte por aquí.


    —La sorpresa es mía —contestó riendo—. ¿Qué haces aquí?


    —Dar un paseo por el lago.


    —Me refería a Limeville. ¿Qué ha sido de eso de no volver a este pueblo apestado a no ser que cayera una bomba en el mundo y solo esto se librara?


    Destiny sonrió y Matt recordó los motivos por los que se había enamorado de ella. Por fortuna, también recordó todos los que los había llevado a romper la relación tras años juntos y a punto de dar el paso definitivo y casarse.


    —Mi madre está enferma. —El corazón de Matt se apretó de inmediato.


    —¿Se encuentra bien?


    —No lo sé. Están haciendo un montón de pruebas porque no deja de sentirse mal y… bueno, pinta a algo serio.


    —Lo siento muchísimo. La llamaré por teléfono en cuanto tenga un hueco.


    —Eso sería genial. Le encantaría oírte. A veces pensaba que te quería más a ti que a mí.


    Matt sonrió. Miró bien a Destiny y pensó en lo mucho que había cambiado. Su pelo seguía siendo rubio, pero ya no llevaba su larga melena, sino que lo tenía muy corto y liso. Le daba un aire sofisticado. Su cuerpo seguía siendo esbelto y precioso y su estilo, impecable. Y mientras miraba a Destiny, esta miraba a Enya, a la que Matt seguía abrazando por los hombros.


    —Oh, qué maleducado soy —murmuró—. Destiny, ella es Enya. Enya, Destiny.


    Ambas se sonrieron y asintieron con la cabeza, reconociéndose.


    —¿Vives aquí, Enya? —preguntó Destiny con cortesía.


    —De hecho, sí, vivo con Matt.


    La sorpresa impactó en el rostro de Destiny, que lo miró de inmediato con un montón de preguntas. La conocía tan bien que casi podía leer su mente mientras buscaba las palabras. Decidió adelantarse y ahorrarle el quebradero de cabeza.


    —Enya es hija de Fiona, la pareja de mi padre. Hace un mes que ambas vinieron a vivir a casa.


    —Oh. —Destiny relajó los hombros, Matt fue consciente, y se preguntó si era normal que, después de tanto tiempo, ella siguiera mostrando esos signos de celos, pero se distrajo cuando la oyó de nuevo—. Así que por fin tienes una hermanita con la que jugar.


    —Algo así —dijo riendo entre dientes—. No es que juguemos mucho, pero nos divertimos bastante, ¿verdad?


    Enya lo miró y Matt pudo notar su nerviosismo. Pensó que era lógico. Seguramente le era incómodo encontrarse en aquella situación, porque bien sabía él que Destiny podía incomodar a alguien solo con una mirada. Aun así, se las ingenió para sonreír y asentir.


    —Muchísimo, sí. Si me disculpáis, voy a dar un paseo con estos bichines y así os dejo charlar a solas.


    Se alejó antes de que Matt le dijera que no tenía mucho más que hablar con Destiny, pero esta se adelantó, cogiendo su termo de café y dando un sorbo, como hacía cuando estaban juntos. Y si ya entonces aquello desquiciaba a Matt, ahora que no eran pareja mucho más. Miró a Enya, correteando por el borde del lago, y deseó que Destiny se marchara cuanto antes y los dejara a solas. No tenía tiempo, ni ganas, de tratar con una ex intensa y con intenciones no muy claras.

  


  
    4


    Enya


    [image: ]


    Mientras paseaba a los perros por el lago, los ojos de Enya se desviaron hacia Matt y su amiga en más de una ocasión. Enya estaba convencida de que entre él y esa tal Destiny había habido... algo. No es que Enya se considerara especialmente intuitiva en cuestiones amorosas, tampoco era una persona cotilla como sí lo eran sus cuatro hermanas mayores. Sin embargo, había algo palpable entre ellos, ese tipo de tensión que se instaura entre dos personas que han mantenido una relación importante.


    Se mordió el labio, analizando de reojo a Destiny mientras Peque le devolvía el palo que segundos antes le había lanzado. Era preciosa. Alta y rubia. Llevaba puesto un traje pantalón que le daba un toque muy profesional. A su lado, Enya se sentía una niña, con sus vaqueros cortos desgastados, su camiseta de Harry Potter y las dos trenzas con las que se había recogido la melena rojiza antes de salir. Seguro que Destiny era la clase de mujer que llevaba ropa interior de encaje, y no conjuntos desparejados con estampados de dibujitos, como sí llevaba ella. Además, Matt y ella hacían muy buena pareja.


    Diablos, hacían una pareja estupenda. Eran tan perfectos el uno por el otro que Enya no pudo evitar bufar.


    Si Enya tenía alguna duda sobre la naturaleza de su relación, esta quedó resuelta cuando, de regreso a casa, Matt empezó a hablar sobre ello.


    —Ha sido una sorpresa encontrarme a Destiny. No la veía desde que rompimos hace un par de años.


    Enya fijó su mirada en el escaparate de la pastelería de la avenida principal donde se mostraban un montón de tartas cuyo ingrediente estrella era la lima. Limeville y Lemonville eran pueblos rivales desde la época de sus padres fundadores, o eso le había contado Matt una noche mientras cenaban, y los habitantes de Limeville estaban obsesionados por las limas con la misma intensidad que los de Lemonville por los limones.


    Prosiguiendo el camino e intentando sonar despreocupada, Enya preguntó:


    —¿Salisteis durante mucho tiempo?


    —Pues prácticamente estuvimos juntos una década. Nos conocimos en el instituto, fuimos a la misma universidad y luego regresamos a Limeville, donde nos compramos una casa que, al separarnos, tuvimos que vender. Por eso vivo con mi padre.


    Enya le miró sorprendida. ¡Una relación de una década! El récord de Enya con un chico había sido de un mes, y porque el chico en cuestión vivía lejos y se veían poco.


    —Oh, vaya —fue lo único capaz de decir, intentando digerir la información.


    —La verdad es que fue un palo en su momento, porque estábamos prácticamente prometidos y pensaba que lo nuestro sería uno de esos amores que duran toda la vida… Pero no pudo ser.


    —¿Y eso? ¿Qué pasó? —preguntó dejando que la curiosidad hiciera la pregunta por ella.


    —Que queríamos cosas diferentes. A ella se le quedó pequeño Limeville y yo no me imaginaba viviendo en otro sitio, por lo que la única solución que encontramos a nuestras diferencias irreconciliables fue romper.


    —Entiendo. —Enya asintió preguntándose hasta qué punto Matt habría sufrido con esa ruptura. En ese momento le estaba explicando todo aquello con una sonrisa en los labios, pero la sonrisa no le llegaba los ojos—. Supongo que fue duro.


    —Lo fue. Pensaba que tenía mi vida más o menos encarrilada: trabajo, pareja, casa… Y de repente todo saltó por los aires y se volvió incierto. Sin embargo, creo que romper la relación fue la mejor decisión que pudimos tomar, porque si alguno de los dos hubiera acabado cediendo a los deseos del otro, nos hubiéramos acabado haciendo tremendamente desdichados. Ahora Destiny trabaja como publicista en una prestigiosa agencia de San Francisco y yo sigo ejerciendo de veterinario aquí, en el único lugar al que puedo considerar hogar. Ambos hemos encontrado la felicidad, aunque sea lejos el uno del otro.


    Enya volvió a asentir, esta vez divagando en sus pensamientos. Pensaba en lo duro de las palabras de Matt. La gente solía pensar que el amor estaba ligado intrínsecamente a la felicidad, pero no siempre era así. Ella nunca se había enamorado, o al menos no de verdad, pero sí que había visto enamorarse y desenamorarse a sus hermanas. Había vivido cada una de sus relaciones fracasadas, de sus enamoramientos no correspondidos o sus rupturas llenas de dolor y sufrimiento. Para Enya, ver sufrir tanto a sus hermanas por amor le había vuelto un poco escéptica a ese sentimiento.


    Llegaron a casa y no volvieron a hablar más del tema. Matt tenía que trabajar en la clínica y Enya quería aprovechar para leer. Aquella semana le había tocado el turno de tarde en el pub y quería relajarse un poco antes de salir hacia Lemonville. Sin embargo, le fue imposible apagar su mente. No podía dejar de pensar en el sueño erótico que había tenido con Matt aquella mañana… Había sido real, demasiado real. Al abrir los ojos ella realmente había creído que…


    Oh, Dios. No cabía duda: era una desvergonzada que fantaseaba de forma indecente con su hermanastro.


    Tampoco podía sacarse del pensamiento a Destiny, la ex de Matt. Aunque él había hablado de ella en todo momento como si ya no sintiera nada, algo le decía que la herida aún no había cicatrizado del todo.


    A la hora del almuerzo coincidieron todos en la cocina. Fiona preparó unos sándwiches vegetales muy ricos y comieron juntos charlando animadamente sobre los planes para los próximos días. Aún quedaba verano por delante, y todos querían sacarle el máximo partido posible.


    —Oye, papá, hoy me he encontrado a Destiny por el lago, ¿sabías que su madre está enferma? —preguntó Matt en un momento de la conversación.


    Matthew levantó los ojos de su plato y le miró sorprendido.


    —¿Louise está enferma? No tenía ni idea. Coincidí con ella en la cafetería de Connie hace un par de semanas y no me comentó nada. Espero que se encuentre bien. —Matthew parecía realmente conmocionado.


    Enya sabía que la madre de Matt había muerto por cáncer cinco años atrás y que su padre había sufrido mucho viendo apagarse a su mujer lentamente por culpa de la enfermedad. Se lo había contado Matt en una de sus conversaciones. Supuso que aquella reacción era consecuencia de su recuerdo.


    —Luego la llamaré.


    —Mantenme al corriente, hijo.


    Tras eso, padre e hijo empezaron a hablar sobre temas de la clínica. En aquel lapso de tiempo, Enya fijó sus ojos en Matt y su cerebro desconectó de la realidad. Se fijó en lo sexy que le parecía que su pelo oscuro se rizase en las puntas, en lo mucho que le gustaba la forma en la que sus labios se arqueaban al sonreír o en lo impresionantes que le quedaban las gafas de montura redonda, que hacían destacar sus ojos azules como el cielo. Estaba tan embobada comiéndose a Matt con los ojos, que se abstrajo por completo de la conversación. Por ello, cuando un inusitado silencio se hizo en la cocina, tardó unos segundos en notar que todos la estaban mirando.


    —Hija, ¿te encuentras bien? —preguntó Matthew, haciendo que Enya saliera de su ensoñación y le mirara con las mejillas encendidas.


    Hija, la había llamado hija. En aquel mes Matthew se había comportado como el padre que nunca tuvo. Como el padre que, muchos años atrás, decidió abandonar a su madre por una mujer a la que apenas conocía. La trataba como una hija y ella, en lugar de comportarse como tal, dejaba que sus pensamientos la traicionaran. Estaba claro que, cada día que pasaba, le costaba más ver a Matt como un hermano.


    —Eh… sí.


    —Cariño —dijo su madre—, te he preguntado si quieres que vayamos juntas al pub luego, pero parecías demasiado distraída para responderme. —Fiona alzó una ceja y Enya notó la ironía en su comentario. Ay, Dios, ¿le habría pillado mirando a Matt de forma inapropiada?


    Enya se puso nerviosa y se levantó de la silla a toda prisa.


    —No, yo me voy ya.


    —Pero si aún faltan dos horas para que empecemos el turno. —Fiona, al igual que Enya, ayudaba a Liam con el pub.


    —Ya, pero quiero pasar por casa de Lemon antes para ver cómo está. —Lemon tenía un embarazo de riesgo y aunque la cosa había mejorado en el último mes, el médico había decretado que siguiera en reposo relativo.


    —¿Vas a ver a Lemon? —Matt también se levantó—. Voy contigo.


    —Oh, pero yo me voy ya —dijo Enya intentando zafarse de él dirigiéndose rápidamente hacia la puerta, en un intento de escapismo bastante patético.


    —Sin problema, no tengo nada que hacer ahora.


    —Pero…


    —Podemos pasar por la panadería de Asher y comprarle un pastel de limón, seguro que eso la anima.


    Enya bufó, pero Matt no pareció darse cuenta de ese gesto.


    Estaba claro que necesitaba conseguir deshacerse de esos pensamientos inoportunos lo más rápido posible, pero ¿cómo?
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    —¿Quieres un beso? —preguntó Matt en la panadería de Asher.


    Enya lo miró con los ojos de par en par y las mejillas coloreadas de repente. Ay, Dios, ¿tan evidente era? Oyó la risa de Asher y, cuando lo miró, lo encontró señalando una parte del escaparate, donde había una especie de magdalena con forma de labios.


    —A Italia se le ha ocurrido empezar a vender “besos”. Os lo estaba contando, pero pareces en tu mundo hoy, pelirroja.


    Su rubor se intensificó. Asher tenía razón. Llevaba todo el día en su mundo y, lo peor, sin duda, era que, si él se había dado cuenta, Matt también. Por fortuna, era tan prudente y comprensivo que ni una sola vez le había preguntado si le ocurría algo. Al revés. Intentaba distraerla una y otra vez. ¡Si él supiera!


    —¿Entonces? —Insistió Matt—. ¿Quieres un beso?


    —Me encantaría.


    Lo que Matt no supo era que su frase tenía dos significados. Sonrió, le pidió dos pasteles a Asher, además de la tarta para Lemon, y luego ambos salieron de la pastelería comiendo y portando el regalo para su amiga en una caja de cartón.


    Ni una sola vez le preguntó él si le ocurría algo grave.


    Ni una sola vez dejó ella de pensar en su sueño.


    Llegaron a casa de Lemon y se encontraron con una nueva guerra desatada.


    —¡No pienso ponerle a mi hijo eso al nacer! ¿Me oyes, madre? ¡Antes muerta!


    Vieron a Lemon tumbada en el sofá con las mejillas rojas, a su madre frente a ella con los brazos en jarra y a un James con el rostro desencajado intentando mediar entre las dos.


    —¿Llegamos en mal momento? —preguntó Matt con cautela.


    —¡En absoluto! —James respondió tan rápido que Enya supo en el acto lo desesperado que estaba por distender el ambiente—. ¡Fíjate! Si hasta habéis traído un pastel.


    —Lemoncito no puede comer azúcar.


    —Mamá, o te callas, o te vas —dijo su hija con ira contenida.


    —Hija…


    —¡O te callas, o te vas! —insistió.


    Por fortuna, y marcando un hecho histórico, según Enya, Annabeth Pie cerró la boca y miró ceñuda cómo James abría la tarta y repartía enseguida un trozo para cada uno.


    —¿Cómo estás? —preguntó a su amiga.


    Su vientre era ya bastante abultado y en aquellos instantes lo masajeaba sin parar.


    —Ahora mismo, bien, pero el pequeño no deja de darme patadas. Al parecer, va a ser igual de nervioso que papá, mamá, abuela… Claro que lo raro sería que fuera tranquilo, ¿no?


    Todos sonrieron, incluso Annabeth.


    —Ya pronto podrás librarte del embarazo y empezar a disfrutar de tu bebé. ¡Estoy tan emocionada! —admitió Enya—. Me encanta ver que la pandilla va creciendo. Y Hope tendrá a alguien con quien jugar cuando sea un poco más mayor.


    —Si todo sale como es debido, de ahí saldrá algo en el futuro —suspiró Annabeth, que se ve que había olvidado que debía permanecer en silencio—. No puedo esperar a que sea grande para empezar a planear sus posibilidades.


    —Por el amor de Dios —Lemon miró a su madre con los ojos desorbitados—. ¿No ha nacido y ya estás intentando casarlo?


    —Querida, el deber de una madre y abuela es garantizar que el legado sigue en pie. ¡Por supuesto que ya lo pienso! Eso no quiere decir que no vaya a disfrutar su infancia.


    —Eres increíble.


    —Cariño, seguramente tú misma pienses como yo en unos años, así que no escupas para arriba.


    —Señoras, por favor —intervino James—. Hoy ya hemos discutido por el primer traje del pequeño, la comida y, ahora, esto. ¿No podemos dar, aunque sea por un día, buena imagen a nuestros amigos?


    Enya y Matt rieron abiertamente. En realidad, James decía aquello en un tono bromista, solo para relajar el ambiente. Aunque no lo decía, Enya estaba segura de que le preocupaba muchísimo la salud de Lemon. Sus profundas ojeras daban fe de ello. Y, aunque sonara mal, Enya lo envidiaba, porque estaba tan visiblemente enamorado de su mujer que se preguntó si alguna vez ella encontraría a alguien que se desviviera por sus necesidades al punto de anteponerlas a las suyas propias.


    —¡Enya! —exclamó Lemon—. ¿Me estás oyendo?


    —Discúlpala. Hoy Enya tiene un pequeño duende distractor en su cabeza —dijo Matt con una sonrisa amable, apretando su hombro con gesto amigable—. Ha debido dormir mal.


    Sus mejillas se tiñeron de rojo… OTRA VEZ. Ay, si Matt supiera lo bien que había dormido en realidad…


    —Necesitas un novio —sentenció Annabeth—. Alguien que te ayude a gastar energía durante el día para que puedas descansar por las noches.


    —Creo que ya gasto bastante energía en el pub —dijo Enya sonriendo.


    —No es lo mismo, querida. No puedes comparar una tarde poniendo copas con una tarde…


    —¡Mamá! —exclamó Lemon—. ¿Ibas a decir una tarde teniendo sexo?


    —¡Por Dios, no! Lemon hay más cosas aparte del sexo, querida.


    —Pero no mejores.


    —Concuerdo totalmente —dijo James sonriendo de lado a su esposa.


    Oh, Dios, aquella sonrisa era… Bien, ahora entendía por qué Lemon no había podido resistirse a él.


    —Sois un par de desvergonzados —masculló Annabeth—. ¡Yo me refería a pasear!


    —Yo ya paseo sin novio. Hoy mismo he estado paseando con Matt.


    —Pero es distinto. Tendrías alguien con quien charlar.


    —Ya charlo. Hoy he charlado con Matt.


    —Alguien con quien reírte.


    —Nos hemos reído bastante hoy —dijo Matt, con el único propósito de picarla. Enya lo sabía y por eso se divertía aún más.


    La mirada de Annabeth se afiló.


    —Si hacéis todo eso juntos, queridos, siento deciros que tenéis relación de novios.


    —De eso nada —dijo Enya azorada.


    —¡Es lo que hacen todas las parejas!


    —¿Sabes qué no hacen que sí hacen todas las parejas, mamá? —preguntó Lemon con malicia—. ¡Sexo! Gano yo.


    —No todo es una competición en la vida, hija mía.


    —Por supuesto que lo es —dijo socarrona—. Y esta la he ganado yo.


    James rio entre dientes y Annabeth guardó silencio, porque, en efecto, había ganado Lemon. A Enya, en cambio, aquello le sirvió para darse cuenta de que había una parte cierta. Matt y ella hacían cada vez más cosas juntos, casi como si fueran una… Pero no. No. Eran hermanos, por Dios. Puede que no de sangre, vale, pero eso no importaba. ¡Sus padres estaban juntos!


    Enya se tranquilizó pensando que, aunque ella estuviera teniendo ideas del todo alocadas, al menos Matt parecía tranquilo. Él nunca la vería con esos ojos así que, aunque su subconsciente la traicionara, podía estar tranquila. Aquello no iría a más.


    Acabaron sus trozos y luego el teléfono de Matt lo avisó de que alguien había dejado una caja de perritos en la puerta de la clínica. Enya se dio cuenta con demasiada rapidez de que la gente había tomado eso por costumbre. Perros no queridos que antes abandonaban, ahora eran dejados allí. Era mejor, desde luego, pero sabía que aquello preocupaba a Matt, porque cada vez tenía más y la clínica era grande, pero no como para acoger a tantos animales, sin contar con el gasto que suponían. Eso sí, antes que dejarlos en la calle él siempre los acogería, y por eso ella lo…


    ¿Lo que? Oh, Dios, estaba perdiendo la cabeza.


    —Nos vemos esta noche, ¿de acuerdo? —le dijo él interrumpiendo sus pensamientos. Besó su mejilla y luego miró a los demás—. Nos vemos, chicos.


    Salió de casa y Enya no puedo evitar quedarse mirando su trasero mientras lo hacía. Dios, tenía un…


    —Ese chico siempre me ha dado una lástima terrible —murmuró Annabeth sacándolo de sus pensamientos.


    —¿Matt? —preguntó—. ¿Por qué?


    —Mamá… —advirtió Lemon, pero Annabeth no se detuvo.


    —Bueno, primero todo lo de su hermano, que fue una desgracia, y luego Destiny lo dejó hecho polvo. Siempre han dicho que fue de mutuo acuerdo, pero esa muchachita nunca me gustó para él. Era avariciosa, con unos aires de grandeza que…


    —¿Qué ocurrió con su hermano? —preguntó Enya, incapaz de contenerse.


    Y no es que no le interesara poner verde a Destiny. De hecho, cualquier otro día estaría encantada de hacerlo, pero lo primero la dejó intrigada. Sabía que Matt tenía un hermano, pero nunca hablaba de él y ella no sabía si debía preguntar o no.


    —Aquello fue terrible. Un escándalo tremendo y…


    —Mamá, no te corresponde —dijo Lemon con seriedad—. De verdad que no te corresponde contar eso.


    Y entonces Enya, asistió por primera vez a algo inaudito. Annabeth Pie asintió una sola vez, con gesto serio, y soltó un suspiro que de verdad pareció pesaroso.


    —Es mejor que te lo cuente Matt, si se ve preparado en algún momento.


    Enya no dijo nada, pero lo cierto es que aquello había despertado una intriga en ella que no se solventaría hasta averiguar lo ocurrido. Tanto, que siguió presente en casa de su amiga, pero fue incapaz de concentrarse en nada más, y esa distracción se fue con ella al pub, donde rompió dos copas y se equivocó de pedido unas cuantas veces.


    Para cuando llegó a casa, Enya solo tenía clara una cosa: tenía que preguntarle a Matt. Si no quería hablar, lo respetaba, pero debía saber qué había pasado.
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    Enya encontró a Matt en el salón, frente al televisor. Al verla aparecer, sonrió y Enya notó un cosquilleo mecerse en su vientre. La sonrisa de Matt era arrebatadora; era imposible que las mariposas no quisieran alzar el vuelo al verle sonreír. Tragó saliva, apartando ese pensamiento intrusivo de su cabeza. Ahora no tenía tiempo para eso, debía tener una conversación con él sobre su hermano, y no podía dejar que su mente perturbada la desviase de lo importante.


    —Ya he elegido peli —dijo Matt, ajeno a la expresión del rostro de Enya.


    Enya recordó que aquella mañana Matt le había sugerido hacer sesión de pelis.


    —Oh, no —dijo fingiendo pesar. Dejó el bolso sobre una silla y se sentó en el sofá, a su lado, aunque a una distancia prudencial para que sus cuerpos estuvieran lo suficientemente lejos como para no rozarse. Necesitaba tener la mente despejada y serena, y algo le decía que un roce suyo bastaría para desestabilizarla por completo—. Dime que el protagonista de esta película no es un perro que recorre miles de kilómetros de distancia para regresar a casa con su familia. Creo que no podría soportarlo.


    Matt rio entre dientes y negó con la cabeza.


    —No, tranquila. Nada de perros esta vez.


    Enya le miró escéptica, porque en aquel último mes todas las películas que elegía Matt solían seguir el mismo patrón y la hacían llorar como una tonta, porque no había nada que le diera más pena que ver sufrir a un ser tan indefenso y puro como un perro. Desvió los ojos hacia la pantalla y se mordió el labio para evitar sonreír cuando vio la carátula de la película en cuestión en la plataforma de Streaming. Esta vez, el protagonista no era un perro, sino un caballo.


    En el fondo, a Enya le parecía adorable que a Matt le gustasen tanto los animales. Al fin y al cabo, a Enya también le gustaban. De hecho, era lo único que echaba de menos de Irlanda, a los caballos y al resto de los animales.


    —¿Has cenado? —preguntó Matt subiéndose las gafas de montura redonda que habían resbalado por su nariz.


    Ay, Dios, nunca había conocido a un hombre al que unas gafas sentaran tan bien. Un pensamiento pasó por su cabeza: Matt con gafas, SOLO con gafas. Prácticamente salivó. Al ver que Matt le miraba con las cejas alzadas esperando una respuesta, agitó la cabeza centrándose de nuevo.


    —Ehm… Sí, he cenado en el pub.


    —Genial. He comprado helado de lima con nueces en la heladería del centro. ¿Te apetece que compartamos un poco? —Matt hizo ademán de levantarse, pero Enya lo detuvo cogiéndolo del brazo con suavidad.


    Su tacto, como siempre, le hizo estremecer.


    —Antes me gustaría que habláramos sobre algo.


    —Oh, claro, dime. —Matt la miró intrigado.


    —No querría importunarte y no tienes que contarme nada si no quieres, pero Annabeth ha sacado el tema y creo que es mi deber como tu hermanastra saber todos los detalles. —Se mordió el labio, indecisa—. ¿Qué ocurrió con tu hermano? ¿Por qué nunca hablas de él?


    El rostro de Matt se ensombreció en el mismo instante en el que las preguntas se deslizaron por sus labios.


    —¿Qué te ha contado Annabeth? —preguntó con un tono seco que no le había oído nunca antes.


    —Nada, en realidad —se afanó en asegurar Enya—. Aunque parezca mentira, no ha querido contarme nada. Yo tampoco he insistido, porque no quiero chismorrear sobre tu vida a tus espaldas, prefiero que me lo cuentes tú. Pero es evidente que algo pasó, porque tu padre y tú evitáis hablar de él, y cuando lo hacéis vuestros rostros se ensombrecen, como ahora. Ni siquiera sé su nombre…


    —Ryan —susurró Matt evitando su mirada. Se rascó la nuca y una sonrisa triste se esbozó en sus labios—. Se llama Ryan. —Volvió a mirarla—. Y no evitamos hablar de él, es solo que hablar de él duele, por lo injusto de todo lo que pasó…


    —¿Y qué pasó? —preguntó Enya con cautela.


    —Es una historia un poco larga.


    —Tengo tiempo de sobras para escucharla.


    Matt asintió y se frotó la frente, como si estuviera poniendo en orden sus ideas antes de empezar a hablar.


    —Ryan siempre fue uno de los chicos más populares del instituto. Se le daban bien los deportes y, en poco tiempo, consiguió un puesto fijo como quarterback en el equipo de fútbol. Además, era inteligente, divertido, y tenía ese aire de rebelde sin causa que gusta tanto a las chicas. Tenía un montón de fans revoloteando siempre a su alrededor y salió con algunas, aunque no tuvo nada serio hasta que apareció ella.


    —¿Ella?


    —Savannah. —Matt hizo una pequeña pausa, como si mencionar ese nombre le doliese—. Una chica menuda, de rostro angelical y sonrisa encantadora. Savannah era una chica… magnética. Carismática. ¿Sabes ese tipo de personas que, nada más entrar en una habitación, consiguen que todo orbite a su alrededor sin siquiera esforzarse? —Enya asintió—. Pues así era ella. Tenía una personalidad que enganchaba. Cuando te hablaba, era capaz de hacerte sentir la persona más especial del mundo. Brillaba de una forma que cegaba. Era intensa, demandante y alocada, y de una forma extraña, te arrastraba a sus locuras sin que pudieras negarte a ellas. —Matt respiró con profundidad—. Supongo que, por todos esos motivos, Ryan se enamoró de ella hasta las trancas.


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó Enya impaciente ante un nuevo silencio por parte de Matt.


    —Después de tontear unos meses, empezaron una relación formal. Por aquel entonces yo hacía poco tiempo que había empezado a salir con Destiny, por lo que tenía la cabeza en otra parte, o, mejor dicho, en otro sitio, ya sabes lo que hacen las hormonas a los dieciséis… —dijo Matt con una sonrisa nostálgica. Enya no pudo evitar ruborizarse ante aquella insinuación—. Así que tardé un poco en darme cuenta de que mi hermano no era feliz. Había notado que estaba más huraño que de costumbre, pero como Ryan era dos años mayor que yo y estaba en último curso, lo achaqué a la presión por entrar a una buena universidad.


    —¿Y no le preguntaste?


    Matt negó.


    —Fui un poco egoísta, supongo, porque además Ryan no es solo mi hermano, es mi mejor amigo. A pesar de la diferencia de edad y de caracteres, siempre nos hemos complementado bien, así que puedes imaginar lo mal que me sentí cuando descubrí el motivo de su malestar… —Matt tragó saliva visiblemente y Enya sintió cómo algo se atoraba en su garganta al vislumbrar su angustia—. Todo salió a la luz una noche de finales de marzo, tras regresar de una cita con Destiny. Al abrir la puerta de casa escuché gritos procedentes del salón. Entré y me encontré a Savannah gritando como una loca y a mi hermano pidiéndole que se calmara. Yo no alcanzaba a entender lo que Savannah decía, parecía fuera de sí, como poseída, y lo último que dijo antes de salir por la puerta y dar un portazo fue que, si algún día Ryan se atrevía a dejarla, se mataría y él sería el culpable de su muerte. Aquella noche Ryan me explicó que Savannah y él no estaban bien. Tenían una relación tóxica y dependiente que le estaba consumiendo, pero no podía dejarla porque cada vez que intentaba hablar sobre el tema ella amenazaba con suicidarse.


    —Joder, qué duro… —masculló Enya sintiendo el corazón en un puño.


    A medida que Matt había avanzado con su relato, sus cuerpos se habían ido acercando lentamente hasta quedar tan juntos que podía sentir el calor que emanaba su cuerpo a través de la piel que tenía al descubierto.


    —Cuando me explicó lo mal que lo estaba pasando con la situación —prosiguió Matt—, yo no pude más que aconsejarle que la dejara. No podía estar con una persona a la que ya no amaba solo porque esta había decidido mantenerlo atado a ella a base de chantajes y amenazas. Él lo sabía, pero sufría por ella, porque la veía cada vez más desatada y con cambios de humor más drásticos; temía que realmente acabara cometiendo una locura.


    —Por como lo cuentas parece que Savannah sufría algún tipo de enfermedad mental —sugirió Enya.


    —Sí, trastorno bipolar, aunque eso lo supimos… después. —Matt se mordió el labio y desvió de mirada hacia sus manos.


    —¿Después de qué? —Enya en un movimiento instintivo, apretó sus manos como muestra de apoyo. Aquel gesto sorprendió a Matt que levantó los ojos y los clavó en los de ella.


    Enya podía notar la cadencia de la respiración de Matt por lo próximos que estaban sus rostros. La intimidad los sobrevolaba y los sumía en una burbuja en la que no existía nada más que ellos dos.


    —De que cumpliera su amenaza. —Volvió a subirse las gafas algo nervioso y Enya se dijo que nunca lo había visto de aquella manera, tan vulnerable—. Una semana después de que Ryan rompiera con ella, Savannah estampó su coche contra un tráiler. Lo hizo borracha y tras haber consumido un puñado de ansiolíticos. Fue un acontecimiento muy trágico para todos los habitantes de Limeville. Savannah era una persona muy querida y su padre uno de los hombres más ricos y respetados del pueblo. Decretaron tres días de duelo, hicieron una ceremonia en el instituto en su honor y… y bueno, empezó la campaña de acoso y derribo contra Ryan.


    —¿Qué? ¿Por qué? —preguntó Enya realmente sorprendida—. Fue un accidente.


    —Supongo que los padres de Savannah no podían explicar la verdad, que su hija sufría trastorno bipolar y que llevaba meses sin tomar las medicinas. No podían hacerlo porque los Dixon vendían una vida perfecta, con una hija perfecta, y aquello ponía en manifiesto la verdad: que aquella perfección era mentira. Necesitaban culpar a alguien de su muerte, y decidieron que ese alguien fuera Ryan.


    —Pero eso no tiene sentido, ¡él no conducía el coche que la mató! —Enya sentía la indignación recorrer su organismo.


    —No, pero hicieron circular el rumor de que Ryan había propiciado la inestabilidad emocional de Savannah. Le dieron la vuelta a la historia y difundieron por todas partes que él había estado abusando psicológicamente de ella, minando su autoestima y maltratándola emocionalmente hasta tal punto que ella había visto en su muerte la única salida posible a sus problemas.


    Enya no daba crédito a las palabras de Ryan. ¿En serio existía gente tan cruel como para inventarse una historia difamatoria contra una persona inocente solo para preservar su reputación?


    —¿Y Ryan no lo desmintió?


    —Por supuesto que lo hizo, pero ¿quién iba a creerle a él? Supongo que los prejuicios no jugaron mucho a su favor. Un tipo con pintas de chico malo y el cuerpo lleno de tatuajes no suele despertar mucha confianza.


    Matt sacó el móvil del bolsillo, desbloqueó la pantalla, buscó entre sus carpetas y le mostró a Enya una foto. Un hombre subido a una moto saludaba a la cámara con una sonrisa torcida. Tenía una barba tupida que tapaba su rostro anguloso de facciones duras, una mirada penetrante de color azul y el pelo de color castaño oscuro. Aunque llevaba una cazadora, podía intuirse que bajo esta se encontraba un cuerpo completamente tatuado. Unas líneas negras asomaban por el cuello de la cazadora y las mangas, además, tenía las manos también tatuadas, incluso había tatuajes en sus nudillos. Su expresión era mordaz y, aunque no podía decir que diera miedo, porque sonreía y eso suavizaba en cierta forma sus facciones, sí que infundía respeto.


    Enya parpadeó, realmente impresionada. Aquel hombre era tan distinto a Matt que le costaba creer que fueran hermanos.


    —Sé lo que piensas —dijo Matt mirando la pantalla—. No nos parecemos en nada.


    —Bueno, tenéis los ojos del mismo color —apuntó Enya mordiéndose el labio. Aunque lo cierto era que, aunque fueran del mismo color, expresaban cosas muy distintas.


    —Siempre hemos sido dos polos opuestos, incluso de niños. Pero, a pesar de lo que pueda aparentar, es un tipo genial. Quizás es más serio e introvertido que yo, pero es leal, atento y servicial, características que no abundan mucho hoy en día.


    Enya asintió mirando una última vez la foto de Ryan antes de que Matt bloqueara la pantalla y guardase el móvil.


    —¿Qué pasó con Ryan? —quiso saber Enya.


    —Todo estalló unos meses antes de que terminara el instituto. Aguantó esos meses como pudo y tras hacer los exámenes finales se marchó del pueblo. Consiguió plaza en Harvard gracias a una beca de deportes y vivió en Cambridge hasta que pudo ocupar su habitación en la residencia de estudiantes de la universidad. Desde entonces, nunca ha vuelto a Limeville.


    —¿Nunca? —Enya agrandó los ojos.


    —Nunca. —Se encogió de hombros—. Y lo entiendo. La gente sigue culpándolo por la muerte de Savannah.


    —Es… tan injusto.


    —Lo es, y siempre me he culpado un poco por no haber podido ayudarle a desmentir esas infamias.


    —¿Y qué ha sido de él? ¿Seguís en contacto?


    Matt asintió, y por primera vez desde que habían empezado a hablar sobre Ryan, un brillo ocupó su mirada.


    —¡Claro que seguimos en contacto! Sigue siendo mi mejor amigo, nunca hemos dejado de hablar y de ponernos al corriente sobre nuestras vidas. Siempre que puedo voy a visitarlo a Boston, donde trabaja como profesor y entrenador del equipo de fútbol en un instituto.


    Tras soltar un suspiro hondo, Matt se quedó en silencio. Enya le imitó. Había sido una conversación larga e intensa y tenía mucha información que digerir. Un sentimiento agridulce se había instalado en su estómago. No conocía a Ryan, pero sentía una profunda indignación por lo que el pobre había sufrido.


    Estaba dando vueltas a todo lo dicho cuándo, de forma inesperada, los brazos de Matt le rodearon por la cintura y su cabeza se hundió en el arco de su cuello. Su pelo le cosquilleó en la barbilla y su olor llenó sus fosas nasales hasta ocupar todos sus pulmones. Sus torsos quedaron tan ceñidos que podía sentir el retumbar de su corazón contra su pecho.


    Tumtumtum.


    —Matt… —susurró Enya sintiendo como se le secaba la boca.


    —Gracias, pecosa, gracias —dijo Matt en un susurro que le hormigueó la oreja y le produjo un escalofrío en la nuca. ¿Pecosa? ¿Le había llamado pecosa?—. Hacía mucho tiempo que no hablaba de esto con nadie y me ha ayudado a drenar emociones negativas que llevaban demasiado tiempo escondidas en un cajón.


    —¿Pecosa? —preguntó Enya deshaciendo aquel abrazo con embarazo.


    —Me gustan tus pecas —dijo señalando el puente de su nariz—. Forman una constelación única. —Con el dedo índice, resiguió una línea imaginaria que unía aquellas pecas como si realmente dieran lugar a una constelación.


    Sus miradas quedaron enredadas y Enya sintió que algo dentro de ella se desbordaba.


    ¿Por qué Matt la estaba mirando de aquella manera?


    ¿Por qué…?


    Tragó saliva y, antes de que ninguno de los dos volviera a hablar, oyeron el ruido de la puerta de entrada y, segundos después, Matthew y Fiona aparecieron en el salón rompiendo el hechizo. Enya saltó como un resorte y se sentó a un extremo del sofá como si acabara de ser pillada haciendo algo malo. Sin embargo, Matt parecía tranquilo, como si no acabaran de mirarse de una forma especial.


    —Eh, ¿noche de pelis? —preguntó Matthew sentándose en una de las butacas adyacentes.


    —Esa era la intención —dijo Matt.


    —¿Podemos apuntarnos? —Fiona se sentó sobre el regazo de Matthew y le besó en la frente.


    —Por supuesto, ¡voy a por el helado! —exclamó Enya levantándose del sofá de un salto y dirigiéndose a la cocina a por el helado que Matt había comprado. De camino escuchó a Matthew criticar a su hijo por la elección de la película mientras sugería ver otra.


    Pero Enya no podía concentrarse en las voces que le llegaban desde el salón.


    Enya solo podía pensar en lo que Matt le había contado sobre Ryan. Bueno, eso no era del todo cierto. Porque había algo que había eclipsado esa conversación, y había sido el momento posterior, cuando sus ojos y los de Matt conectaron y deseó que la besara.


    Cielos, ¿estaba perdiendo la cordura? ¡Era Matt! ¡Su hermanastro! No podía dejar que aquello creciera y se hiciera más fuerte. Tenía que pararlo. ¿Cómo? No lo sabía, pero encontraría la forma de conseguirlo.
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    Dos días después, el plan que Enya había ideado para evitar caer en la tentación de fantasear con Matt empezaba a dar resultados. Era muy sencillo, en realidad: solo tenía que evitarlo lo máximo posible. Decidió que lo único que la iba a librar de seguir enganchándose a un imposible era negárselo, incluso visualmente. Así que llevaba dos días diciéndole a la puerta de su dormitorio que le dolía la tripa por la menstruación cada vez que él sugería que lo acompañara a pasear a los perros o simplemente charlar. No era tonta, sabía que esa excusa solo le daba una semana de margen, pero contaba con que, pasado ese tiempo, ella encontraría más sencillo esquivarlo.


    En aquel momento, sirviendo desayunos en el pub y observando que todo estaba hasta los topes, se alegró de que el negocio de su hermano por fin hubiera alcanzado el auge que merecía. Principalmente por él y su pareja, claro, pero también por ella. Era gratificante entrar a trabajar y no tener ni un solo segundo para pensar en sus cosas. Mucha gente lo calificaría de agotador, y ciertamente lo era, pero también era relajante que su mente no le gritara barbaridades respecto a Matt constantemente.


    El problema fue que, al parecer, Matt tenía unos planes completamente distintos: unos planes que la incluían a ella, le gustara o no, porque se presentó en el pub a media mañana con sus gafas redondas, su sonrisa bajabragas (para ella todas sus sonrisas eran bajabragas) y esa tranquila seguridad en sí mismo que la hacía admirarlo. Y no podía admirarlo, porque si lo admiraba, en seguida empezaba a pensar lo bien que se sentía a su lado, y si pensaba eso… Bueno, digamos que su mente necesitaba muy poco para pasar de lo disperso a lo simplemente indecoroso.


    —¡Buenos días! —sonrió en su dirección sentándose en un taburete libre. El único, en realidad. ¡Ya era mala suerte! De haber llegado un poquito más tarde seguramente hubiese estado ocupado.


    —Buenos días. —No fue ella quien saludó, sino Kendrick, el actual doctor de Lemonville, que estaba sentado a su lado. Hacía pocas semanas que el doctor Miller se había jubilado y él había ocupado su lugar.


    —¿Qué tal, doctor?


    Enya no pudo evitar sonreír. Todos llamaban a Kendrick “doctor” aunque él se empeñara en que usaran su nombre de pila. Empezó como una muestra de respeto y acabó siendo una broma bien aceptada por Kendrick.


    —Desayunando antes de volver a la consulta.


    —¿Mucha gente enferma?


    —No, por fortuna. La gente de este pueblo no está muy cuerda, pero saben cuidarse, de eso no cabe la menor duda. Y tanto limón es sanísimo.


    Tanto Enya como Matt se echaron a reír, pero fue el sonido de la risa de ella lo que atrajo la atención de Matt. Clavó sus preciosos ojos en ella y sintió cómo le temblaban las rodillas. Bien, igual su plan de ignorarlo no estaba resultando tan bueno.


    —¿Cómo estás?


    —Bien —contestó a secas, aunque intentando sonreír.


    —Oye, me ha dicho tu madre que hoy sales para la hora de comer. He pensado que podríamos ir a dar un paseo y comer juntos.


    —Uy, me encantaría, pero no puedo.


    —¿Qué…? ¿Por qué no? —Esta vez el tono en su pregunta no fue tan risueño. Si bien sonó amable, la miraba con una seriedad que erizaba cada poro de su piel.


    —Bueno, verás, es que… —Miró a Kendrick, que bebía disimuladamente su café, visiblemente incómodo con estar tan cerca de su conversación. Y eso no era nada, porque pensaba ponerlo más incómodo en aquel mismo instante—. He quedado a comer con Kendrick.


    —Ah, ¿sí? —preguntó Matt entrecerrando los ojos y mirando a Kendrick.


    El pobre doctor casi se atragantó con su café, pero se las arregló para separarse la taza de los labios y mirar a Enya un momento. Ella no supo qué vio él, pero fuera lo que fuese, cuando giró sus ojos hacia Matt lo hizo con una sonrisa.


    —En efecto. Le he pedido una cita y ella me ha honrado diciendo que sí.


    Enya abrió la boca de par en par. Primero, porque esa forma de hablar de Kendridck era muy formal, pero de algún modo también era muy… sexy. Y segundo porque ella no había dicho nada de citas, claro que, viendo la cara que puso Matt, igual era muy buena idea que lo pensara. Su mente empezó a divagar y antes de que pudiera darse cuenta, estaba imaginándose a sí misma pagándole a Kendrick parte de su sueldo para que fingiera ser su novio.


    Dios, su vida era muy patética.


    —No sabía que vosotros… —Matt dejó la frase a medias.


    Enya no la acabó.


    Kendrick no la acabó.


    Se hizo un silencio un tanto incómodo que duró hasta que Matt sonrió afablemente y asintió, como si comprendiera la situación. Surrealista, porque ni ella la comprendía.


    —Bueno, pues espero que lo paséis de maravilla. Ya me contarás qué tal fue, hermanita.


    Y se fue. Sin tomar nada, sin decir nada más y dejándola con un peso tremendo en el pecho, porque la había llamado “hermanita”, y aunque objetivamente lo había hecho porque eran hermanastros, ella se desplomó pensando en aquella noche de pelis y confesiones. Había imaginado ver algo distinto en la mirada de Matt. Por un momento, incluso había creído que él…


    Pero había sido una tonta. Era evidente. Matt nunca la vería como algo más que una hermanastra y, en realidad, eso estaba bien, es lo que les convenía. Era ella quien tenía que sacarse aquella absurda idea de la cabeza. Lo único que sufría era un encaprichamiento. Él era atento, amable y cariñoso y ella lo había confundido todo. Tenía que organizar su mente para que esta lanzara la orden a su cuerpo y este dejara de reaccionar cada cosa que hacía Matt. No podía ser tan complicado. 


    —¿Va todo bien? —preguntó Kendrick. Ella lo miró, sin saber muy bien qué decir. Y al parecer no hizo falta, porque él sonrió dulcemente y asintió—. Entiendo…


    —Eso lo dudo. No lo entiendo ni yo.


    Aquellas palabras le arrancaron una sonrisa que no pudo evitar devolverle.


    —Ey, hola, ¿de qué habláis?


    Liam se coló tras la barra para servir unos cuantos cafés y Enya miró a su hermano, tan relajado y feliz; con un futuro tan bonito por delante, y sintió que, aunque se alegraba profundamente por él, su felicidad hacía que la desdicha de ella se ahondara más, si es que eso era posible.


    —Le estaba pidiendo una cita a tu hermana.


    Enya miró a Kendrick sorprendido.


    —¿En serio? —preguntó un no menos pasmado Liam.


    —Sí, bueno, me gustaría salir a dar una vuelta y comer, y creo que me gustaría mucho hacerlo en su compañía.


    Liam miró de uno a otro y luego, como si hubiera llegado a algún tipo de conclusión que a ella se le escapaba, sonrió.


    —Me parece una idea excelente.


    Enya sonrió a ambos, pero en el fondo no dejaba de pensar en las ganas que tenía de volver a casa y encerrarse en su habitación. Además, no quería mentir a Kendrick, ella no estaba lista para tener citas con nadie y pensaba dejárselo muy claro, por eso cuando ambos salieron del pub tiempo después, sin rumbo fijo a ninguna parte, se aclaró la garganta y habló.


    —Oye…


    —Lo sé —dijo él cortándola—. Lo intuyo, y no te pido que tengamos una cita en realidad, pero es agradable tener compañía de vez en cuando y, si sirvo a tus propósitos, me doy por satisfecho.


    Enya lo miró con la boca abierta antes de soltar un trémulo suspiro.


    —Ni siquiera sé cuáles son mis propósitos.


    Kendrick rio entre dientes, colocó la mano de ella en su brazo para que lo enlazaran y poder caminar así y luego susurró, como si no quisiera que nadie más lo oyera.


    —Querida, a menudo la mayoría de la gente no sabe qué propósitos sigue. Yo no me preocuparía por eso.


    Sonrió, agradecida con tanta comprensión, pero en el fondo no podía dejar de pensar en Matt, en lo mucho que le gustaría acompañarlo en aquel instante y en lo imposible incluso soñar con la posibilidad de saber a qué sabían sus labios.
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    Horas más tarde, Matt estaba sentado en el sofá del salón con el ceño fruncido y la mirada fija en el reloj de pared. Faltaban cinco minutos para las diez y Enya no había regresado aún de su cita con el doctor.


    Enterarse de que Enya estaba interesada en Kendrick había sido toda una sorpresa. En aquellas semanas viviendo bajo el mismo techo, ella nunca había manifestado interés por él. Tampoco era un hecho sorprendente, al fin y al cabo, el doctor era un buen hombre, tenía buena planta y, según los estándares de belleza existentes, se podía decir que era atractivo. Sin embargo, saber que habían salido juntos aquella tarde, le había generado cierto… malestar.


    Matt estaba convencido de que aquella sensación desagradable en la boca del estómago era debido a la preocupación, a su parecer justificada, por Enya. Al fin y al cabo, eran hermanastros, y los hermanastros se preocupan los unos por los otros, ¿no? Al menos eso se había repetido Matt a lo largo de aquellas últimas horas mientras buscaba quehaceres para mantenerse ocupado. Había organizado el almacén de la clínica veterinaria, sacado a pasear a los perros, ordenado su dormitorio y visto dos capítulos de una serie antigua. Y, aún así, no había conseguido deshacerse de aquel incómodo malestar en ningún momento.


    Además, estaba de mal humor, y eso era algo a lo que Matt no estaba para nada acostumbrado. Era un hombre risueño por naturaleza, el tipo de hombre capaz de ver el vaso medio lleno incluso cuando este está prácticamente vacío. La razón por la que su ánimo se había visto afectado de aquella manera durante el transcurso del día era un misterio para él.


    El móvil vibró dentro del bolsillo de su pantalón y respondió con tanta rapidez que no pudo leer el nombre de su interlocutor en la pantalla.


    —Ah, solo eres tú —dijo decepcionado al reconocer la voz de Ryan al otro lado del hilo telefónico.


    —Vaya, hermanito, yo también me alegro de hablar contigo.


    —Perdón, esperaba que fueras otra persona.


    —¿Otra persona o una chica? —A pesar de no verle, notó cómo se formaba una sonrisa en los labios de Ryan.


    —Hasta donde yo sé las chicas son personas.


    —Ouch, ¿respondiendo con evasivas? La chica en cuestión debe gustarte mucho.


    —¿Qué? Para nada, ella no me gusta —Porque no le gustaba, ¿verdad? Era Enya, su hermanastra, no podía gustarle—. Es… complicado. En fin… ¿cómo te van las cosas?


    Ryan no pareció satisfecho con su respuesta, pero, en lugar de insistir, cambió de tema. Durante los siguientes minutos, le habló de la pretemporada de fútbol que ya había empezado con el equipo, del curso escolar que daría comienzo en unas semanas y de la última chica con la que había intimidado y con la que ya no salía. En todo momento, Matt se limitó a soltar monosílabos con la mirada fija en el reloj de pared que ya marcaba las diez y cuarto.


    ¿Qué diablos estarían haciendo Enya y Kendrick hasta tan tarde? Hacía horas que ella había terminado su turno y, en su opinión, ya había pasado tiempo suficiente para que hubieran comido y paseado a gusto. Una parte de él sabía a la perfección qué clase de cosas podían estar haciendo en a aquellas horas, pero, otra parte, se negaba a aceptar esa posibilidad. Imaginarse a Enya con un hombre no le gustaba, aunque era incapaz de dilucidar el por qué.


    —¿Y tú qué te cuentas? Estás inusualmente callado. —Ryan consiguió detener la línea de los pensamientos de Matt con su pregunta.


    —Tengo poco que contar.


    —Déjame que lo dude, Don Anécdotas. Eres capaz de convertir cualquier acción cotidiana en una gesta épica.


    —Exageras.


    —Te conozco mejor que nadie, Matt, y estoy convencido de que ese mutismo tiene mucho que ver con cierta chica cuya llamada esperabas impaciente...


    Antes de que pudiera decir nada, Matt oyó el ruido de la puerta principal al abrirse y cerrarse y el sonido de unos pasos. Vio a Enya pasar frente a la puerta del salón para dirigirse con sigilo al tramo de escaleras que subía al segundo piso. Matt colgó la llamada con prisas, sin dejar terminar de hablar a Ryan, y salió disparado a su encuentro.


    —Eh, ¿ya has llegado? —preguntó de forma casual, aunque lo cierto era que su voz sonó algo impostada.


    Enya que había subido ya dos escalones, se giró sorprendida al encontrarle. Matt buscó en ella alguna señal de comportamiento impúdico, pero no la encontró, aunque, bien mirado, no sabía muy bien qué esperaba encontrar. De haber practicado sexo con el doctor no iría por el mundo pregonándolo.


    —Eh… Hola.


    —¿Todo bien con el doctor?


    —Sí, la verdad es que sí —respondió ella. Parecía incómoda, como si no hubiera entrado en sus planes encontrarlo ahí.


    —Me alegro —aunque, en realidad, no se alegraba nada.


    —Yo también. Ha sido... agradable.


    —Agradable —repitió.


    —Es un hombre muy atento y servicial. Todo un gentleman como los de antes —dijo Enya evitando mirarle a los ojos.


    —Ya… —Matt subió un escalón para estar a su altura—. ¿Sabes qué? Es raro que en todo este tiempo nunca hubieras mencionado el hecho de que Kendrick te gustara.


    —Ha sido algo repentino —musitó ella. Esta vez, sus ojos se encontraron y Matt vio un brillo extraño en la profundidad de sus iris azules.


    —Ajá.


    —Además, ni siquiera sé si me gusta. Solo nos estamos conociendo.


    Matt asintió con una ceja alzada.


    —Bien, solo quería asegurarme de que sabes que puedes confiar en mí. —Forzó una sonrisa—. Si necesitas hablar de Kendrick o de cualquier otra cosa que ocupe tus pensamientos puedes contar conmigo. Tú el otro día estuviste para mí cuando solté todo lo de Ryan. Yo quiero estar para ti cuando necesites soltar algo.


    Enya le miró en silencio unos segundos, como si sus palabras la hubieran sobrecogido de alguna forma, pero enseguida se recobró.


    —Sí, lo sé. Es decir, al fin y al cabo, somos familia, ¿no?


    —Claro —dijo Matt contrariado por las emociones encontradas que nadaban en su interior con aquella afirmación—, somos familia.


    Una media sonrisa se dibujó en los labios de Enya


    —Bien. Y, ahora, si no te molesta, voy a acostarme. Estoy cansada.


    Matt estuvo tentado de preguntar qué era lo que había estado haciendo con el doctor para estar tan cansada, pero se contuvo.


    —Por supuesto. —Hizo un ademán caballeroso con la mano, como si le invitara a retirarse a sus aposentos—. Descansa.


    —Buenas noches, Matt —dijo Enya dándose la vuelta y acabando de subir el tramo de escaleras hasta el piso superior.


    —Buenas noches, pecosa.


    Intuyó una sonrisa al llamarla de aquella manera, antes de que desapareciera de su campo de visión. Le gustaba llamarla pecosa porque nadie más lo hacía y era algo suyo, como una pequeña broma privada que ambos compartían.


    Después, regresó al salón con intención de cerrarlo todo y subir también a su habitación.


    Una vez en el piso superior, al pasar frente a la puerta de Enya, se fijó en la rendija que dejaba entrever parte del interior de su dormitorio. Se le secó la boca al ver que no solo se veía el dormitorio, sino que también podía verla a ella, en ropa interior, con el pelo suelto sobre sus hombros y la piel tersa salpicada de pecas al descubierto. Acababa de quitarse la ropa y buscaba algo dentro de la cómoda


    Matt tragó saliva con fuerza. Era consciente de que seguir mirando a Enya en aquellas circunstancias era inmoral, pero era incapaz de desviar los ojos de su cuerpo. Era menuda, delgada pero fuerte y aunque la ropa interior tenía un estampado infantil, le pareció sexy.


    Joder, le pareció tan sexy que la excitación enseguida fue patente dentro de sus pantalones.


    Matt siempre se había considerado un buen chico, la clase de buen chico que hacía lo correcto cuando la situación lo requería. Sin embargo, en aquel momento, le costó horrores conseguirlo.


    Tardó unos segundos en recuperar el control de sí mismo y, cuando lo consiguió, se obligó a dejar de mirar a Enya para seguir el camino hasta su habitación. Solo cuando cerró la puerta tras de sí se sintió a salvo. A salvo de sí mismo.


    No sabía qué demonios le estaba pasando con Enya, pero, fuera lo que fuera, tenía que pararlo antes de acabar metido en un lío enorme.
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    Días después de la cita de Enya con Kendrick, esta desapareció durante toda la tarde y gran parte de la noche. Llegó de madrugada y, para vergüenza de Matt, este fingió ir al baño justo en el instante en que ella aparecía por el pasillo. Le preguntó qué tal le había ido y ella le habló de lo maravilloso que era Kendrick. Matt supo que tenía un problema cuando, en su cabeza, un hombre que siempre le había caído bien de pronto le parecía el imbécil más grande del mundo. Él no era así. No actuaba así nunca, ni siquiera cuando tenía pareja. Quería pensar que era porque valoraba a Enya y la quería como a una hermana, pero cada vez más le costaba mantener ese pensamiento.


    Además, su problema era la repetición. La primera vez que quedaron, Matt intentó tomarlo con filosofía, aplicar la lógica y no dejarse llevar por pensamientos extraños. Fue relativamente fácil, dentro de que aquel día parecía no tener fin. Sin embargo, cuando vio a Enya volver de su segunda cita con él, la cosa se complicó. Quería decirle que pensaba firmemente que Kendrick no le convenía, pero es que sonaba ridículo incluso en su cabeza. El hombre era doctor, responsable, trabajador y prácticamente un santo solo por aguantar a tantos locos como había en Lemonville. Merecía a una mujer a su lado. Una buena mujer. El problema era que Matt no quería, bajo ningún concepto, que esa mujer fuera Enya. Y aquello lo enervaba, porque no debería sentirse así.


    No ayudaba en nada que Enya lo evitara constantemente. Ya apenas paseaba con él a los perros, y eso que Matt había pensado que ella disfrutaba de verdad de hacerlo. Nunca tenía tiempo y, el poco que tenía, lo invertía en el doctorcito. Doctor. No iba a empezar a llamarlo “doctorcito”. Él era un hombre maduro y no pensaba caer tan bajo.


    Aun así, cuando Lemon llamó para invitarlos a una barbacoa la primera semana de septiembre para celebrar que el doctorcito Kendrick le había dado el alta, Matt pensó que sería una buena oportunidad para acercar posturas de nuevo. Después de todo echaba de menos estar con Enya, no solo por el extraño lazo que se había formado entre ambos sino porque se divertía muchísimo con ella. Le hacía olvidar sus problemas, el trabajo, todo lo de Ryan… Había en ella una amiga por encima de todo a la que Matt no quería perder.


    El día de la barbacoa llegaron al jardín de Lemon y James y se prepararon para una barbacoa inolvidable, porque Matt ya podía imaginarse a Annabeth poniendo el grito en el cielo al ver a su hija de acá para allá. Enya llegó junto a él, porque habían ido en su coche junto con sus padres, pero en cuanto puso un pie en el césped hizo amago de alejarse. Esa vez, en cambio, Matt no lo permitió. O no en el primer instante. Sujetó su mano y, cuando ella lo miró sorprendida, sonrió cándidamente y señaló la mesa de bebidas.


    —Vamos a tomar una limonada.


    —En realidad, pensaba…


    —Hace un calor terrible, ¿no te parece?


    Matt sabía que estaba usando el método de no dejarla hablar para que no se fuera. También sabía que era inútil, porque si quería marcharse, lo haría tarde o temprano, pero no podía dejar de hacerlo. Quería que estuviera un rato con él y, además, había visto a lo lejos a Kendrick. ¿A qué hora había llegado? Ellos eran de los primeros en estar allí y le parecía increíble que él ya estuviera de antes. De pronto, su presencia, que siempre le había resultado agradable, le parecía un estorbo absoluto. ¿Es que no podía llegar para comer y marcharse pronto? Sería lo más sensato, porque él no era amigo de sus amigos. Y definitivamente todavía no era algo importante para Enya.


    Torció sus labios en una señal de desaprobación hacia sí mismo. Le avergonzaba muchísimo pensar ese tipo de cosas. Kendrick era un hombre educado y una buena persona que estaba buscando su propio hueco en el pueblo.


    —¿Estás bien? —preguntó Enya—. Pareces… raro.


    La miró, reparando en su vestido rojo, tan a juego con su pelo. Sus labios carnosos y enrojecidos de forma natural eran preciosos y Matt se preguntó cómo es que no se había dado cuenta antes de que no había una sola mujer en Lemonville, ni en Limeville, que tuviera unos labios como aquellos. Lucían como si alguien acabara de mordisquearlos y, de una forma imperativa, como si se tratara de una necesidad, Matt se imaginó siendo él quien lo hiciera.


    Tragó saliva, pero aquello no funcionó, así que cogió un vaso de limonada y se lo bebió de un solo trago.


    —Estoy bien —dijo con voz estrangulada—. ¿Quieres limonada?


    —Me iría bien, sí, antes de que acabes con las existencias.


    Matt sonrió y por un momento fue como volver a estar con su amiga Enya. Como si nada hubiera cambiado. Pero eso no era cierto y se dio cuenta cuando Kendrick se acercó y lo saludó a él con un asentimiento de cabeza y a ella con un beso en la mejilla que a Matt le sentó como si le hubiera pedido matrimonio a Enya.


    —¡Ey, chicos! —exclamó Italia acercándose a ellos.


    Lucía un vestido violeta con manchas de pintura fucsias. Matt no podía imaginar qué había estado pintando en ese tono, pero Italia parecía tan exultante que se olvidó de preguntarle y se concentró en lo que, al parecer, era importante.


    —¿Buenas noticias?


    —¡Sí! ¿Cómo lo has sabido?


    Matt sonrió y miró a Asher, el novio de Italia, que reía entre dientes.


    —De verdad piensa que su cara no refleja todo lo que piensa —dijo este—. Es como leer un libro abierto.


    —¡No siempre! —se quejó ella—. Muchas veces te he sorprendido.


    La mirada de Asher se fundió de inmediato y Matt se sorprendió deseando eso. No que Asher lo mirara como si fuera el único ser humano importante en la tierra, sino la complicidad que veía en ellos. El compromiso. Era maravilloso.


    —Estoy contenta porque por fin estoy acabando de restaurar mi primera casa. Más importante aún: ¡parece que tengo a alguien interesado en comprarla! Es una chica que quiere mudarse a Lemonville.


    —En serio, ¿por qué la gente se empeña en mudarse a este pueblo perdido de la mano de Dios? —Lemon se acercó con una mano en la cintura y su marido sujetándola por la espalda con cariño—. Es como si hubiera algo especial aquí, en vez de gente loca obsesionada con los limones.


    —Te recuerdo que ahora tú eres otra de las habitantes de Lemonville —le dijo James.


    —¡Es algo más que eso, jovencito! —exclamó Annabeth Pie acercándose al corrillo que habían formado—. Es la hija del señor alcalde y futura alcaldesa.


    —Wow, un momento, ¿quién ha dicho eso? —preguntó Lemon con los ojos desorbitados.


    —Lo digo yo, que soy tu madre y sé lo que te conviene. Tienes que seguir con la tradición, Lemoncito. Al menos hasta que tu hijo crezca y pueda tomar las riendas del pueblo.


    —Mamá, mi hijo hará lo que él quiera hacer, no lo que tú le ordenes.


    —Hará lo correcto para Lemonville, como hacemos todos.


    —Yo no. Yo me fui a Nueva York.


    Annabeth la miró como si fuera un cachorro inocente, acarició su mejilla y la palmeó con suavidad.


    —Y viniste con marido para quedarte. Es lo que importa, querida.


    Matt ahogó una sonrisa en su vaso, intentando disimular, y cuando miró a un lado a Enya, la encontró haciendo exactamente lo mismo. Dios, qué bonita era.


    Tan bonita que no le extrañó lo más mínimo que, a su lado, el doctorcito estuviera mirándola con ojos de querer algo más que una amistad.


    Aquella barbacoa, de pronto, a Matt se le antojó eterna.
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    Una semana más tarde, Enya pasó la página del libro que estaba leyendo y acercó el ventilador de mano a su rostro sintiéndose cada vez más sofocada. Era una calurosa tarde de principios de septiembre, pero algo le decía que aquella subida repentina de temperatura poco tenía que ver con el tiempo. Más bien tenía que ver con la novela que estaba leyendo. Después de más de doscientas páginas de estiras y aflojas, Patrick Marsden, el libertino y misterioso marqués de Weldon, había conseguido seducir a Joceline Birdwhistle, hija primogénita del Barón de Ellenborough, prometida a otro hombre.


    Enya estaba enganchadísima a los libros de romance histórico de Lady Honey, una escritora superventas que escondía su identidad real bajo un pseudónimo. Las tramas eran adictivas, los diálogos chispeantes y los personajes carismáticos. Por no hablar de lo increíblemente bien escritas que estaban las escenas eróticas. Eran explícitas, pero sin caer en lo vulgar. Sensuales, pero no ordinarias.


    Enya se mordió el labio cuando llegó a uno de los puntos más excitantes de la narración. Despojada de sus enaguas, la pueril e inocente Joceline descubría, al fin, lo que el marqués escondía bajo sus ceñidos pantalones.


    Un suspiro escapó de los labios de Enya cuando su imaginación le jugó una mala pasada. En su mente, los personajes ficticios cobraron vida y ella se convirtió en Jocelyn y Matt en el marqués. Se imaginó los musculosos brazos de Matt cogiéndola en volandas tras arrancarle el corsé para hacerle todo lo que Lady Honey describía entre sus páginas.


    Cuando el encuentro íntimo entre Joceline y el marqués terminó, las fantasías de Enya se disiparon y regresó a la realidad. Una realidad donde Matt y ella seguían siendo hermanastros y donde, una relación carnal entre ambos, seguía considerándose algo indecente.


    Apagó el ventilador y lo dejó sobre la mesita de centro del salón. Se encontraba tumbada en el sofá en compañía de Peque, que prácticamente ocupaba más espacio que ella.


    Estaba sola en casa. Su madre y Matthew se habían marchado de escapada romántica aquel fin de semana y, por consiguiente, Matt debía encargarse de la clínica veterinaria, cosa que lo mantenía ocupado prácticamente todo el tiempo.


    Acarició a Peque, pensó en Matt y se preguntó cuánto tiempo más podría seguir evitándolo. Cada vez le costaba más buscar excusas creíbles para rechazarlo cuando este le proponía algún plan, por no hablar de lo mucho que le dolía enfrentarse a su cara de decepción con cada nueva negativa. Lo único que parecía funcionar era su relación ficticia con Kendrick, y era consciente de que no podía seguir manteniendo viva aquella farsa para siempre, por mucho que el doctor le hubiera dado carta blanca para usarlo como coartada siempre que lo necesitara.


    Enya había dado por hecho que lo que sentía por Matt era un encaprichamiento tonto y pasajero, pero, hasta la fecha, sus sentimientos hacia él no habían menguado en absoluto. Al contrario. No hacían más que incrementarse.


    Estaba sumida en aquellos pensamientos cuando la puerta principal se abrió y Matt irrumpió en el salón alterado.


    —¿Va todo bien? —preguntó Enya incorporándose.


    Matt negó con la cabeza sin dejar de moverse de un lado al otro abriendo y cerrando armarios.


    —Tengo que salir por una urgencia —dijo Matt pasándose nervioso una mano por el pelo—. Me han llamado de Lemon Farm —Enya reconoció el nombre de una de las granjas más conocidas de Lemonville—. Una de sus yeguas se ha puesto de parto. Se ha adelantado unas semanas y la última vez que dio a luz hubo complicaciones, así que quieren que vaya a supervisar el proceso.


    —Pareces nervioso.


    —No lo parezco, lo estoy. —Le dedicó una media sonrisa—. Papá se encarga de estas cosas siempre, y, aunque estoy preparado para ello, no tengo experiencia.


    Cogió algo de un cajón, se lo metió en el bolsillo del pantalón y resopló.


    —¿Quieres que te acompañe? —preguntó Enya en un impulso. Matt la miró sorprendido por la propuesta y ella intentó explicarse—: En nuestra granja de Irlanda yo me encargaba de ese tipo de cosas. No tengo un título universitario, pero hice muchos cursos que me faculten para ello. —Tras decir esto, la inseguridad hizo mella ella—. Aunque, bueno, si no quieres que te ayude, lo entiendo, es decir, ni siquiera trabajo en la clínica y...


    —Me encantará que me acompañes, Enya —le cortó Matt con una sonrisa enigmática.


    De camino a la granja, Matt llamó a su padre para ponerle al corriente de todo. Matthew, disgustado por no estar presente en un momento tan delicado, le dio algunos consejos por si finalmente surgían complicación y tenía que intervenir.


    Llegaron a Lemon Farm y fueron recibidos por el granjero, que les condujo rápidamente hasta la cuadra habilitada para que la yegua diera a luz.


    No tuvieron que esperar mucho. Pocos minutos después de su llegada, la yegua se puso en posición y la naturaleza se encargó del resto. Matt, con ayuda de Enya, solo tuvo que tirar de las patas del potro para facilitar el alumbramiento, pero este se produjo sin ningún tipo de problema.


    Admirados por la escena, Matt y Enya compartieron una mirada cómplice. Había sido bonito vivir juntos una experiencia tan conmovedora.


    Por otra parte, Enya sintió la adrenalina recorrer su sistema nervioso, como siempre que había ayudado a dar a luz a uno de los animales de la granja. No había nada que le fascinara más que asistir a tal espectáculo, aunque nunca antes lo había disfrutado tanto. Lejos de Irlanda, lejos de imposiciones y obligaciones heredadas, todo adquiría un matiz distinto.


    —¿No te parece increíble que un potro pueda caminar solo una hora después de haber nacido y correr después de dos? —preguntó Enya una vez estuvieron dentro del coche, de regreso a Limeville.


    Tenía la ropa sucia, llena de paja, sangre y otras sustancias viscosas.


    —Lo que me parece increíble es lo bien que se te da esto —apuntó Matt mientras la miraba de reojo, conduciendo. Parecía realmente admirado, y su admiración le salpicó las mejillas de rubor—. Sabías en todo momento lo que debías hacer, has mantenido la calma y la serenidad sin alterarte pese la tensión de la situación, ¡incluso has conseguido relajar a la yegua cuando se ha puesto nerviosa!


    —He trabajado toda mi vida en una granja, ¿recuerdas? —Enya sonrió, halagada.


    —Deberías dedicarte a esto, Enya. Tienes un don.


    —¿Tú crees?


    Matt asintió.


    —Hace tiempo que papá y yo damos vueltas a la idea de contratar a un veterinario ecuestre para la clínica. Hay muchas granjas en la zona, él cada vez está más mayor y yo no doy abasto con todo. Podrías serlo tú.


    —¿Yo? —dijo asombrada—. No creo que mis estudios me capaciten para tal cosa.


    —Hay cursos a distancia si de verdad te interesa.


    —No sé, Matt, lo cierto es que no estoy segura de lo que quiero hacer con mi vida —le dijo, aunque un sentimiento vibrante se extendió por su vientre con esa posibilidad. ¿Motivación? ¿Ilusión? ¿Entusiasmo?


    —Tú solo piénsalo, ¿vale?


    Enya prometió pensarlo y dedicaron el resto del trayecto a regodearse con la experiencia vivida.


    Aparcaron el coche a un par de manzanas de la casa e hicieron el resto del camino andando. Había anochecido y la oscuridad se había adueñado de las calles de Limeville. Estaban a punto de llegar cuando se fijaron en una chica que andaba unos metros por delante de ellos haciendo eses en su recorrido.


    Enya la miró con interés, pues, a pesar de estar de espaldas, aquella chica le pareció familiar. Llevaba un vestido sesentero y el pelo rubio recogido en un moño. Solo cuando se detuvo frente a un coche y se puso de perfil, la reconoció.


    —¡Es Sherilyn! —dijo de pronto, perpleja.


    Matt siguió su mirada con las cejas alzadas.


    —¿Sherilyn Foster? ¿De Lemonville? —preguntó. Enya asintió—. ¿Y qué demonios hace aquí?


    —No tengo ni idea, pero creo que está borracha como una cuba —dijo Enya sin apartar los ojos de ella.


    Sherilyn era hija de una de las familias más pudientes de Lemonville. Su amiga Lemon no tenía buen concepto de ella, pero Enya no la había tratado lo suficiente como para haberse formado una opinión sobre su persona. Sabía que Sherilyn se esforzaba por ser la perfecta dama sureña, con sus vestidos recatados, la gargantilla con la cruz en el cuello y su implicación en todas las actividades sociales del pueblo.


    Sherilyn acababa de sacar unas llaves del bolso e intentó, sin éxito, meter una en la cerradura del vehículo en cuestión.


    —¿Pretende conducir? —preguntó Matt alarmado.


    Enya se encogió de hombros.


    Matt se acercó a Sherilyn y, sin mucho esfuerzo, le quitó las llaves.


    —Ehhhh —dijo esta girándose—. ¿Queee asheees?


    —Evitar que cometas una imprudencia. No puedes coger el coche en tu estado.


    —¿Y quién me lo va a impedir? ¿Túúú? —preguntó Sherilyn arrastrando las palabras.


    —Eso parece. No querrás tener un accidente, ¿verdad?


    —Eshe es mi problema, idiotaaa.—Intentó golpearlo, pero ni siquiera le rozó.


    —No solo es tu vida la que pones en peligro, también arriesgas la vida de cualquiera que tenga la mala suerte de cruzarse en tu camino.


    Sherilyn abrió la boca con intención de decir algo, pero un amago de arcada la interrumpió. Volvió a intentarlo, pero en aquella ocasión la arcada fue más fuerte y acabó doblándose sobre sí misma para vomitar sobre el asfalto.


    Matt y Enya intercambiaron una mirada.


    —No me encuentro bien —dijo tras incorporarse torpemente. Parecía inestable, tan inestable que se tambaleó hacia delante y, de no ser por Matt, hubiera caído de bruces al suelo.


    Segundos después, la oyeron roncar.


    Matt resopló.


    —¿Y ahora que vamos a hacer con ella? —preguntó Enya incrédula.


    —Supongo que no nos queda otra opción que subirla a casa —dijo Matt con apuro—. ¿Me echas una mano?


    Enya asintió y entre los dos la subieron hasta el segundo piso de la casa y la dejaron durmiendo la mona en la habitación de Ryan.


    Ya se encargarían de hacerle las preguntas pertinentes al día siguiente.
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    Por la mañana, Enya salió de su habitación temprano. Quería estar atenta al momento en que Sherilyn despertara, puesto que no sabía si recordaría algo de la noche anterior y quería tranquilizarla. En el pasillo se encontró a Matt, que iba al baño en bóxer, como siempre. Enya pensó que debían mantener una conversación acerca de la cantidad mínima de ropa requerida para salir a las zonas comunes. No era bueno para su pobre corazón tener que ver sus abdominales de buena mañana, porque le daba por suspirar y, no solo eso, sino que su mente se unía y ya se pasaba todo el día enlazando una fantasía con otra. Estaba enferma, pero él tampoco colaboraba.


    —¿Es que no tienes pijama? —preguntó de mal humor.


    Él alzó las cejas, sorprendido por su exabrupto. Lógico, por otro lado, porque nunca antes le había dejado ver que le molestara aquel tipo de comportamientos.


    —En mi habitación hace calor.


    —Estamos en septiembre, ya no hace tanto calor.


    —En mi habitación, sí.


    El tono de voz que usó, ronco pero tranquilo, erizó la nuca de Enya, que se imaginó de inmediato cuánta calor podría llegar a hacer si ella entrara con él y…


    Carraspeó, incómoda con fantasear frente a él. Aquello era el colmo.


    —Voy a ver si Sherilyn está despierta —murmuró, pero cuando dio un paso adelante, Matt se lo impidió. Tragó saliva y miró arriba, a sus ojos—. ¿Te importa?


    —¿Por qué te molesta tanto que vaya en ropa interior? Antes lo hacía y parecía darte igual.


    —Es indecente. Eso es todo.


    La risa que escapó de los labios de Matt hizo tragar saliva a Enya.


    —¿Y por qué no era indecente antes?


    La estaba poniendo nerviosa. Y lo peor de todo era que Enya estaba permitiéndolo. Su sonrisita satisfecha era la prueba de lo mucho que se divertía con aquello y Enya se irritó tanto que su parte competitiva se activó. Nunca le había gustado quedar por debajo y aquel día no iba a ser menos. Se obligó a mantener la mirada fija en sus ojos.


    —¿Qué pasaría si yo empezara a pasearme en bragas y sujetador por los pasillos de pronto?


    La mirada de Matt, para sorpresa de Enya, se tornó un tanto oscura.


    —No seré yo quien te lo impida, desde luego. Claro que me encantaría saber a qué hora piensas hacerlo, para estar atento, más que nada.


    —¿Atento? —graznó.


    —Para no salir al pasillo a importunarte, desde luego.


    La sonrisa que se extendió por su cara decía que, en realidad, se refería justo a lo contrario. ¿Era aquello un coqueteo abierto? Enya tragó saliva y, aunque su determinación de mirarlo a los ojos permaneció inalterable, cada vez era más complicado no ceder. Sobre todo, cuando Matt agachó la cabeza para verla más de cerca y escrutar sus reacciones. ¿O acaso la había bajado para…?


    No pudo acabar el pensamiento, porque una arcada se oyó en el dormitorio de Ryan, donde dormía Sherilyn, y tanto Matt como Enya se separaron de un pequeño salto, como si los hubiesen descubierto.


    —Voy a ver si necesita algo —masculló ella.


    —Sí, buena idea. Yo voy a… eh… ducha. Una ducha.


    Ambos asintieron y ambos hicieron lo posible por ignorarse mientras iban a sus quehaceres.


    Cuando Enya entró en el dormitorio de Ryan, todavía le palpitaba el corazón a un ritmo nada recomendable. En cambio, la visión de Sherilyn sujetándose la cabeza con ambas manos e intentando controlar las arcadas hizo que de inmediato dejara de pensar en Matt.


    —¿Estás bien?


    Ella se giró y la miró con los ojos hinchados.


    —No me iría mal una taza de café.


    Enya asintió de inmediato, le sonrió y la guio hacia fuera para que la acompañara al primer piso. La verdad es que era sorprendente ver a Sherilyn así. Normalmente siempre vestía de forma impecable, con vestidos recatados y sureños, modales exquisitos y ni un solo pelo fuera de su lugar. En aquel instante tenía el vestido arrugado y manchado, su pelo era un caos y su maquillaje se había corrido por todas partes.


    —¿Quieres darte una ducha? Puedo prestarte algo de ropa.


    —¿En serio?


    Sherilyn la miró tan sorprendida que Enya sonrió.


    —Mis pantalones te estarán un poco cortos, porque eres más alta, pero por lo demás, creo que podría valerte. Eso sí, no tengo nada tan… elegante como lo que usas.


    Sherilyn sonrió sinceramente agradecida y Enya pensó que era la primera vez que la veía sonreír de verdad. Normalmente estaba seria, atareada en mil cosas a la vez y sonreía, pero cortésmente, de ese modo falso que su madre le había enseñado.


    —Te lo agradecería mucho.


    Enya asintió, entró en su dormitorio y salió con un pantalón de yoga, una sudadera y ropa interior limpia.


    —Vamos abajo. El baño de esta planta está ocupado por Matt.


    Sherilyn la siguió sin protestar, bajaron y la dejó en el baño mientras ella hacía café y cortaba un poco de fruta. No sabía si tendría hambre, pero esperaba que sí. Y cuando la vio aparecer en la cocina con su ropa, se reafirmó, porque Sherilyn estaba muy delgada. En su opinión, necesitaba comer algo más contundente que fruta, pero suponía que su estómago no estaba muy fuerte aquella mañana.


    Cuando salió de la ducha, Enya se sorprendió pensando en lo bonita que era sin tanta parafernalia. Su pelo dorado caía en mechones mojados por sus hombros, sus ojos azules parecían limpios y transparentes por primera vez en su vida y tenía una cara dulce y preciosa. Sin maquillaje parecía mucho más joven. De hecho, parecía todo lo joven que, en realidad, era.


    —Si te parece, podemos sentarnos a desayunar en el salón.


    Sherilyn no protestó. Cogió la taza que Enya le ofreció e ignoró la fruta. Aun así, Enya se la llevó al salón y la puso frente a ella.


    —No me apetece comer.


    —Un poco de fruta te irá bien —insistió Enya.


    Sherilyn suspiró y asintió, como si estuviera agotada de discutir. Se preguntó entonces cuántas veces hacía eso. De todos era sabido que su madre era una persona excesivamente controladora. Más incluso que Annabeth, según se decía. Enya no podía siquiera imaginar a alguien así, pero las cosas que había oído daban buena fe de ello, así que supuso que Sherilyn estaba habituada a acatar siempre las normas y obedecer.


    En un momento dado, Sherilyn clavó sus ojos en el libro que Enya estaba leyendo y se había quedado sobre la mesa el día anterior.


    —¿Lady Honey? —preguntó.


    —Sí. Mmm. Escribe, eh… Bueno, son historias románticas de época.


    La cara horrorizada de Sherilyn fue un poema y Enya, por alguna razón, se puso a la defensiva.


    —¿Historias de amor? —Enya asintió y Sherilyn lo cogió y lo abrió por la marca que ella había dejado. Apenas había leído un par de líneas cuando o carraspeó y lo puso sobre la mesa—. Esto no es amor. Es impúdico y… vulgar.


    —De eso nada —dijo Enya irritada—. Es un tanto erótico, sí, pero Lady Honey cuida mucho la narrativa y no me parece vulgar en absoluto. A mí me encanta.


    —Pues…


    —Cuidado, Sherilyn. Estás en mi casa.


    Enya no sabía de dónde le había salido aquella voz. Quizá porque se había sentido juzgada y lo odiaba. Intentó suavizar el tono, pero la verdad era que le estaba costando.


    —En cualquier caso, yo no entiendo mucho sobre el amor —admitió Sherilyn.


    —¿Acaso no sales con Gerard Bilson?


    Gerard había intentado salir con su amiga Lemon, pero, según le había contado esta, era el típico niño rico al que no le importa nadie más que él mismo. Sus padres tenían una plantación que funcionaba bastante bien y él era un pijo redomado y un tanto machista. Según Lemon, Sherilyn y Gerard eran uno para el otro. Y seguramente la madre de esta, Diane Foster, estaría dando saltos por el buen partido que había cazado su hija.


    —Me ha dejado. —Enya la miró sorprendida, pero Sherilyn rio con amargura—. ¿No es eso lo que hacen todos cuando se dan cuenta de que no vas a abrirte de piernas? —Miró el libro de nuevo y suspiró—. Quizá debería haberlo hecho. A lo mejor si fuera más… como vosotras, me iría mejor.


    Enya ignoró el insulto, porque debajo de sus palabras había algo más. Había un dolor tangente en Sherilyn que instintivamente quiso aliviar, pero no era tonta. Estaba cerrada en banda y no la dejaría acercarse emocionalmente. Era como intentar acceder a las emociones de un bloque de hielo.


    —Lo siento —musitó.


    Ella se encogió de hombros, como si no importara, y dio un gran sorbo a su café. Tan grande, que Enya supo que utilizaba el gesto para esconder lo que sentía de ella.


    En aquel momento, Enya no pudo más que desear que Sherilyn fuera feliz. Que encontrara realmente la felicidad, porque era evidente que no lo había conseguido en todos aquellos años.


    Matt entró en el salón, despistándola de sus pensamientos. Sonrió mientras se llenaba una taza de café y Enya olvidó incluso su nombre. Para cuando él salió del salón para ir a trabajar, ella tenía claro que iba a ser otro largo día fantaseando con su hermanastro.
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    —No tenías porque molestarte, cielo —dijo Louise, la madre de Destiny, cogiendo el ramo de flores que Matt acababa de tenderle.


    Louise se encontraba tumbada en la cama y no tenía muy buen aspecto. Su rostro estaba más pálido que de costumbre, tenía unas ojeras profundas bajo los ojos y había perdido mucho peso. Además, parecía cansada, como si el simple hecho de mantener los ojos abiertos le costara un trabajo enorme.


    —Mamá, trae, las pondré en agua —dijo Destiny, cogiendo las flores y dedicando una sonrisa de agradecimiento a Matt antes de salir de la habitación de su madre.


    Matt se sentó en una silla adyacente a la cama, cogió la mano huesuda de Louise y forzó una sonrisa. Ver a Louise en ese estado le revolvió el estómago. Cuando unos días atrás la llamó para preguntar cómo se encontraba, esta le había confesado que no muy bien y Matt había prometido pasar a visitarla. A pesar de su ruptura con Destiny, Matt seguía manteniendo una buena relación con Louise. Siempre se habían llevado especialmente bien, incluso Destiny solía comentar medio en broma, medio en serio, que era el niño de sus ojos, y que prefería su compañía a la de ella. No es que Destiny se llevara mal con su madre, pero eran tan distintas entre sí que su relación nunca había sido muy estrecha.


    —¿Los médicos siguen sin darte un diagnóstico? —preguntó intentando mostrar una tranquilidad que no sentía.


    Matt no era doctor, pero no era necesario tener estudios de medicina para comprender que algo grave ocurría a Louise. Se le cerró la garganta al recordar la enfermedad que se llevó a su madre. Fue una época dura para toda la familia. Cuatro meses intensos de lucha, frustración, aceptación y pérdida.


    Louise negó con la cabeza.


    —Estamos esperando los resultados de unas pruebas, pero ya sabes cómo son estas cosas, hijo, van lentas.


    Matt asintió con la cabeza, pero no dijo ninguna de las frases de postín que solían usarse en ese tipo de situaciones. Ningún “seguro que todo sale bien” o “ya verás cómo te mejoras pronto”. En su día él había odiado todas y cada una de esas afirmaciones, como si la enfermedad pudiera vencerse a base de pensamientos positivos.


    —Si necesitas cualquier cosa, no dudes en llamarme, Louise. Puedes contar conmigo para lo que sea.


    —Lo sé, siempre fuiste un buen hombre. No sabes la de veces que le he recordado a mi hija lo tonta que fue al dejarte escapar…


    —¡Mamá! —exclamó con tono reprobatorio Destiny, que acababa de regresar al dormitorio con las flores de Matt dentro de un jarrón.


    —Hija, no te hagas la ofendida, porque es cierto. Ambas sabemos que nunca vas a encontrar a nadie que sea la mitad de bueno que él.


    Destiny se mordió el labio, abiertamente molesta por aquel comentario, y dejó las flores sobre la cómoda. Matt estaba convencido de que no replicarle había supuesto para ella un enorme ejercicio de contención, pues si algo adoraba Destiny era tener siempre la última palabra.


    Media hora más tarde, Matt decidió marcharse para que Louise pudiera descansar. Destiny le acompañó hasta la puerta. Parecía afligida, con los hombros caídos y la tristeza patente en su mirada. Supuso que para ella debía ser duro enfrentarse a aquello sola. Su padre murió siendo ella muy pequeña y no tenía más familia que su madre.


    —Gracias por venir.


    —No tienes que darme las gracias, lo hago con gusto —repuso Matt con una sonrisa sincera.


    —Hacía días que no la veía tan contenta —dijo ella forzando una sonrisa—. Siempre serás una de sus personas favoritas del mundo, y yo siempre seré la tonta que te perdió.


    Matt agrandó los ojos.


    —Bueno, eso no fue exactamente así. Tú no me perdiste, nos perdimos el uno al otro. Y fue lo mejor para los dos. Queríamos cosas distintas, no podíamos hacernos felices.


    —Sí, lo sé, tienes razón, pero… —Se mordió el labio y luego agitó la mano como si quisiera restar importancia a lo que acababa de decir—. Perdona, no me hagas caso, estos días estoy un poco atolondrada cuidando de mamá e intentando sacar adelante los proyectos que me mandan desde la agencia. Apenas duermo y cuando lo hago no descanso bien.


    Se pasó una mano por el rostro y a Matt le costó reconocer a la enérgica y vigorosa Destiny en aquella mujer de aspecto indefenso, casi desvalido.


    —Siento mucho que estés pasando por esto, Destiny. Sé que en los últimos tiempos apenas hemos mantenido el contacto, pero si necesitas cualquier cosa, dímelo. Te ayudaré.


    —Eres tan bueno, Matt, ¡tan bueno! —Los ojos de Destiny se llenaron de lágrimas.


    Matt, con el nudo de la garganta cada vez más apretado, la abrazó. Puede que ya no estuvieran juntos, y que durante un tiempo su ruptura le hubiera dolido en lo más profundo de su ser, pero era incapaz de ver llorar a una persona sin querer aliviar su dolor con una muestra de afecto.


    Entre sus brazos, Destiny intensificó su llanto con el rostro apoyado en su pecho. Su olor, ese olor a lavanda que años atrás había sido su casa, entró en sus pulmones y le hizo viajar en el tiempo, a aquella época en la que ambos eran felices y se creían eternos. Su mente se llenó de imágenes cotidianas de ellos dos y, durante unos segundos, sintió nostalgia. Nostalgia de aquel nosotros que murió años atrás y que ya nunca volvería existir.


    Matt esperó unos segundos de rigor, antes de deshacer el abrazo. Cuando lo consiguió, los ojos húmedos de Destiny le dedicaron una mirada extraña. Seguían muy cerca el uno del otro, por lo que cuando Destiny acercó su rostro para encajar sus labios con los suyos, Matt tardó unos segundos en reaccionar.


    Sus labios seguían siendo cálidos. Sus labios seguían teniendo algo familiar. Pero no podía aceptar aquel beso nacido desde el desconsuelo.


    Además, un sentimiento de culpa la invadió al pensar en Enya, como si con aquel beso le hubiera sido infiel de alguna manera. Cosa absurda teniendo en cuenta que no estaban juntos y que Enya, probablemente, debía besarse con el doctor a menudo.


    —No —dijo apartándola con delicadeza—. Esto no está bien, Destiny.


    —Oh, cielos, perdona. Has sido tan dulce que yo…


    —No nos hagamos esto —le interrumpió Matt—. No sería justo para ninguno de los dos.


    Ella no respondió y Matt decidió que había llegado el momento de marcharse.
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    La tarde en la clínica estaba siendo tan tranquila como siempre, por eso cuando Enya vio entrar a Diane Foster supo que la cosa iba a torcerse. Esa mujer siempre conseguía que todo se torciera. Era la archienemiga declarada de Annabeth Pie y Enya podía entender los motivos. Eran exactamente iguales, con la diferencia de que a Enya le constaba que Annabeth tenía un gran corazón y, sin embargo, había algo en la madre de Sherilyn que rezumaba maldad.


    —Buenas tardes —dijo—. Dile a Matt que venga, por favor, necesito hablar con él.


    Enya elevó las cejas por el tono que había empleado, como si ella fuera su empleada. Estuvo a punto de decirle que no le diera órdenes, pero fue consciente de que lo mejor era tratarla con educación y que se marchara cuanto antes. Fue a buscar a Matt sin contestarle a Diane, solo para que le diera rabia. Además, en el fondo pensó que así podría distraer a Matt. El día anterior había ido a visitar a la madre de su exnovia y, al volver, lo había hecho pensativo y un poco taciturno. Estaba muy muy raro. Enya no quiso preguntar, aunque se moría de ganas por saber si había pasado algo entre él y Destiny. En aquel momento, lo único que quería era distraer a Matt lo suficiente para que dejara de mostrarse distraído, pues era algo tan impropio de él que Enya estaba de los nervios.


    —Ey, tenemos visita —le dijo cuando entró en el pequeño quirófano que había en la clínica. Matt estaba haciendo inventario de medicamentos—. La madre de Sherilyn está aquí y quiere verte.


    Matt elevó las cejas, sorprendido.


    —¿Y eso?


    —No lo sé, pero Sherilyn está a su lado y tiene la misma cara que un perro cuando lo apalean.


    —Muy gráfico —dijo él frunciendo los labios.


    Enya se encogió de hombros. No había sido la mejor comparativa, teniendo en cuenta que estaban en una clínica veterinaria donde acogían animales abandonados.


    —¿Vienes?


    —Sí, vamos.


    Salieron y se encontraron con que Diane y Sherilyn estaban arrinconadas contra el mostrador porque Peque olisqueaba el bolso de la segunda dando coletazos y ladridos. Enya lo cogió de inmediato por la correa y se aguantó la risa como pudo. Peque era un goloso, así que seguramente había algo en ese bolso que le olía de maravillas.


    —Ese perro es un…


    —Un perro muy juguetón —interrumpió Enya con tono firme, negándose a disculparse por nada y sin dejar que lo insultara. Estaban en la clínica de Matt. Peque era el perro de Matt. Si no les gustaba aquello, podían irse cuando quisieran.


    —Como sea. —Diane Foster dio un suspiro y miró a Matt a los ojos—. Tenemos que hablar de lo ocurrido ayer con mi pequeña.


    Matt miró a Sherilyn, que apretaba su cruz como si quisiera clavarse cada uno de los extremos en la mano, cuanto más fuerte, mejor.


    —Ajá —se limitó a decir Matt.


    —Me costó un buen rato que Sherilyn me confirmara que había dormido en tu casa, Mathew. Imagina cómo me sentí como madre al saber que mi querida hija no había dormido en nuestro hogar, protegida por su padre y por mí.


    Dios, hablaba de Sherilyn como si tuviera doce años. Enya tuvo ganas de gritarle que era una mujer adulta y capaz de tomar sus propias decisiones. El problema era que, viendo el modo en que se había emborrachado, tampoco estaba tan segura de poder afirmar algo así.


    —Bueno, la encontramos un poco descompuesta y preferimos que durmiera en casa para que no corriese peligro —dijo Matt, evitando la palabra “borracha” a toda costa.


    Y, a juzgar por la cara de pánico de Sherilyn, hizo bien.


    —Ya me dijo que tuvo un dolor de tripa considerable. —Diane torció el morro y siguió hablando—. El caso es que, como comprenderás, no puedo consentir que mi hija duerma en la casa de un hombre soltero sin que este salga con ella. Imagina lo que dirían en Lemonville, donde los ciudadanos son personas de bien, respetables y…


    Enya no siguió escuchando. Se quedó en el insulto implícito hacia los ciudadanos de Limeville que, al parecer, no eran personas de bien ni respetables. Y mucho más importante: ¿Estaba Dian Foster insinuando que Matt tenía que salir con Sherilyn porque había dormido en su casa? ¿Pero es que esa maldita mujer vivía en la prehistoria?


    —En fin, no creo que sea un suplicio salir con una chica tan bonita como mi Sherilyn. Mírala bien, Matt. ¿Dónde vas a conseguir una cita tan bonita como esta? Además, a ella le encantaría salir con alguien tan agradable como tú.


    Aparte del asco que daba que una madre hablara de su hija como si fuera una oveja que tuviera que vender en una feria de ganado, estaba el hecho de que Sherilyn tenía cara de querer morirse allí mismo.


    Enya miró a Matt y se dio cuenta, con cierto horror, de que él estaba pensándolo. Si algo odiaba Matt era quedar mal con la gente, así que no le extrañaría lo más mínimo que saliera con Sherilyn. Y su madre había tenido razón en una cosa: Sherilyn era preciosa. Absolutamente preciosas. Sobre todo cuando no estaba borracha. Algo se retorció en el estómago de Enya, que llevaba sufriendo desde el día anterior, cuando supo que Matt pasaría la tarde con su exnovia. Dios, sentía que a ese hombre se le iban abriendo frentes amorosos por todas partes y ella, sencillamente, no podía soportarlo. Sabía que lo suyo con Matt era un imposible pero no estaba lista para asumir que tendría que verlo salir con otras mujeres. Con suerte (de la mala) él acabaría casándose y teniendo hijos y ella…


    No, no podía soportarlo. Tendría que volver a Irlanda, encerrarse en su granja y… y…


    —Sobre mi cadáver.


    Se dio cuenta, tarde, de que había dicho aquellas palabras en voz alta.


    —¿Perdona? ¿Has dicho algo? —preguntó Diane en un tono tan repelente que Enya rechinó los dientes.


    Enya miró a Matt, que tenía los ojos tan abiertos por la sorpresa que las cejas sobresalían por encima de la montura de las gafas. Dios, no era normal que aquellas gafas le sentaran tan tan tan bien. Se imaginó a Sherilyn besándolo, enredando los dedos en su nuca y, sencillamente, no pudo soportarlo.


    —He dicho que Matt va a salir con su hija sobre mi cadáver —repitió, aun sabiendo que aquello levantaría sospechas en Matt, pero le daba igual. Ya le daba igual todo porque estaba poseída por los celos. Lo reconocía, aunque no le hacía feliz—. Sherilyn durmió en una habitación vacía que tenemos y, el poco tiempo que estuvo en casa por la mañana, lo pasó conmigo, porque Matt estaba trabajando. La gente no podrá decir nada y, si dicen, será usted quien diga que su hija estuvo en una fiesta de pijamas conmigo.


    —Mi hija jamás estaría en una fiesta de pijamas contigo —dijo en tono despectivo.


    Enya miró a Sherilyn y esperó que esta intercediera en su favor, pero se dio cuenta de que Sherilyn ni siquiera estaba siendo consciente de aquella conversación al cien por cien. Tenía la mirada perdida, seguía clavándose la cruz en la mano y solo Dios sabía en qué estaba pensando para tener esa cara de atormentada. Aun así, Enya pasó por alto el insulto.


    —No va a salir con Matt, ¿me entiende? Me da igual los pájaros que se haya montado en su cabeza de chorlito. Eso, sencillamente, no va a ocurrir.


    Sherilyn la miró con los ojos de par en par y Enya se alegró de traerla de vuelta.


    —¡Tú no eres nadie para hablarme en ese tono, muchachita! No eres más que una recogida que…


    —Una recogida que está diciéndole claramente que Matt no va a salir con Sherilyn.


    —¿Es que acaso mandas tú en lo que puede o no puede hacer Matt?


    Enya apretó los dientes, miró a Matt y le sorprendió encontrarlo sonriendo. ¿Sonriendo? ¿En serio? Pero ¿a ese hombre qué le pasaba?


    —¿No vas a decir nada? —siseó con rabia.


    Su sonrisa se amplió, aunque finalmente carraspeó, se giró hacia Diana y habló.


    —Enya tiene razón, señora Foster. No voy a salir con Sherilyn, aunque me parece una mujer preciosa y que tiene mucho que ofrecer.


    Eso sorprendió aún más a Sherilyn, que suavizó su mirada hasta el punto de partirle un poco el corazón a Enya. Algo le decía que aquella mujer, por venenosa que pareciera, no estaba acostumbrada a que la trataran con cariño y respeto.


    —Pero… pero…


    —Mamá, vámonos —dijo la propia Sherilyn, hablando por primera vez—. Estoy segura de que podemos decir que estuve en una fiesta de pijamas y nada más.


    —¡Sherilyn! —exclamó su madre, al parecer nada acostumbrada a que su hija le llevara la contraria.


    —Te espero en el coche.


    Y así, con paso tranquilo pero seguro, Sherilyn salió de la clínica seguida por una Diane que prácticamente echaba humo por las orejas.


    Cuando se quedaron solos de nuevo, Enya miró de reojo a Matt. Seguía sonriendo. Una sonrisa que la ponía de los nervios, así que salió de detrás del mostrador, agarró a Peque por la correa y lo llevó hasta la puerta, donde estaba su cadena.


    —Voy a sacarlo a dar un paseo.


    —Si te esperas un poco al cierre, te acompaño.


    —¡No! —exclamó demasiado rápido—. No hace falta —intentó suavizar el tono—. Puedo hacerlo. Además, nos encanta tener nuestros ratitos a solas, ¿verdad, Peque? —El inmenso perro ladró, como si estuviera de acuerdo, y ella sonrió aliviada—. Luego nos vemos.


    Salió atropelladamente de la clínica y, en cuanto pisó la calle y el viento fresco le dio en la cara, sintió que sus mejillas enrojecían de vergüenza.


    ¡Acababa de ponerse en evidencia delante de Matt!


    ¿Cómo se suponía que iba a arreglar algo así?
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    Unos días más tarde, Matt quedó con unos amigos para cenar en un restaurante del centro de Limeville. Eran amigos que mantenía de su etapa escolar y cuyo contacto retomó cuando, tras la universidad, regresó al pueblo.


    La velada estaba transcurriendo sin muchos sobresaltos, entre conversaciones amenas y risas. El restaurante en cuestión estaba lleno hasta reventar y una decena de comensales esperaban en el exterior del establecimiento para poder ocupar una mesa, algo habitual los viernes por la noche.


    Desde su llegada al restaurante, Matt se había mostrado distraído y poco hablador. Sus amigos habían bromeado sobre ello, pues si en algo destacaba Matt era en llevar la iniciativa de la conversación. No podía dejar de darles la razón, porque no estaba centrado, y el motivo de su distracción no era otro que Enya.


    Desde la tarde que Diane Foster había irrumpido en la consulta para intentar que Matt saliera con Sherilyn, la relación entre ambos había cambiado. Había sido un cambio sutil, pero lo suficientemente perceptible como para que a su alrededor la gente lo notara. Incluso su padre le había preguntado en privado si habían discutido, porque la tensión que les sobrevolaba era tal que parecía tangible. Matt se sentía muy desconcertado y confuso con aquella situación. Enya le atraía, y le atraía como hacía años que no le había atraído ninguna chica. Y a juzgar por la forma en la que ella le había dicho a Diane que nunca saldría con su hija, estaba convencido de que la atracción era recíproca. En otras circunstancias se enfrentaría a ello con una actitud asertiva y adulta, al fin y al cabo, le gustaba encarar los problemas de frente, pero había demasiados condicionantes sobre la mesa como para no ser cauto. Por un lado estaba Kendrik, con el que Enya parecía estar saliendo. Por el otro, el pequeño detallito de que sus padres estaban juntos y de que, por tanto, eran algo así como hermanastros. No les unía lazos de sangre, eso era verdad, pero su padre se había esforzado tanto para que se trataran como una familia de verdad, que pensar en Enya de la forma en la que pensaba le parecía… sucio.


    Matt estaba intentando seguir la conversación de sus amigos cuando algo llamó su atención. O mejor dicho, alguien. Kendrick, el doctor, acababa de entrar por la puerta del local acompañado de una persona que no era Enya. Una chica morena, alta y de pechos generosos que le miraba como si la cena fuera el hombre que tenía al lado y no los platos de la carta. Los vio ocupar una mesa en la otra punta del local y decidió esperar unos minutos antes de sacar conclusiones precipitadas. Quizás aquella chica fuera una hermana o una prima y el brillo de su mirada se debía a la admiración y no al deseo. Pronto aquella teoría quedó descartada cuando ella colocó, de forma descarada, una mano sobre su regazo.


    —Esto es inadmisible —masculló Matt entre dientes, levantándose de su silla de un brinco indignado.


    Se excusó ante sus amigos y se acercó a Kendrick con el enfado bullendo dentro de él.


    —Vaya, doctor, qué casualidad encontrarte aquí... —dijo Matt en un tono de voz tan agresivo que Kendrick dio un bote sobre su silla y le miró como si esperara ser golpeado en cualquier momento.


    —Ehhh… hola Matt.


    —Te veo muy bien acompañado.


    Los ojos de Kendrick se llenaron de pánico.


    —Sí, ella es Daphne Smith. —Un nuevo silencio puso en evidencia su incomodidad—. Una… amiga.


    La tal Daphne le saludó con un movimiento de mano mientras hacía batir sus pestañas con rapidez.


    Matt no podía negar que aquella joven fuera atractiva, porque lo era, pero al lado de Enya le parecía insulsa y superficial. Enya no necesitaba usar kilos de maquillaje para resultar preciosa, porque ya lo era de una forma natural y sin artificios.


    Carraspeó antes de volver a hablar.


    —Seguro que a Enya le gustará saber las compañías que frecuentas.


    —¿Enya? —preguntó Daphne alzando las cejas con desconfianza—. ¿Quién es Enya?


    —Nadie —dijo Kendrick que coló un dedo por el cuello de su camisa como si de repente tuviera mucho calor. Estaba claro que lo había pillado con las manos en la masa.


    —Yo no llamaría "nadie" a una chica con la que llevo semanas quedando.


    —¿Estás conociendo a otra mujer? —Daphne le miró incrédula—. Me dijiste que era la única.


    —Y lo eres —aseguró él lanzando a Matt una mirada cargada de reproche.


    Pero Matt no se quedó a descubrir cómo terminaba aquella discusión. Volvió a la mesa, se disculpó ante sus amigos asegurándoles que había recibido una llamada urgente de la clínica y regresó a casa.


    Encontró a Enya sentada en el sofá, leyendo un libro. Estaba preciosa, con el pelo recogido en una trenza ladeada y un pijama veraniego de color azul oscuro. Al verle entrar, esta le saludó, pero en lugar de devolverle el saludo, Matt dijo atropelladamente:


    —He visto a Kendrick con otra mujer en el restaurante en el que estaba.


    Los ojos de Enya se agradaron.


    —Oh.


    —Era una cita y, cuando le he preguntado por ti, ha actuado como si no existiera nada entre vosotros.


    —Ay, Dios. —Enya se tapó la boca con el pánico en la mirada—. ¡Dime que no le has dicho nada! —Pero Matt se limitó a mirarla con fijeza—: ¡Ay, Dios!


    —¿No debería haberlo hecho? —Se sentía confuso, muy confuso.


    —Oh, Matt, ¡por supuesto que no! ¿Has estropeado su cita con Daphne?


    —¿La conoces? —Cada vez entendía menos la situación.


    —No, bueno, no personalmente. Pero Kendrick me ha hablado de ella en muchas ocasiones. Están conociéndose, le gusta… —Negó con la cabeza y se mordió el labio con pesar—. ¡Pobre Kendrick!


    —¿Pobre? Pero, ¿no se supone que salís juntos?


    Enya negó con la cabeza, azorada.


    Matt parpadeó. La confusión aumentaba por momentos.


    —Pero si hace prácticamente un mes que quedas con él —prosiguió Matt—. Yo creí que…


    —Pues creíste mal —le cortó Enya. Se removió nerviosa en el sofá, cambiando de postura—. Es cierto que hemos estado viéndonos, pero solo somos amigos.


    —¿Amigos?


    —Nunca ha pasado nada entre nosotros.


    —Espera —dijo Matt entrecerrando los ojos—, si no estáis juntos, ¿por qué me dejaste creer que sí?


    Antes de responder, Enya se mordió el labio con tanta fuerza que Matt temió que fuera a hacerse sangre.


    —Porque era la tapadera perfecta para alejarme de ti sin que sospecharas nada —dijo con la voz estrangulada.


    Matt tragó saliva intentando procesar sus palabras.


    —No entiendo nada, pecosa.


    —Oh, Matt… Yo… —Volvió a removerse sobre el sofá, estaba tan nerviosa que su respiración se había acelerado visiblemente—. Usé a Kendrick porque necesitaba poner distancia entre tú y yo para frenar lo que siento por ti.


    —¿Qu-qué? —La voz de Matt sonó enronquecida y sus ojos brillaron entendiendo de golpe lo que estaba queriendo decirle.


    —No me mires, así, Matt, lo sé. Sé que no sientes lo mismo y que me ves como una hermana. No espero nada de esto, de verdad, yo solo… —Al ver que Matt no decía nada y que la miraba fijamente, se tapó la cara cuyas mejillas estaban llenas de rubor—. Oh, Dios, te estoy haciendo sentir incómodo, ¿verdad? ¡Qué estúpida! Tenía que haberme callado, ahora voy a hacerte sentir incómodo en tu propia casa…


    —Pecosa…


    —Mis hermanas ya me lo dicen: “Eres inoportuna, Enya, nunca sabes cuándo es mejor callar que hablar, y viceversa”. Pero pienso en el pobre Kendrick y en la que le debes haber liado en el restaurante con Daphne y me siento fatal por haberle usado como coartada por no haber sabido llevar mejor esta situación… —Apartó las manos de sus ojos para fijar de nuevo sus ojos en él.


    —Pecosa…


    —Y ahora voy a tener que marcharme de esta casa e irme a vivir a la habitación alquilada de Annabeth. Y ella va a sacar la agenda esa que tiene con fichas de hombres solteros y disponibles para intentar emparejarme con uno, y voy a acabar saliendo con algún hombre no me gustará pero que bueno, al menos no será mi hermanastro…


    Al ver que Enya estaba delirando por encima de sus posibilidades y que de un momento a otro empezaría a hiperventilar, Matt se sentó en el sofá, se inclinó sobre ella y la besó. La besó apasionadamente, obligándola a desconectar la mente para concentrarse en ese beso. Sus labios se juntaron, se rozaron, se reconocieron y, sin pedir permiso, allanó su boca con la lengua. Enya dejó escapar un gemido ahogado antes de que Matt se separara un poco para mirarla a sus ojos claros, ahora oscurecidos por el deseo.


    —Oh, vaya…


    —Escúchame, pecosa, no vas a irte a ningún lado, porque yo siento lo mismo por ti.


    —Pero nuestros padres…


    —¡Al infierno nuestros padres! —exclamó Matt cogiendo sus manos entre las suyas—. Lo que sentimos no es indecente, ni inmoral, ni prohibido… ¡No somos hermanos! Además, algo que te hace sentir tan jodidamente bien, no puede estar mal. Eso es así, y créeme cuando te digo que hace tiempo que algo no me hace sentir tan bien.


    Con las mejillas sonrosadas, Enya le pareció más bonita que nunca.


    —Entonces… ¿sientes algo por mí?


    —¿Qué si siento algo por ti? —dijo Matt riendo abiertamente—. Enya O’Connor, en la lista de mis personas favoritas, ahora mismo tú ostentas el primer puesto.


    Se miraron unos segundos, a los ojos. Dios, sentía que si no volvía a besarla pronto enloquecería, así que actuó. Acunó su rostro y la besó. Sus labios encajaron con ganas y sus lenguas empezaron un baile sensual y caliente.


    Después de ese beso, Matt dejó de ser propietario de su cuerpo, ahora este pertenecía a sus instintos más básicos.


    —Joder —dijo Enya entre jadeos—. Pensaba que los chicos buenos no besaban así.


    —¿Quién ha dicho que sea un chico bueno? —Sin esperar respuesta, la cogió por la cintura y la acomodó sobre su regazo. Asiéndola con autoridad, adelantó las caderas para que notara la magnitud de su erección en su sexo, allí donde estaba convencido de que también palpitaba su placer.


    —Oh, Matt…


    Matt tiró los bajos de su camiseta hacia arriba y se la sacó por la cabeza. Sonrió al ver que llevaba uno de sus sujetadores estampados, en aquella ocasión con pequeños tiburones de color rosa.


    —Eres tan sexy…


    Bajó las copas del sujetador sin llegar a quitárselo para tener acceso a sus pechos de tamaño perfecto. Sus pezones rosados parecían estar esperándole, duros como escarpias. Los rozó los pulgares y sonrió cuando ella se arqueó hacia atrás. Luego, usó la boca, lamiendo y chupando hasta que sus gemidos le dieron a entender que estaba preparada para más.


    Coló una mano entre sus cuerpos y metió un dedo dentro de sus braguitas, sonriendo al notar su humedad. Estaba caliente y mojada, lista para él. Deslizó un dedo en su hendidura, rozando el clítoris y haciéndole gritar de placer una vez más.


    Justo entonces, cuando la cosa parecía haber llegado al punto de no retorno, un sonido les hizo desviar la atención hasta la puerta abierta del salón. Aquel sonido inconfundible era el de la puerta principal al abrirse.


    Enya y Matt se miraron con pánico.


    Intentando huir de su regazo, Enya cayó al suelo, desde donde se colocó a toda prisa la parte superior del pijama. A Matt no le dio tiempo a mucho más que colocarse un cojín sobre el regazo, allí donde su polla seguía hinchada y preparada para la acción. Entonces, sus padres hicieron acto de presencia en el salón.


    —Enya, ¿se puede saber que haces en el suelo? —preguntó Matthew desconcertado. A su lado, Fiona la miraba como si le hubiera salido un tercer brazo en la cabeza y le estuviera saludando con él.


    —Emmm… Estoy haciendo abdominales —dijo Enya de pronto poniéndose en posición.


    Matt ahogó una carcajada al ver lo que Enya consideraba hacer una abdominal.


    —Abdominales —repitió Fiona sin dar crédito a lo que veían sus ojos.


    —¿Y tú no cenabas fuera hoy? —preguntó Matthew estudiando a su hijo con la mirada.


    —Sí, pero ha habido un cambio de planes.


    —Ah, genial. Hemos comprado pizzas para cenar. ¿Os apuntáis?—Matthew mostró las tres cajas cuyo olor delicioso llegaba a distancia.


    —Por supuesto —dijeron Enya y Matt a coro.


    Mathew les dijo que iban a preparar la mesa de la cocina y que les esperaban allí.


    Enya y Matt volvieron a quedarse solos.


    Matt se puso en pie y ayudó a Enya a levantarse también.


    —¿Abdominales? —preguntó Matt con una risita entre dientes.


    —Oh, cállate —ordenó Enya dándole un codazo, azorada—. Es lo único que se me ha ocurrido decir.


    —Ahá. —Matt se mordió el labio, sonrió de medio lado y antes de que salieran por la puerta del salón, la arrinconó contra una pared y volvió a besarla. Desde donde estaban les llegó el sonido que estaban haciendo sus padres al preparar la mesa.


    —Matt, ¿qué estamos haciendo? —le pregunto Enya en un susurro.


    —No tengo la menor idea —dijo Matt sin dejar de sonreír—. Pero sé que no es nada comparado con lo que pienso seguir haciéndote después de la cena.


    Y es que si algo tenía claro Matt es que quería más, mucho más, y no iba a detenerse hasta conseguirlo todo.
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    Enya
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    Enya subió las escaleras hasta su habitación con el cuerpo temblando, pero también ardiendo. Por un lado estaba la excitación que había visto en los ojos de Matt durante prácticamente toda la cena. ¡Había sido insoportable verlo sonreírle con aquella doble intención! El corazón de Enya iba a mil por hora, porque estaba excitada como nunca, pero también estaba asustada como pocas veces. Sentía pánico de pensar que sus padres pudieran pillarlos. No sabía lo que diría Mathew, pero sí podía imaginar la decepción de su madre. Ella había tardado años en tener pareja, desde que su padre se fue, Enya nunca le había conocido una, y justo ahora que parecía encontrar el amor, su hija se acostaba como el que supuestamente era su hermanastro. ¡Era un horror! Y eso que técnicamente aún no se había acostado con Matt, pero no se engañaba. En aquel instante, subiendo los escalones, sabía que lo haría. No había vuelta de hoja. Lo deseaba demasiado. Además, Matt le había dejado muy claro delante de sus padres que la esperaba para ver una película. Cuando ella entró en la habitación de él, lo hizo con mil dudas y una pregunta en la cabeza:


    —¿Por qué demonios has dicho que íbamos a ver una película?


    —Porque vamos a esperar un rato a que se duerman, y no estoy dispuesto a hacerlo aquí solo, pudiendo estar contigo. Y porque así podemos poner una película de verdad y dejarla de fondo mientras te quito todo eso y…


    —Vale.


    Lo cortó azorada y con la respiración acelerada, pero Matt solo sonrió como el chico malo que ella jamás pensó que pudiera ser. Había una vena erótica en Matt, un magnetismo sexual que Enya no había visto hasta ese instante, y se dio cuenta, sentándose a su lado y notando su poder emanar a raudales, de que era porque él no había querido que lo viera. Al parecer, la fachada de veterinario de bien y chico bueno se caía en cuanto se excitaba de verdad, y ella no tenía nada en contra. Por Enya, bien podía Matt ser el hombre perfecto, dulce y atento en la calle y el semental desbocado en la cama.


    Ay, Dios…


    —¿Qué piensas? —preguntó él mientras la miraba con las cejas elevadas. Cuando Enya no respondió de inmediato, soltó una risita—. Entiendo.


    —No entiendes nada —masculló, un poco harta de su seguridad.


    —Ah ¿no? —La mano de Matt voló hasta su muslo y Enya sintió cómo sus terminaciones nerviosas se tensaban. Subió la mano lentamente, dejando que él notara cada caricia por encima de la tela—. ¿No piensas en mí haciendo esto? —Enya se mordió el labio por respuesta y Matt siguió subiendo, hasta rozar su ingle con las yemas de los dedos—. ¿No piensas en el modo en que te follaré en cuanto pase el tiempo suficiente para asegurarnos de que nadie va a interrumpirnos? —Ella ahogó un gemido, completamente sobrepasada—. No sabes las ganas que te tengo, pecosa.


    —¿Cómo es posible? —preguntó en un jadeo.


    Matt se levantó, desconcertándola, hasta que vio que fue a echar el pestillo de la puerta. Era una suerte que sus habitaciones tuvieran, porque su madre jamás había sido partidaria en la granja de los pestillos en ninguna habitación. Ni siquiera el baño.


    Se distrajo de sus pensamientos cuando lo vio volver, colocarse a su lado y colar la mano bajo la cinturilla de su pantalón. Contuvo la respiración mientras Matt acariciaba la parte baja de su estómago y se colaba bajo sus braguitas con facilidad. La encontró húmeda, era imposible no hacerlo con aquella mirada, y cuando coló un dedo en su interior, Enya se arqueó por inercia, en busca de más.


    —Oh, Dios…


    —He imaginado de un millón de maneras tu cara mientras te corres —susurró él junto a su oído mientras metía y sacaba su dedo de su interior y acariciaba su clítoris con el pulgar—. Me he imaginado cómo sería tu cara mientras el placer te sobrepasa. Cómo abrirías tus labios rosados, cómo se encenderían tus mejillas. —Enya gimió y Matt lo hizo con ella, como si hubiera provocado una réplica—. Justo así. Lo he imaginado un millón de veces y no puedo esperar más. Tienes que correrte para mí, pecosa. Me muero por ver cómo lo haces.


    —¿Ya? —jadeó—. Si nos pillan…


    —La puerta está cerrada, la película está puesta y tú tienes que intentar no gritar. Solo eso —apretó su clítoris y ella se tensó—. O quizá necesitas un poco más de ayuda.


    Sin previo aviso, Matt la tumbó en la cama, tiró de su pantalón y sus braguitas al mismo tiempo y abrió sus piernas con una sonrisa. Enya apenas pudo articular un jadeo de sorpresa antes de que su lengua estuviera sobre ella, entre sus muslos. Oh, Dios, aquello era… Oh, Dios. Cerró los ojos, completamente sobrepasada, y supo que no aguantaría ese placer más de un minuto. La lengua de Matt era invasiva, recorría sus pliegues y rodeaba su clítoris con tanta maestría que Enya solo podía temblar y abandonarse al placer. Que dos de sus dedos estuvieran en su interior, entrando y saliendo con velocidad, solo sirvió para acelerarlo todo. Se corrió entre convulsiones, susurrando su nombre y deseando como nunca poder gritar de placer, porque nadie le había hecho jamás un sexo oral tan bueno. Maldita sea, nadie la había acariciado arrancándole todos aquellos sentimientos, no solo de placer.


    Se quedó deshecha en la cama, temblando, y cuando él subió por su cuerpo, besando su ombligo y luego su cuello antes de tumbarse a su lado, Enya solo podía pensar en que quería más. Lo quería dentro y lo quería ya.


    —Condón —susurró—. Necesitamos uno.


    —Sí, en cuanto pase un rato y se duerman…


    —No —negó con la cabeza, completamente ida mientras se subía sobre su cuerpo, sorprendiéndolo—. No, Matt, lo necesitamos ahora. Te necesito dentro ahora.


    —Pecosa…


    —Tendrás que intentar no gritar mientras te follo —dijo rotando sus caderas y frotando su pubis desnudo contra la erección de Matt, que seguía con pantalones.


    Él gimió y Enya lo vio en sus ojos: había ganado. Matt estiró la mano y cogió un condón de la mesita de noche, se lo dio y se colocó las manos detrás de la cabeza.


    —Está bien, pecosa, hazme lo que quieras.


    Enya tragó saliva. La necesidad le podía, pero Matt desprendía tanta virilidad, tanta sensualidad que, por un momento, la invadió el pánico de no hacerlo bien. Algo debió hacer él, porque enseguida le quitó el envoltorio, lo rasgó y la bajó con delicadeza de su cuerpo para quitarse la ropa. Se desnudó en apenas medio minuto y la miró con tanta intensidad que Enya se estremeció. Se arrodilló en la cama, con su erección desafiando a la gravedad con una firmeza que tenía a Enya disparatada, y la desnudó con maestría.


    —Si vienen… —empezó a decir ella, pero él la cortó con un beso.


    —No vendrán, y si vienen, nos tocará vestirnos a toda prisa, a no ser que esté dentro de tu cuerpo. Algo me dice que, estando dentro de ti, ni un puto huracán haría que parara.


    Enya gimió, sorprendida, sobrepasada por su actitud. Completamente rendida al placer que le provocaban no solo sus caricias, sino sus palabras. Matt se tumbó boca arriba, cogió las caderas de Enya y la colocó sobre él sin esfuerzo. Los puso en el mismo punto de antes, solo que estaba vez le dio el condón ya abierto y Enya no se detuvo. Lo enrolló sobre su erección, entreteniéndose en acariciarlo un poco en el proceso.


    —Me encantaría chuparla —confesó en un susurro que arrancó un gemido a Matt—. Shh. Nada de ruidos, ¿recuerdas?


    —Es difícil si dices cosas como esas.


    Enya se alzó, colocó la polla de Matt en su entrada y se dejó caer poco a poco, sintiendo que se llenaba como nunca en su vida. Matt, por su lado, tenía la mandíbula tan apretada que Enya estaba convencida de que le dolería al acabar aquello.


    —Diré cosas mucho peores —confesó ella— si así consigo que me sigas follando.


    Matt se aferró a sus caderas con fuerza y la guio hacia una cabalgada lenta, pero profunda.


    —Eres tú quien me folla a mí ahora, nena.


    Enya no quiso contradecirlo, pero no era cierto. Puede que ella estuviera arriba y se moviera a su antojo, pero era él quien marcaba la intensidad. Era él quien manejaba la situación y Enya no podía estar más feliz, porque había algo completamente satisfactorio en no tener que preocuparse de eso. Irradiaba tanta sexualidad que se preguntó cómo no lo había visto antes. Se dijo entonces que Matt era un chico que, en apariencia, no parecía el típico empotrador, pero lo era. Oh, Dios, por supuesto que lo era.


    —Eh, pecosa, vuelve aquí conmigo —susurró él con un hilo de sudor recorriéndole la frente.


    —En realidad, estoy contigo —admitió ella—. Pensaba en lo mucho que me gusta que nadie se imagine que lo haces así, porque tendrías cola en la puerta.


    Matt soltó una risita, pero giró de un solo movimiento, sin salir de su cuerpo y haciendo que Enya abriera los ojos de sorpresa. La penetró profundamente y besó su boca con intensidad, mordiendo su labio inferior.


    —Si estás pensando en algo, en lo que sea, es que hay algo que no estoy haciendo bien.


    Enya quiso quejarse, pero entonces él se puso a trabajar en serio y, en apenas dos minutos, olvidó hasta como se llamaba. Era un amasijo de emociones a su merced y nunca había estado tan feliz por ello. Alucinante ni siquiera empezaba a definirlo. Matt lamió sus pezones, espoleando su placer, mordió su cuello y, en última instancia, devoró su boca con tal brío que, cuando el orgasmo empezó a desatarse, Enya solo pudo aferrarse a sus hombros y dejarse ir rezando para que los gritos no escaparan de su cuerpo, porque se sentía en una realidad distinta. Distorsionada. Completamente devastada. Se corrió, sin saber si gritaba o no. Todo lo que sabía era que adoraba el sexo con Matt y que por nada del mundo quería dejar de hacer aquello, y cuando tomó consciencia de la realidad y lo sintió temblar, sabiendo que se estaba corriendo enterrado hasta lo más profundo de su ser, se sintió tan poderosa que prácticamente levitaba sobre aquella cama.


    Se quedaron abrazados, con las respiraciones agitadas y Matt, además, con la cara enterrada en su cuello. Enya sentía su peso sobre ella pero le parecía una sensación tan maravillosa que no le importaba saber que tardaría un poco más en recuperar un ritmo normal de respiración. Matt alzó la cabeza lo justo para besar sus labios y sonreírle como el chico bueno que, definitivamente, no era.


    —¿Todo bien, pecosa? —preguntó.


    Y que se preocupara de aquel modo por ella la derritió por completo.


    —Todo bien, solo tengo una pregunta.


    —Dispara.


    —¿Cuándo crees que podrás repetir?


    La risa de Matt reverberó en su pecho y, por lo tanto, ella también lo notó.


    Maravilloso. Definitivamente, todo en aquel hombre era maravilloso.
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    Una semana más tarde, Enya y Matt fueron invitados a cenar en casa del alcalde de Lemonville junto a sus amigos. Se había convertido en una práctica habitual cenar de vez en cuando en casa de los padres de Lemon para disfrutar del delicioso manjar que Annabeth Pie preparaba para ellos. En opinión de Enya, aquel manjar estaría aún más delicioso si no llevara limón, que dicho sea de paso no le entusiasmaba en exceso, pero después de casi un año viviendo en Lemonville había aprendido que, para Annabeth Pie, los limones eran motivo de veneración absoluta.


    En aquella ocasión, tras una cena copiosa cuyo plato principal había sido el cordero al limón, Annabeth Pie había servido sobre la gran mesa del comedor una decena de postres de aspecto delicioso cuyo color amarillento no dejaba lugar a la duda sobre cuál sería su ingrediente principal.


    Enya soltó un bostezo intentando controlar la fuerza que ejercían sus párpados para cerrarse. Tenía sueño, mucho sueño. Hacía una semana que no dormía más de cuatro horas al día, y no seguidas, por lo que su cuerpo empezaba a resentirse por ello. A pesar de todo, no sería ella quién se quejara de la falta de sueño. Se mordió el labio reprimiendo la sonrisa que se dibujó en su boca cuando recordó la razón por la que dormía tan poco. De hecho, la razón de su agotamiento físico estaba sentado a su lado, con el pelo moreno despeinado, los ojos azules risueños y una sonrisa de satisfacción dibujada en los labios. En aquella ocasión no llevaba gafas y, aunque no era habitual, pues se esforzaba para ir bien afeitado, una barba incipiente ensombrecía su mentón marcado. Dios, ¿por qué no podía dejar de pensar en lo mucho que le apetecía volver a sentir la aspereza de esa barba contra sus muslos? La respuesta era sencilla: porque Matt era un Dios del sexo. Oh, sí. Un Dios del sexo barra generador incansable de orgasmos.


    Volvió a morderse el labio mientras lo observaba de reojo. Sabía que Annabeth estaba parloteando sin parar sobre la fiesta de otoño que estaban preparando en Lemonville, pero Enya era incapaz de concentrarse en su voz, porque tenía otras cosas en mente. Cosas como, por ejemplo, las ganas que tenía de regresar a casa para volver a encerrarse en su habitación con la boca de Matt metida entre sus piernas.


    Un nuevo bostezo escapó de entre sus labios y, con él, llamó la atención de Annabeth, que se quedó mirándola en silencio.


    —Querida, ¿te encuentras bien? —dijo, frunciendo los labios con preocupación—. Si me dieran un dólar por cada bostezo que has proferido esta noche, ahora mismo sería millonaria. Además, tienes cara de cansada. —Chasqueó la lengua de forma reprobatoria—. Trabajas demasiadas horas en el pub, deberías decirle a tu hermano que deje de explotarte en su negocio.


    —Ey, yo no la exploto —se quejó Liam sintiéndose interpelado—. Además, esta semana prácticamente no ha completado ni un solo turno porque tenía asuntos importantes de los que ocuparse en casa.


    Enya enrojeció al pensar en aquellos asuntos importantes. A su lado, Matt apretó los labios aguantándose la risa.


    —No es nada. Gracias por preocuparte, Annabeth, pero estoy bien. Es solo que últimamente no consigo descansar en condiciones.


    —Entiendo, la calidad del sueño afecta mucho a nuestra vitalidad. Deberías tomar vitaminas. Una mujer en edad casadera como tú no puede ir por el mundo con semejantes ojeras, espantarás con ellas a los pretendientes.


    —Mamá, no hables de Enya así, como si fuera una dama de la nobleza victoriana a la caza de marido.


    —Oh, yo solo digo que debería cuidar su aspecto. Los hombres quieren a su lado a mujeres rebosantes de energía que puedan asegurarles descendencia.


    —Y yo solo digo que me devuelvas los libros de Lady Honey que te llevaste, porque creo que te estás sugestionando demasiado con el espíritu de la regencia. Estás a un paso de salir de casa vestida de época pidiendo a un mozo inexistente el carruaje para ir a la enésima fiesta de la temporada. —Lemon acarició su barriga que a estas alturas ya empezaba a ser prominente sin dejar de mirar a su madre. Luego, desvió sus ojos hasta Enya—. Según mamá, en mi estado no puedo leer novelas con contenido subido de tono, así que se apropió de mis libros de Lady Honey a la fuerza y me dio en su lugar una biblia, porque según ella es muy entretenida además de educativa. Evidentemente una tiene recursos, como internet en el móvil y kindle, pero siempre me ha gustado más leer en físico. Pues bien, no pasaría nada por tener una madre así de mentalmente inestable si no hubiera encontrado uno de mis libros de Lady Honey bajo su almohada, con pasajes subrayados y anotaciones en los márgenes...


    James se rio entre dientes entendiendo el punto y el resto de los asistentes la miraron sin dar crédito a sus palabras. Asher e Italia cuchichearon en voz baja. Liam y Autumn se mantuvieron a la expectativa. Matt y ella intercambiaron miradas de soslayo. A Enya no le sorprendía que Lemon leyera a Lady Honey, al fin y al cabo se la había recomendado ella, pero que lo hiciera Annabeth era delirante.


    —Jovencita, ¡a mí no me hables en ese tono! —exclamó Annabeth ofendida—. Yo solo he leído las novelas para saber qué tipo de lectura consume mi hijita, como buena madre que soy.


    —Ya, ¿por eso subrayaste uno de los pasajes del libro junto a la anotación “probar con Vernon”? —Lemon hizo cara de asco y a Enya no le hizo falta saber qué tipo de pasaje era para imaginárselo.


    Vernon se atragantó con su vaso de café y Annabeth le acusó de estar inventándoselo todo. Después de una de esas discusiones maratonianas que solían tener madre e hija, las aguas se calmaron y el tema volvió a centrarse en ella, cosa que lamentó profundamente.


    —Como decía, querida, creo que deberías valorar tomar vitaminas. Hay una chica en la ciudad que tiene una herboristería monísima y vende unos preparados con limón que le suben el ánimo a cualquiera, deberías probar.


    —No te referirás a Zoey Yang, ¿verdad? —preguntó Italia con curiosidad.


    Annabeth la miró sorprendida.


    —En efecto, ¿la conoces?


    —Sí, está interesada en comprar la casa que estoy reformando. —Italia parecía orgullosa con ese hecho y Asher apretó su mano demostrando que el orgullo era compartido.


    —Oh, no sabía que quisiera mudarse aquí —dijo Annabeth con tono alegre. Dio unas palmaditas y sus ojos brillaron—. Le diré a Zoey que se acerque a la fiesta de otoño de Lemonville para enseñarle el pueblo, y, de paso, le pediré que traiga una cajita de su preparado energético para Enya.


    Matt parecía estar pasándoselo en grande con aquella conversación y, en aquel momento, estuvo a punto de confesar la verdad solo para borrarle aquella expresión de suficiencia de un plumazo. Además, estaba convencida de que Annabeth se escandalizaría mucho con esa información, y pensar en Annabeth escandalizándose no dejaba de ser divertido, pero enseguida recordó que lo suyo con Matt era algo prohibido, que lo llevaban en secreto y que, por tanto, no podía explicárselo a nadie.


    —No hace falta que te molestes, Annabeth, de verdad. Solo necesito una noche de sueño reparador y listo.


    Annabeth fue a decir algo, pero Matt la interrumpió:


    —No se preocupe señora Pie, yo me encargaré de que esta noche Enya duerma como un lirón.


    —Oh, buen chico —dijo Annabeth que parecía encantada con eso—. Así me gusta, cuidando de Enya como un hermano mayor responsable.


    —Por supuesto. —Le dedicó una sonrisa angelical y Annabeth, satisfecha, cambió de tema. En aquella ocasión empezó a hablar de la ruptura de Sherilyn y Gerard Bilson como si tal gesta fuera mérito suyo.


    Pero de nuevo los pensamientos de Enya fueron por otros derroteros, sobre todo cuando Matt posó una mano sobre su muslo con una sutileza digna de admirar. Notó sus dedos dibujar espirales sobre su piel desnuda. Se había puesto un vestido corto para la ocasión, aprovechando que se encontraban ya en los últimos días del verano. Enya intentó apartarle la mano también con disimulo, pero él no se lo permitió, apretando los dedos aún con más fuerza.


    —Prepárate para esta noche, pecosa —le susurró Matt al oído al inclinarse hacia su dirección para coger un muffin que había en una fuente frente a ella—. Cuando lleguemos a casa pienso follarte hasta que caigas rendida sobre la cama y los ojos se te cierren de puro agotamiento. Seguro que después de eso conseguirás tu sueño reparador.


    Enya dejó escapar un gemido ahogado y apretó los muslos de anticipación. Solo quería que el tiempo pasara para que Matt cumpliera con aquella amenaza. ¿Estaba convirtiéndola Matt en una adicta al sexo? Quizás… Pero no pensaba ponerle remedio. Lo estaba pasando demasiado bien como para siquiera planteárselo.
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    Varios días después de la cena en casa de Annabeth, Matt se encontraba en su habitación solo. Algo inaudito últimamente, porque siempre que tenía un rato libre lo pasaba con Enya, pero ella estaba trabajando y él no tenía mucho que hacer, así que se tumbó en la cama, con un brazo tras la cabeza, y pensó en ella y en todo lo que le haría aquella misma noche. Matt siempre se había considerado apasionado, le encantaba el sexo y se esforzaba por hacer que las mujeres con las que se acostaba disfrutaran tanto o más que él, pero con Enya era todo más intenso. No era solo que le gustara que ella disfrutara, sino que era una necesidad. Algo dentro de él se nutría de sus gemidos de placer y, con cada orgasmo que provocaba en ella, ese algo pedía más y más. Era consciente de que habían complicado las cosas muchísimo, porque si algo salía mal, tendrían una situación muy desagradable entre manos, pero ¿sinceramente? No podía pensar en dejar de hacerlo. No, dejar de acostarse con Enya no era una opción, no estaba listo para eso y lo peor es que empezaba a pensar que no iba a estarlo en mucho tiempo.


    En esas estaba cuando sonó su teléfono. Sonrió al ver que se trataba de Ryan y descolgó de inmediato.


    —¿Cómo está mi hermanito favorito? —preguntó nada más descolgar.


    —El único que tienes. —Ryan soltó una carcajada seca y un tanto áspera, y Matt pensó en lo muchísimo que lo echaba de menos—. Tengo un rato libre y pensé en llamar para ponernos al día. Ayer hablé con papá, pero dice que apenas te ve, y eso que vivís juntos.


    —Estamos muy liados. Entre la clínica, que él pasa su tiempo libre con Fiona y que yo también tengo mi vida social, no hay forma de sentarnos a charlar en condiciones —admitió Matt—. ¿Cómo estás?


    —Bien, cansado, pero bien. —En ese momento Matt bostezó—. Veo que no soy el único.


    —Están siendo días… intensos —admitió, pero de inmediato cambió de tema—. Por cierto, a modo de cotilleo, no te imaginarás nunca quién lee libros eróticos de época y subraya pasajes y todo.


    —Déjame pensar… ¿papá?


    —¡No! —Matt rio—. Espero que no, aunque ya nada me extrañaría. Me refería a Annabeth Pie. —La tos atragantada de su hermano lo hizo reír—. Lo destapó su hija en una cena. Anota los pasajes que quiere reproducir con Vernon en los márgenes.


    —Dime que es una broma.


    —Ojalá.


    —Dios, hubiera dado oro por estar presente para ver su cara cuando Lemon lo destapó. —La risa de Matt fue alta y potente—. Esa Lemon siempre me pareció una chica muy valiente. Probablemente acabe colgada de la plaza del árbol por su propia madre, pero aun así es valiente.


    —En realidad, como está embarazada, es probable que Annabeth vaya anotando todas sus venganzas para llevarlas a cabo cuando el bebé nazca y tenga bien a salvo al heredero al trono.


    —¿Se sabe ya si es niño o niña?


    —Aún no, y eso está desquiciando a Annabeth, que necesita cuanto antes un heredero varón para ocupar el puesto de alcalde porque, al parecer, ya no considera válida a Lemon.


    —Te lo juro, hermano, cada vez que me hablas de estas cosas es como si me llamaras del siglo pasado.


    —Ya sabes cómo son.


    —Llevo tanto tiempo fuera, que se me olvida con facilidad.


    Aquello instaló un nudo de nostalgia en Matt. Odiaba que su hermano estuviera tan lejos, sobre todo por la forma tan injusta en la que había sido tratado.


    —Me encantaría que estuvieras aquí, aunque tuvieras que lidiar con toda esta locura. Te echamos mucho de menos.


    Ryan guardó silencio unos instantes y Matt temió haberlo molestado o, peor, haber despertado en él el mismo tipo de nostalgia.


    —A mí me encantaría estar allí, también, pero ya sabes que no es posible.


    —Quizá podrías plantearte volver. Ha pasado demasiado tiempo.


    —Creo que nunca pasará demasiado tiempo, sobre todo para un pueblo que vive anclado en el pasado.


    —Pero…


    —Matt, por favor, déjalo estar.


    Matt tragó saliva, consciente de que, con esas cosas, solo hacía más daño a su hermano. Si lo quería, lo mejor que podía hacer era apoyarlo, decidiera lo que decidiera.


    Hablaron un poco más sobre cosas cotidianas, pero el ambiente se había vuelto tenso y Matt sabía que Ryan estaba deseando colgar para desahogarse por ahí por todo el estrés que le causaba el tema de su marcha de Limeville, así que le dijo que tenía que recoger a Enya del pub y le dio la oportunidad de colgar. Sin embargo, cuando la llamada acabó, su ánimo seguía siendo un tanto oscuro.


    Cogió el coche y se fue a Lemonville. En realidad, no tenía que recoger a Enya, porque llegaría más tarde y le había asegurado que Liam la llevaría a casa, pero pensó que podía hacerlo de todos modos. Seguro que Liam agradecía poder volver a casa un poco antes con su mujer y su bebé. Y él necesitaba una distracción, así que pensó que, como Enya era quien más lo distraía, bien podía tomarse una cerveza en el pub mientras la observaba.


    Un rato después la idea ya no le parecía tan buena. Había aparcado el coche frente al pub, pero antes se había dado un paseo viendo cómo varias mujeres de Lemonville, ayudadas por los operarios del ayuntamiento, decoraban el pueblo con calabazas y hojas secas. Estaban dejándolo realmente bonito de cara a la fiesta de otoño, pero él solo podía pensar en Enya y, cuando entró y la vio, se quedó tan embobado que Liam le preguntó si estaba bien y por qué no pasaba del umbral de la puerta del pub. Fue entonces cuando tomó asiento en la barra y pidió una cerveza. Y en aquel instante, con una erección tremenda pujando contra los pantalones y a sabiendas de que a Enya le faltaba bastante para salir, era cuando empezaba a dudar de haber tenido una buena idea. Su culito prieto enfundado en aquellos vaqueros le hacía pensar en el placer de deslizar la tela por sus piernas mientras besaba sus muslos y…


    —Hola.


    Matt miró a su lado un tanto sobresaltado y se encontró con Kendrick mirándolo con cautela. No era para menos, teniendo en cuenta el modo en que él lo había tratado la última vez que se vieron.


    —Hola —sonrió para que viera que no iba a caerle de nuevo—. Me alegra verte, Kendrick. Quiero disculparme por mi comportamiento de la otra noche. Pensé que Enya y tú estabais saliendo y…


    —No tienes que disculparte, Matt. Sé bien cómo son los celos.


    Entrecerró los ojos, un tanto nervioso.


    —Sí, bueno, ahora Enya es mi familia. —Kendrick elevó las cejas con incredulidad y Matt supo que era consciente de que su relación con Enya no era todo lo fraternal que debiera—. Eh…


    —Está bien, Matt. No es un pecado.


    —En realidad, en un pueblo como este, sí —murmuró él aceptando que lo habían pillado.


    Kendrick suspiró, se sentó a su lado y pidió una cerveza a Liam. Esperó a que este se la sirviera y se alejara para hablar.


    —¿Te importa mucho lo que piense este pueblo?


    Matt pensó en ello un instante.


    —No, a mí no, pero a Enya probablemente sí, y a nuestros padres también.


    Kendrick asintió, entendiendo la cuestión, y palmeó su hombro con una muestra amistosa que le dijo a Matt mucho acerca de él. Fue una simple palmada, pero para él fue algo más: la demostración de que el doctor Kendrick era un buen tipo. Un buen tipo de verdad.


    —Ánimo, y si alguna vez necesitas hablar… —Le guiñó un ojo—. Ya sabes dónde estoy, siempre que no esté en una cita, por favor.


    Los dos rieron y así, de una forma sencilla y natural, comenzaron a charlar de todo y nada, intensificando su amistad y haciendo que Matt se diera cuenta de por qué Enya disfrutaba de su compañía. Era divertido, inteligente y buen conversador. Matt se alegró de tenerlo en su bando, sobre todo cuando, al mirar a Enya, tuvo que morderse el labio inferior de deseo contenido.


    Algo le decía que iba a necesitar un amigo cuando las ganas de gritarle al mundo que aquella preciosidad se acostaba con él cada noche le pudieran. Por mucho que él quisiera arriesgar, no podía ser egoísta. Tenía que pensar en su familia y, sobre todo, tenía que pensar en Enya y lo que ella quería.


    Eso era lo único que le importaba a Matt. Y eso fue lo que lo hizo pensar que, quizás, todo lo de Enya era mucho más complicado que el buen sexo. Mucho más complejo. Quizás incluía emociones para las que aún no estaba listo, o eso había pensado hasta ese momento.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Kendrick a su lado—. Tienes cara de haber sufrido una gran revelación.


    Sonrió y negó con la cabeza, pero lo cierto era que Matt se sentía exactamente así: como si le hubieran hecho la revelación del siglo.


    Otro tema era que esa visión lo asustara como el infierno.
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    Enya
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    Aquel mismo sábado dio comienzo la fiesta de otoño en Lemonville. A Enya le sorprendió lo mucho que sus habitantes se esforzaron para que todo saliera a la perfección. La fiesta duraba todo el fin de semana, coincidiendo con el inicio del otoño. Para la ocasión, Liam había instalado una barra en la plaza central junto al resto de casetas en las que se vendían productos de artesanía y alimentación local. Aquella fiesta era un buen reclamo para el turismo, por lo que Lemonville se llenó de curiosos atraídos por sus múltiples actividades entre las que destacaba el taller de manualidades con calabazas, un espectáculo coreografiado por la profesora de baile del pueblo y la actuación de John Lemon, uno de los intérpretes más célebres del pueblo.


    La tarde del sábado estaba resultando ser de lo más movida para Enya. Entre ella y Liam no daban abasto para servir todas las cervezas que los clientes demandaban, y aunque Autumn intentaba ayudar, le resultaba imposible con la pequeña Hope exigiendo brazos a cada momento para poder verlo todo desde las alturas.


    —¿Os echo una mano? —preguntó una voz conocida entre la muchedumbre que abarrotaba la barra.


    Enya levantó la vista de la jarra de cerveza que estaba llenando buscando al propietario de esa voz, porque este no era otro que Matt. Ignoró el salto mortal que hizo su corazón dentro del pecho, aunque más difícil fue ignorar el hormigueo caliente que le recorrió la entrepierna.


    Matt le había dicho que pasaría por la fiesta al terminar su turno en la clínica veterinaria, y ahí estaba. Se humedeció los labios al repasarle de pies a cabeza. Se había puesto los vaqueros ceñidos que a ella tanto le gustaban, y solo pensaba en las ganas que tenía de arrancárselos para admirar una vez más lo que había debajo.


    —Oh, por favor, sí. Estamos desbordados —dijo Liam, pasándose la manga de la camisa de cuadros por la frente perlada por el sudor.


    Matt volteó la barra, cogió un delantal y se colocó tras Enya. Su presencia le afectó de tal manera que se despistó un instante y la cerveza rebosó de la jarra que estaba sirviendo bajo el surtidor.


    —Oh, mierda —dijo cuando el líquido empapó sus manos y parte de la camiseta.


    —Enya, Enya, pareces un poco desconcentrada —susurró Matt divertido cogiéndole el relevo en el surtidor de cerveza.


    —Desconcentrada, ¿yo?, para nada…Estoy muy pero que muy concentrada. De hecho, nunca antes había estado tan concentrada.


    Era evidente que no lo estaba, y era evidente que él era el motivo, pero no pensaba confesarlo.


    —¿Seguro? —preguntó con suficiencia, sonriéndole de medio lado.


    —Segurísima —dijo derramando sin querer uno de los vasos que había en la barra.


    Matt rio entre dientes mientras ella se disculpaba con el dueño de aquel vaso y le servía otro.


    —Pues algo me da que un poco desconcentrada sí que estás —le susurró al oído con disimulo—. ¿Sabes qué va bien para espabilarse? —Se mordió el labio y esperó unos segundos para ofrecerle la respuesta—: Una ducha.


    Enya soltó un jadeo involuntario. Sus palabras le hicieron rememorar lo sucedido pocas horas antes dentro de la ducha de casa. Aprovechando que Fiona y Matthew habían salido, Matt y ella decidieron ducharse juntos. Aunque, para ser fiel a la verdad, hicieron mucho más que ducharse. Aún podía sentir el tacto resbaladizo de las baldosas de la ducha en su espalda mientras Matt la penetraba con fuerza.


    Apretó los muslos.


    Maldito Matt.


    


    Durante las siguientes horas sirvieron más cervezas de las que ninguno de ellos podría recordar. Sus amigos habían pasado a verlos y Carter, el hijo del pastor Johnson, se había ofrecido a ayudarles también, por lo que fueron algo más desahogados. Cuando un grupo de niñas pequeñas vestidas con tutú corrieron hacia el escenario, la música empezó a sonar y dio comienzo el espectáculo, la barra se vació y los asistentes ocuparon las sillas colocadas frente al escenario.


    —Ufff, menos mal, por fin un poco de tranquilidad —dijo Liam cogiendo entre sus brazos a Hope, que cada día que pasaba estaba más grande y bonita, con sus mejillas regordetas y sus ojos expresivos.


    A Enya le seguía sorprendiendo que Hope no fuera hija biológica de Liam, pues tenían ambos un vínculo tan especial que, al mirarlos, nadie dudaba de que fueran familia.


    —Oye, ¿te molesta si voy a dar una vuelta por aquí? Aún no he podido ver nada —dijo Enya desviando su mirada hacia las casetas que le rodeaban.


    —Tranquila, ve. Yo me quedo, si veo que vuelve la marabunta, te aviso.


    —Te acompaño —dijo Matt sacándose el delantal y colocándose a su lado.


    Dejaron atrás la barra y se perdieron por las casetas que ocupaban la plaza central. Desde cualquier punto podían ver a las niñas danzar de forma coordinada mientras una señora les daba instrucciones desde un lateral de la tarima. La música era suave y con la llegada de la noche se había levantado una brisa vespertina muy agradable.


    Saludaron a Ashton, de la cafetería, que vendía cafés en un puesto ambulante en medio de la plaza. Charlaron un rato con Betty, del supermercado, y con Daisy, la amiga íntima de Annabeth, a la que Lemon definía como compañera de fechorías. También intercambiaron unas palabras con el pastor Johnson y su mujer. Tras hacer una ronda por la plaza, se detuvieron en un puesto de dulces para comprar manzanas asadas al limón.


    —Cualquiera diría que llevas toda la vida viviendo aquí —dijo Matt antes de dar un mordisco a su manzana.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque te tratan como una más, y no es fácil conseguir algo así en un pueblecito cerrado como este.


    Enya se encogió de hombros, recordando los problemas iniciales que había tenido Liam al llegar a Lemonville. Sus habitantes le habían hecho el vacío, negándose a frecuentar su bar como si fuera un apestado. Sin embargo, aquello acabó cambiando y ahora no solo era aceptado en la comunidad, sino que sabía lo mucho que lo apreciaban.


    Se habían alejado del ajetreo de la plaza y, aprovechando que estaban en un lugar oscuro tras un enorme árbol limonero, Matt cogió su mano.


    Aquello sorprendió a Enya, cuyas mejillas se arrebolaron al instante.


    —Pueden vernos.


    —Aquí estamos a salvo de miradas indiscretas.


    Aunque en el fondo que les vieran no le parecía importante. Lo relevante de aquella situación era que, por primera vez desde que habían empezado aquella sucesión de encuentros sexuales, hacían algo propio de pareja. Puede que siguieran viendo películas y charlando, como antes de que todo aquello estallara, pero darse de la mano le parecía algo más íntimo. Algo que solo se hace con una persona por la que sientes… algo. Algo.


    La inquietud le pellizcó la boca del estómago al comprender que ella hacía tiempo que sentía ese algo. Y lo suyo estaba destinado a fracasar, porque sus padres estaban juntos y una relación entre ellos lo complicaría todo.


    Diablos, ¿por qué tenía que ser tan difícil? ¿Por qué no podía haberse enamorado de alguien que cuyo progenitor no estuviera saliendo con su madre?


    Ay, Dios, ¿había dicho enamorado?


    —Eh, pecosa, ¿qué ocurre? —preguntó Matt alzando su barbilla con suavidad.


    Ambos habían terminado ya sus respectivas manzanas.


    —Nada —mintió, aunque sí que le ocurría algo. De hecho, le ocurría todo.


    —No me mientas, porque cuando mientes parpadeas y lo noto —dijo él sonriendo.


    Enya no pudo controlar lo que ocurrió a continuación, solo se dejó llevar. Se puso de puntillas, tiró de su camiseta y lo atrajo hacia ella para besarlo. Fue un beso corto pero sincero, que nació de sus entrañas. Cuando el beso acabó, Matt se separó y la miró con los ojos llenos de preguntas, aunque en lugar de preguntar nada, susurró:


    —No puedes besarme así y pretender que no tenga ganas de más.


    —Por muy lejos que estemos de miradas indiscretas, no pienso hacer guarrerías aquí.


    —Tengo el coche aparcado cerca.


    —Estás loco —dijo Enya ahogando una carcajada.


    —No, no estoy loco. Tú me vuelves loco, pecosa.


    —Quizás haya una alternativa —dijo Enya mordiéndose el labio, dándose cuenta al instante que la idea que había tenido era una insensatez. Sin embargo, era tarde para cambiar de opinión porque sus pies ya se habían puesto en movimiento. Segundos después, entraron en el pub vacío.


    Nada más cerrar la puerta tras de sí, Matt le acunó el rostro con las manos y la besó apasionadamente. Enya gimió contra su boca y se apretó contra él al sentir su erección apretando contra su centro de placer. Matt movió las caderas para intensificar la fricción, la cogió en volandas y la sentó sobre una de las mesas. Fue rápido al subirle el vestido y quitarle las braguitas. Luego, se bajó los vaqueros y los bóxers, se puso un condón y la penetró con una estocada profunda sobre la misma mesa. Enya rodeó sus caderas con las piernas, arqueó la espalda para notarlo más profundo y dejó que él siguiera penetrándola entre besos húmedos y calientes.


    En algún momento antes de alcanzar el orgasmo, un enorme estruendo procedente de la puerta del almacén los sobresaltó, aunque el estruendo no vino solo:


    —¡¡Joder!! —exclamó la voz de Liam. Fue entonces cuando Enya vio a su hermano y quiso morirse, porque él también los había visto y tenía los ojos fuera de sus órbitas. Bajo sus pies tenía una caja de refrescos volcada con algunos botellines rotos y otros rodando por el suelo. En aquel momento, consciente de todo, Liam se tapó los ojos y empezó a gritar—: ¡¡Mis ojos!! ¡¡Que alguien me arranque los ojos!!


    Matt salió de Enya y se subió los pantalones a toda prisa.


    Enya se bajó la falda y saltó de la mesa con tanta torpeza que estuvo a punto de caerse de bruces al suelo.


    Oh, oh. Acababan de meterse en un lío. Un inmenso y embarazoso lío.
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    Pocas veces Enya había tenido ganas de morirse de la vergüenza. De morirse de verdad. Le habría encantado que un agujero se abriera en la tierra y se la tragara para siempre. Aquello era lo peor que podía pasarle, de lejos. Liam seguía tapándose los ojos, Matt se había repuesto con toda facilidad y ella estaba tan petrificada que solo atinó a ponerse de pie y carraspear una y otra vez.


    —Te juro que tiene explicación —le dijo a su hermano.


    —¡Estabas tirándote a nuestro hermanastro! ¿Qué explicación puede haber para eso? —exclamó Liam, esta vez mirándola con los ojos desorbitados.


    —Bueno… ya-ya sé que parece una locura, pero…


    —¿Parece? ¿Solo parece?


    —En realidad, no es tanta locura —intervino Matt, sorprendiéndola—. Nuestros padres están juntos, pero desde hace muy poco tiempo. No es que hayamos sido hermanastros desde pequeños. Nos conocimos como adultos y, en vez de crear un lazo de hermandad, hemos creado uno… distinto.


    —¡Y tan distinto! ¿Sabéis lo que podrían decir nuestros padres si se enteran?


    —No se enterarán jamás —dijo Enya con pánico—. Jamás, Liam, ¿verdad? No se lo vas a decir. Dime por favor que no lo vas a decir.


    Liam suspiró, como si odiara estar metido en toda aquella situación. De hecho, seguramente era así. Su hermano no era una persona metiche ni que disfrutara sabiendo secretos ajenos, así que Enya sabía que acababa de ponerlo en una situación complicada, pero aun así iba a pedirle que mantuviera la boca cerrada. Si su madre se enterara de lo que había hecho con Matt… No, Enya ni siquiera podía imaginar su cara de decepción.


    Miró al suelo, avergonzada, y fue entonces cuando se fijó en que sus bragas estaban ahí, justo dónde las había tirado Matt. Tragó saliva y pensó en la forma de recogerlas del suelo sin que la vergüenza fuera aún mayor.


    —Claro que no se lo voy a decir, ¿crees que quiero lidiar con un drama como ese ahora mismo? Además… Enya, ¿me estás oyendo? ¿Qué coño estás mirando? Oh, mierda.


    La forma en que se fue dando cuenta de lo que ocurría hubiera sido graciosa, de no ser porque justo cuando Enya pensó que, ya que había pasado la humillación, bien podía recogerlas y guardárselas en la mano, aunque fuera, la puerta se abrió y Annabeth entró con una chica morena de pelo largo y ojos almendrados, preciosa y con una sonrisa muy dulce.


    Enya.se.quería.morir. En el acto. Quería caer redonda al suelo y morirse. Nada más le servía para superar aquello. Liam y Matt debieron intuir sus pensamientos porque el primero cambió su mirada a una de preocupación y Matt dio un paso para acercarse a ella, pisando sus braguitas sin darse cuenta y haciendo que ella ahogara un gemido. Fue entonces cuando él lo notó, miró abajo y, por primera vez, no se rio de una situación embarazosa. Se giró como un bailarín hacia la puerta, sin despegar el pie del suelo, y se las ingenió para meter las bragas bajo el zapato. Si se movía de ahí, Enya lo mataba. En serio, lo mataba.


    —¡Enya! Me ha costado la vida dar contigo, muchachita.


    —Annabeth…


    El sonido estrangulado de su voz no fue suficiente para detener a la mujer.


    —Te quiero presentar a Zoey Yang. Te hablé de ella, ¿recuerdas? —Enya no tenía ni idea y se le debió de notar en la cara—. ¡La chica naturalista de los grandes remedios!


    —Oh, sí, perdón.


    —Le he comentado tu problema con el cansancio sin razón aparente. —Matt y el propio Liam se atragantaron y tosieron para disimular—. Dice que tienes que tomar infusiones con raíz de limón.


    —En realidad, creo haber hablado de té puro con ralladura de limón para suavizar su sabor, más bien.


    —Bueno, lleva limón, que es lo importante. Mira, justamente tenía un poco en su coche y le he dicho que podríamos buscarte para dártelo. Ha sido muy amable de su parte, porque Zoey ha venido a disfrutar de la fiesta del otoño y a asegurarse de que comprar una casa en Lemonville es lo mejor que podría hacer nunca. Ella es quien va a quedarse con la casa que Italia está acabando de restaurar y… ¿Me estás escuchando?


    No, lo cierto era que Enya no estaba escuchándola, o no al cien por cien, al menos. Estaba tan nerviosa por toda la situación, tenía tantas ganas de hablar calmadamente con su hermano y recuperar sus malditas bragas que todo lo que podía pensar era que aquel día tenía que acabarse de una vez. En serio, era completamente necesario que acabara de una maldita vez.


    —Yo…


    Las piernas le temblaron y Matt se movió de inmediato para sujetarla, temiendo que se cayera al suelo. Fue un gesto muy amable, de no ser porque sus bragas habían quedado al descubierto, otra vez. Annabeth se acercó con la tal Zoey, ambas con cara de preocupación, y Enya entró en pánico. Liam dio un par de zancadas y pateó sus bragas, que se metieron bajo la mesa, pero aun así Enya sentía que no podía respirar con normalidad.


    —¿Ves? ¿Ves como está? —preguntó Annabeth acelerada—. ¡Necesita urgentemente algún tipo de remedio!


    —Diría que solo está ansiosa —murmuró Zoey rebuscando en su bolso—. Ten, es una valeriana. No te hará ningún daño y puedes tomarla con total calma.


    Enya la miró, su sonrisa era amable y tranquila y pensó que ojalá ella pudiera sentirse así de pacífica. Tal tranquilidad demostraba que Enya cogió la cápsula que le ofrecía. El problema es que justo en ese instante entró Kendrick en el pub, sorprendiéndolas.


    —¿Qué ocurre? ¿Qué es eso, Enya? ¿Estás bien?


    Matt la sujetaba aún por la cintura, Liam la miraba con cara de preocupación, su respiración estaba agitada y tenía en la mano una cápsula de valeriana, sin contar con que sus bragas estaban bajo la mesa en la que, solo cinco minutos antes, Matt le hacía el amor salvajemente. No, estaba muy lejos de estar bien y debió de notársele. Aun así, fue Annabeth quien se encargó de esclarecer parte del asunto.


    —Enya se siente un poco nerviosa porque está cansada, no duerme y necesita urgentemente empezar a poner remedio a sus problemas de salud, así que le he presentado a Zoey. Zoey, este es Kendrick, el médico del pueblo. Zoey tiene una herboristería en la ciudad, pero próximamente se mudará aquí y confío en que pueda abrir su negocio en Lemonville y prestar servicio a nuestra comunidad.


    —Si Enya tiene problemas de salud, debería hacerse analíticas, para empezar, y no acudir a falsos remedios. ¿Qué es eso, Enya?


    —¿Eh? —Enya miró la cápsula que tenía en la mano—. Oh, valeriana.


    Kendrick bufó, se acercó y cogió la cápsula, guardándosela en el bolsillo y examinando, sin previo aviso, las ojeras y pupilas de Enya.


    —¿Tienes algún tipo de ataque de pánico ahora mismo? Están muy dilatadas —murmuró—. Debería llevarte a la consulta y hacerte alguna analítica. Con suerte, tendremos los resultados en un par de días y entonces…


    —Disculpe, pero creo que el ataque de pánico lo tiene ahora, por lo que deduzco que unos resultados de analítica en dos días no le harán mucho efecto.


    Kendrick se giró para mirar a la tal Zoey, que permanecía inalterable. Joder, cómo envidiaba Enya su capacidad de manejar una situación estresante.


    —Una valeriana no solucionará lo que sea que le ocurre.


    —Por supuesto que no —interrumpió Annabeth—. Eso lo hará el té con ralladura de limón de Zoey. Mira —alzó la bolsa que contenía el producto—. Con esto se pondrá como nueva.


    —Si Enya tiene algún tipo de anemia, no va a ponerse como nueva bebiendo té, por muy rico que esté.


    —En realidad, para la anemia lo que de verdad va bien es un poco de jalea real con…


    —Lo que de verdad va bien es acudir a la medicina y dejar los jueguecitos de hierbas para la gente que se aburre.


    —La medicina es un gran avance, pero el abuso de pastillas y medicamentos químicos es un problema real, señor… ¿Cuál era su apellido?


    —No le importa. Soy Kendrick, a secas, y le prohíbo vender sus mierdas en este pueblo.


    —¡Pero bueno! —exclamó Annabeth ofendida—. Tú no puedes prohibir nada, Kendrick. Solo eres el médico del pueblo.


    —¡Exacto! Y como médico del pueblo, puedo asegurar que las flores no curan.


    —No son flores —dijo Zoey, aún muy tranquila—. No solo flores, en todo caso. Vendo hierbas, raíces y plantas medicinales que… —Kendrick bufó, pero Zoey mantuvo la calma—. Por supuesto, no hablaré con alguien tan grosero como usted, por muy doctor que sea. Cuando quiera mantener una conversación seria respecto al uso indiscriminado y abusivo de las pastillas, búsqueme. —Dio la bolsa a Enya y sonrió—. Y tú, puedes pedirle mi número a Annabeth, estaré encantada de contarte de qué modo la meditación y algunas plantas pueden ayudarte a superar tu evidente ansiedad.


    Y así, con la misma calma que había llegado, salió del pub con Annabeth detrás. Enya la envidió como nunca antes había envidiado a ningún ser humano.


    —Esa mujer no puede venir a vivir al pueblo —dijo Kendrick a nadie en concreto—. Hablo en serio. No puede venir, en este pueblo hay demasiada gente colgada. Se haría rica, pero acabaría hundiendo la salud de todos los habitantes y… tengo que hablar con Lemon. Ella hará que su madre entre en razón y deje de insistir. O quizá con Italia, para que recapacite y no le venda la casa y… sí, definitivamente voy a hablar con Italia.


    Salió del pub murmurando para sí mismo y Matt aprovechó la ocasión para agacharse rápidamente, recoger las bragas y metérselas en su bolsillo. Luego tiró de Enya hasta sentarla en una silla.


    —Respira, pecosa. Todo está bien.


    —Yo no diría tanto —dijo Liam.


    Enya lo miró asustada y mal indignado, pero no se detuvo—. Chicos, no es que me parezca mal lo que hacéis, pero… ¿Hacia dónde vais? ¿Es serio esto? ¿Y qué pasará cuando nuestros padres se enteren? No es que quiera joderos, pero… pensad en esto. Por favor, pensad muy bien en esto.


    Se marchó del pub y los dejó allí, solos, en silencio, sin saber qué decirse, pero con mucho que pensar. Enya miró la bolsa que Zoey le había dado. De pronto, nada le apetecía más que llegar a casa, tomar una infusión y acostarse.


    Dos horas después, cuando pudo cumplirlo, se metió en la cama y, cuando Matt no insistió en hablar del tema, supo que él tenía la cabeza tan embotada como ella.


    No sabía lo que iba a pasar, pero sabía que, por suerte o por desgracia, no estaba lista para dejar ir a Matt. No todavía. Y esperaba que él, después de todo, pensara lo mismo.
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    Unos días más tarde, Matt y Enya fueron juntos al supermercado a hacer la compra semanal. Después de lo ocurrido durante la fiesta de otoño las cosas entre ellos seguían iguales, pero era obvio que tenían una conversación pendiente. No solo por lo que Liam les había dicho al descubrir su secreto, sino también porque llevaban semanas acostándose y aún no habían puesto nombre a su relación. Matt no necesitaba etiquetas, pero no podía obviar que empezaba a sentir cosas, cosas intensas y profundas, y no quería dar alas a esos sentimientos si no eran compartidos.


    Cogió una caja de cereales de una estantería, lo lanzó en el carro y miró a Enya, que en ese momento miraba el móvil con el ceño fruncido.


    —¿Todo bien? —preguntó cuando esta resopló.


    —Liam acaba de mandarme un mensaje para decirme que me toca cerrar el pub hoy. Otra vez.


    —Oh, ya van tres noches seguidas, ¿no?


    Enya asintió, guardó el móvil en el bolso y tiró del carro hacia el siguiente pasillo, el de las conservas.


    —Por lo que se ve, su silencio tiene un precio —musitó.


    —Lo siento. —Matt le acarició el brazo y ella le miró encogiéndose de hombros—. Nunca creí que tu hermano se aprovecharía de la situación para obligarte a hacer horas extras.


    —Bueno, no creo que lo haga con maldad, solo que esta es su forma de decirme que no le parece bien lo que estamos haciendo.


    —Ya… Pero no es asunto suyo y somos personas adultas.


    —Lo sé. —La vio morderse el labio, pensativa—. Pero tienes que admitir que nuestra situación es... atípica.


    Matt asintió lentamente, porque negarlo era mentirse a sí mismo. Era atípica porque sus padres estaban juntos. Pero si quitaba ese hecho de la ecuación, no encontraba ni un solo motivo por el que no pudieran vivir su relación con total libertad. Solo había un asunto que le preocupaba: lo incómodo que sería para todos si lo suyo con Enya terminaba mal. Pero Matt estaba convencido de que eso era imposible. Primero, porque no tenía planes de romper con ella a corto plazo, ni a largo, ya que estábamos; y segundo, porque en el supuesto de que ocurriera, estaba convencido de que ambos eran lo suficientemente juiciosos como para sobrellevar la situación con madurez.


    Empujó al fondo de su mente aquellos pensamientos para mantenerlos bien lejos.


    —Si quieres puedo ir a echarte una mano en el pub cuando termine el turno en la clínica —dijo Matt regresando a la conversación.


    Enya se rio, le miró con picardía y negó con la cabeza.


    —No, mejor no. —Ahogó una carcajada y sacudió la cabeza de nuevo.


    —¿Por qué te ríes?


    —Porque conociéndonos, volverían a sorprendernos fornicando sobre alguna superficie vertical o horizontal, y creo que no estoy preparada para eso.


    —Oye, podemos ser civilizados si nos lo proponemos.


    —Ajá. —Volvieron a cambiar de pasillo, le miró de soslayo y alzó las cejas con suavidad—. El problema es que no estoy segura de que sepamos proponérnoslo.


    Matt sonrió y preparó una contestación que murió en sus labios cuando, al levantar la mirada, se encontró a Destiny de frente.


    —Oh —exclamó esta tan sorprendida como él de encontrárselo—. Hola, ¿de compras con tu hermanita? —dijo aquello en tono despreocupado, pero era evidente que el tono no coincidía con su estado de ánimo.


    Estaba demacrada, el pelo rubio caía lacio y sin vida y había salido de casa sin maquillar, algo extremadamente raro en una mujer tan coqueta y perfeccionista como ella. Además, iba en chándal. Era la primera vez que la veía con uno fuera de casa.


    Enya se quedó un poco cortada, le dijo a Matt que iba a por la leche y se llevó el carrito con ella.


    —¿Cómo está Louise? —preguntó una vez se quedaron solos.


    —No muy bien, la verdad —dijo toqueteándose el pelo algo nerviosa. Las ojeras eran evidentes bajo sus ojos.


    —¿Ya tenéis los resultados de las pruebas?


    Destiny asintió con un movimiento de cabeza y luego parpadeó repetidamente, como si estuviera intentando contener las lágrimas. Aquello no era bueno, nada bueno. Destiny nunca perdía la compostura. Era la reina de las apariencias, de hecho, en su día habían discutido más de una vez por su necesidad de fingir frente al mundo que todo iba bien aunque no fuera así.


    —¿Qué ocurre? —insistió.


    —Tiene un tumor en estado terminal, Matt.


    Aunque Matt esperaba aquella noticia desde hacía semanas, el golpe que sufrió no fue menos doloroso. Un golpe en la boca del estómago que lo dejó sin aliento unos segundos. Tragó saliva, notando la boca seca. Louise era una buena mujer, honrada y generosa. ¿Por qué aquella enfermedad siempre se llevaba a los mejores? Recordó a su madre, apagándose lentamente en la cama sin poder hacer nada para detener el deterioro. Era injusto. Dolorosamente injusto.


    —Lo siento —musitó, incapaz de encontrar palabras mejores.


    No tenía palabras de consuelo. Había pasado por ello y Destiny lo sabía, pues aún estaban juntos cuando su madre murió. Los ojos de Destiny se humedecieron.


    —¿Sabes lo peor de todo? Que es ella la que me levanta el ánimo a mí. Ella se muere y en vez de sufrir por ello se desvive por conseguir que sonría.


    —Es tu madre y te quiere, no hay enfermedad que cambie eso.


    —Lo sé. Puede que nunca nos hayamos entendido del todo bien, pero creo que últimamente estamos curando viejas rencillas —dijo ella con una sonrisa triste—. Rehaciendo vínculos.


    —Me alegro —y se alegraba de verdad—. Me pasaré a verla un día de estos si te parece bien.


    —Por supuesto, sigues siendo el niño de sus ojos —dijo con una pequeña sonrisa—. Siempre le anima verte.


    —Yo también disfruto de su compañía, ya lo sabes.


    Destiny asintió y se colocó unos mechones de pelo tras las orejas.


    —¿Y tú cómo estás? ¿Va todo bien? —Matt movió la cabeza afirmativamente y siguió la mirada de Destiny, que se detuvo en Enya, que en aquel momento miraba con atención los productos de un estante al final de aquel mismo pasillo—. Es guapa.


    —¿Hmmm?


    —Tu hermanita —añadió con un tono displicente que no le pasó desapercibido.


    —Eh… supongo.


    —Hay algo entre vosotros, ¿verdad?


    Matt abrió la boca y se quedó completamente mudo. ¿Cómo lo había sabido?


    —No hace falta que respondas —añadió Destiny con una sonrisa medio dolida, medio perspicaz—. Te conozco, Matt Howard, salí contigo durante diez años, ¿recuerdas? No hay nada que puedas esconderme. Para mí, eres transparente. —Sus ojos volvieron a humedecerse—. Además, la miras como me mirabas a mí cuando aún me querías.


    —Destiny… —Pero no supo que decirle. Además, no estaba de acuerdo con sus palabras, porque lo que sentía por Enya tenía poco que ver con lo que sintió por Destiny en su momento.


    Destiny y él habían empezado a salir siendo muy jóvenes y después de diez años su relación tenía mucho más de amistad que de otra cosa. Se querían, sí, pero nunca la llegó a querer con la madurez que ahora podía aportar a sus sentimientos. De haber seguido juntos quizás hubieran sido felices, porque eran buenos compañeros a pesar de sus diferencias, pero se hubiera perdido conocer esa otra cara del amor que ahora le estaba desbordando el alma.


    —No, no, no digas nada. Lo comprendo. —Destiny se limpió las lágrimas con un manotazo rápido y forzó una sonrisa—. Bueno, voy a seguir con la compra que se me está haciendo tarde.


    —Envíale un beso enorme a Louise de mi parte.


    Destiny le sonrió como respuesta y se marchó de su campo visual. Matt aprovechó para acercarse a Enya, que seguía estudiando la balda más alta de la estantería, donde había diferentes tipos de champú.


    —¿Con aroma a cítricos o a mentol? Las dos opciones me gustan —preguntó Enya al notarle cerca.


    Matt en vez de ofrecerle una respuesta, le abrazó por detrás y hundió el rostro entre su pelo.


    —Eh, ¿qué haces? Pueden vernos. He visto a Kitty, la pastelera, en el pasillo de al lado. —Enya intentó zafarse de su abrazo, pero Matt no lo permitió.


    —Tú solo dame unos segundos, ¿vale?


    Y no supo si fue por sus palabras, por el tono de voz o por la urgencia que desprendía su abrazo, pero Enya se los dio. Unos segundos que, en aquel instante, Matt hubiera querido que duraran toda una eternidad.
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    Enya no sabía de qué había ido la conversación que habían tenido Matt y Destiny en el supermercado, pero sabía que era algo grave, y cuando Matt se lo contó, ya de vuelta a casa, no pudo evitar sentir compasión por Destiny. Algo dentro de ella ardía cada vez que pensaba que había estado con Matt tanto tiempo, sí, eran celos y lo reconocía, pero no le deseaba ningún mal, y menos ver morir a su madre. Enya no sabía qué haría sin su madre. Simplemente era incapaz de concebir esa idea. Solo pensarlo le aceleraba el pulso.


    Fiona era la mejor madre del mundo pero, además, era un pilar fundamental en su vida. Solo lamentaba estar ocultándole lo de Matt. No podía dejar de pensar que estaba haciendo algo mal, porque ellos debían tener una relación de hermanos, pero también porque estaba mintiendo a una de las personas más importantes de su vida. Y si su madre tuviera una enfermedad algún día, ella no podría soportar quedarse con un secreto así dentro y…


    —Eh, pecosa, ¿todo bien? —preguntó Matt cuando aparcaron frente a la casa.


    Enya tragó saliva y lo miró con las lágrimas saltadas, preocupándolo, así que se esforzó por sonreír. Él era quien había tenido la conversación delicada con Destiny y ella se ponía a llorar por imaginaciones suyas.


    —Es solo que pensaba en nosotros.


    —¿Y eso te hace llorar? —preguntó claramente preocupado.


    —Oh, no, cielos, claro que no. O sea, no nuestra relación en sí. —Suspiró y se frotó la sien, intentando aclararse las ideas—. Pensaba en lo mucho que lamentaría que mi madre cayera enferma sin yo haber sido totalmente sincera con ella. —Lo miró de soslayo—. No sé, es que no me gustaría que se fuera sin… —Inspiró profundamente—. Pero da igual. Es una tontería. Mi madre tiene una salud de hierro y eso es lo que importa.


    Sintió la mano de Matt sobre la suya, lo vio coger sus dedos y llevarlos hasta sus labios y contuvo el aliento.


    —Pues digámoslo.


    —¿El qué? —graznó.


    —Esto. Lo nuestro. Que estamos juntos. Que no es un lío pasajero.


    —¿No lo es? —preguntó ruborizada por el placer, porque ella estaba enganchadísima a él pero era la primera vez que Matt hablaba al respecto.


    —No para mí. Quiero estar contigo, Enya. Quiero abrazarte en un supermercado si se me antoja sin pararme a pensar en quién nos pueda mirar. Dios, quiero besarte en el puto supermercado, si me apetece. Y siempre me apetece. Quiero que vayamos al lago a pasear a Peque como una pareja, no como hermanos, porque como hermanos no puedo apoyarte en un árbol y besarte hasta que pierdas el sentido del decoro. Y lo pierdes, pecosa, admítelo.


    Se rio y le agradeció esa última nota de humor, porque estaba emocionada hasta las lágrimas, esta vez por otras razones, y eso que no se podía ser más mono que Matt.


    —¿Y entonces?


    —Entonces entramos, colocamos la compra y sentamos a nuestros padres en el sofá para decirles que estamos juntos y pensamos seguir así. ¿Qué me dices?


    Enya asintió, pero cuando salió del coche le temblaban tanto las piernas que Matt tuvo que sujetarla por la cintura.


    —Dios, lo siento.


    Él se agachó para susurrar junto a su oreja.


    —Irá bien, pecosa. Confía en mí.


    —Lo hago —Lo miró a los ojos, sintiendo que encontraba en él la fuerza y valentía necesarias—. De verdad confío en ti, Matt.


    Su sonrisa hubiese iluminado Alabama al completo, pensó Enya. Besó su frente y la instó a coger parte de la compra para acabar con aquello cuanto antes.


    Sus padres estaban ya sentados en el sofá viendo un programa televisivo, algo raro, porque siempre estaban arriba y abajo y no paraban nunca de hacer planes. Enya pensó que parecía una premonición. Cuando Matt se situó frente a ellos, tapando el televisor y cogiendo la mano de Enya, a ella estuvo a punto de darle un infarto.


    —Tenemos algo que decir —empezó él.


    Su madre la miró interrogante, con una pequeña sonrisa en el rostro, y Enya rezó como no lo hacía desde pequeña para que aquello no la matara del disgusto. De pronto, seguir en secreto un tiempo más parecía lo ideal, pero Matt estaba tan decidido que ya no podía decirle nada, así que se limitó a asentir, para reforzar las palabras de él pero también porque era incapaz de decir nada más.


    —Sabemos que estáis juntos y enamorados, y estamos agradecidos de que siempre hayáis sido sinceros con nosotros. Lo fuisteis cuando empezasteis a salir y lo habéis sido luego, al decidir vivir juntos y formar una nueva y atípica familia.


    —No queríamos que pasara esto —susurró Enya al borde del llanto.


    Matt se rio y ella lo miró espantada.


    —En realidad, sí queríamos, por eso estamos como estamos.


    —¿Qué ocurre, hijo? —preguntó el padre de Matt desconcertado.


    —Estamos juntos, papá. —Matt carraspeó y miró a Fiona—. Intenté ver a tu hija como una hermana. No quise fijarme en ella como en una mujer, pero es difícil cuando tiene tantas virtudes y es tan preciosa que no puedo mirarla sin quedarme embobado. —Vale, ahora sí que lloraba Enya—. Sé que esto crea una situación que puede parecer un poco incómoda, pero creo que si todos ponemos de nuestra parte y sois capaces de abrir vuestras mentes…


    Se quedó en silencio cuando sus padres empezaron a reírse. Un momento, ¿a reírse? ¿Cómo se atrevían? Las palabras de Matt eran preciosas, así que frunció el ceño y decidió interceder por él.


    —No entiendo qué es tan gracioso. Vosotros os enamorasteis y nosotros queremos estar juntos. Somos adultos, no tenemos por qué acatar un papel de hermanos impuesto solo porque estáis juntos. Yo no lo veo como a un hermano. Nunca lo he visto así y no…


    —Ay cariño —la interrumpió su madre—. No nos reímos porque nos parezca gracioso, sino porque pensábamos que no lo teníais en secreto.


    —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Matt.


    —Hijo, ¿de verdad piensas que estabais llevando algo en secreto? —Cuando Matt y Enya no respondieron, él elevó las cejas—. Oh, sí, lo pensabais. Vale, pues primera noticia para vosotros: las paredes de esta casa son gruesas, pero no tanto como para no oír ciertas cosas.


    Las mejillas de Enya se encendieron recordando el montón de cosas indecentes que habían hecho desde que estaban juntos. Miró a su madre con el pánico pintado en la cara, pero ella se limitó a reír.


    —Creí que entendíais por qué de pronto nuestros paseos son más largos y solo nos sentamos en este sofá cuando no estáis.


    Vale, ahora sí que estaba roja, y no ayudaba que la risa de Matt se hubiese unido a la de sus padres. Estaba tan mortificada que no podía respirar, pero entonces Matt pasó un brazo por sus hombros y la besó frente a sus padres, sin importarle lo más mínimo que estuviera a punto de estallar.


    —¿Ves, pecosa? Arreglado.


    Sus padres rieron y, lejos de hacer preguntas, sugirieron pedir pizzas para celebrar que, ahora sí, no había secretos entre ellos. Y antes de poder darse cuenta Enya estaba sentada frente a la mesa, celebrando su relación con Matt frente a los padres de ambos y pensando que, definitivamente, formaban la familia más rara de Lemonville y Limeville.


    ¡Y teniendo en cuenta quienes vivían en los dos pueblos, eso tenía un mérito inconmensurable!

  


  
    22 ‌


    Matt


    [image: ]


    —¿Preparada? —preguntó Matt a Enya frente a la puerta de la casa de Lemon y James.


    A su lado, Enya asintió y soltó un suspiro profundo.


    Después de aclarar con sus padres que mantenían una relación, había llegado el momento de hacerlo oficial, y no se les ocurría mejor ocasión que la fiesta que sus amigos habían organizado para desvelar el sexo del bebé.


    Cogidos de la mano, llamaron a la puerta. Enya se removía nerviosa mientras esperaban que alguien abriera. Matt, sin embargo, estaba de lo más tranquilo. Incluso emocionado. Poder besar a Enya delante de sus amigos sin tener que esconderse ni aguantarse las ganas era todo un avance en su relación.


    Sí, relación. Porque ya no cabía duda de que la tenían.


    La puerta se abrió y James apareció bajo el umbral con una deslumbrante sonrisa.


    —Eh, chicos, llegáis justo a tiempo. Annabeth está a punto de volvernos locos con los detalles de la fies… ¡Oh! —Calló de pronto al fijarse en sus dedos entrelazados—. ¿Eso significa lo que creo que significa? —preguntó ampliando su sonrisa. Matt asintió y James los rodeó por los brazos con una carcajada alegre—. Joder, me alegro mucho, tíos. Ya era hora de que dierais el paso, aunque podríais haber esperado una semana más. He perdido cincuenta pavos.


    —¿Qué? —preguntó Enya con la voz estrangulada.


    James les condujo por la casa hacia el patio sin dejar de hablar:


    —Bueno, todos sabíamos que tarde o temprano pasaría algo entre vosotros, la cuestión era saber cuándo.


    —¿Habéis apostado sobre nosotros? —Matt parecía entre atónito y divertido.


    —No nos lo tengáis en cuenta. Lemonville es un pueblo pequeño y hay poco espacio para el entretenimiento.


    Entraron en el jardín decorado con globos y banderines amarillos. Había una mesa alargada llena de dulces y limonada y un enorme cartel con interrogantes y el dibujo de un bebé colgando de dos majestuosos limoneros. Lemon se encontraba en medio del jardín discutiendo con Annabeth. Gesticulaba de forma excesiva sin dejar de acariciarse la barriga. Estaba preciosa. El embarazo cada vez era más perceptible y su rostro resplandecía con un halo nuevo, aunque en aquel momento su expresión estuviera poseída por las ansias evidentes que tenía de asesinar a su madre.


    —No, mamá, por mucho que te empeñes no vas a explorar tú el globo que desvela el sexo del bebé.


    —Pero soy su abuela. Me he desvivido estos últimos meses para asegurar su supervivencia, y debes admitir, lemoncito, que no me lo has puesto fácil. Debería tener algún tipo de papel en todo esto. —Annabeth Pie frunció el labio con disgusto.


    —Madre, ¿cómo puedes tener siempre tanto afán de protagonismo?


    Lemon desvió la mirada hacia los recién llegados y sus ojos se agrandaron al reparar en sus manos unidas. Dejó a Annabeth plantada y se acercó a ellos con la misma alegría que había demostrado James minutos antes.


    —¿Tenemos nueva pareja en Lemonville? —preguntó tras darles un efusivo abrazo.


    —Eso parece —admitió Matt.


    A partir de ese momento no fueron pocas las personas que se acercaron para felicitarles por su unión. Parecía que el pueblo al completo hubiera estado esperando aquella noticia. Italia les aseguró que ya había captado la química entre ellos desde el principio y Liam bromeó con el hecho de que ya no sabía cómo referirse a Matt, si como hermanastro o como cuñado. Incluso Annabeth, acompañada por Daisy y la mujer del pastor Johnson, se acercó a ellos para darles su beneplácito.


    —Tengo que admitir que cuando Lemon me sugirió que había algo entre vosotros me escandalicé un poco por la relación que mantienen vuestros padres. ¡Técnicamente sois hermanastros! Pero bueno, supongo que los tiempos cambian y, lo más importante, que Enya va a dejar de ser una solterona…


    Matt pensó que era bonito formar parte de una comunidad como aquella, que se alegraba por las bondades ajenas. Por eso adoraba vivir en un pueblo. Era cierto que no había intimidad ni lugar para los secretos, y que cualquier rumor era susceptible de acabar encabezando un titular en el periódico local, pero valía la pena, porque por encima de todo estaba aquel sentimiento de solidaridad colectivo que lo envolvía todo.


    Cuando el sol de inicios de octubre empezó a desfilar por el horizonte, los anfitriones decidieron que había llegado el momento de llevar a cabo el objetivo de aquella fiesta. Una melodía fue la encargada de llamar la atención de los asistentes que miraron a la pareja ya preparada frente a la multitud con un enorme globo de color blanco y un micrófono. La expectación era evidente. Incluso Hope, en brazos de Autumn, prestaba atención con los ojos muy abiertos.


    Matt sabía que aquel tipo de fiestas se habían popularizado mucho en los últimos años. Por norma general, tras pinchar el globo, una ristra de confeti rosa o azul anunciaba el sexo del futuro bebé. Por ello, cuando tras una breve intervención, James pinchó el globo y el confeti que cayó sobre ellos no fue azul ni rosa sino verde, todo el mundo se quedó pasmado.


    Lemon tomó el micro y miró a su madre con una sonrisa condescendiente, que observaba la escena al borde del ataque cardíaco.


    —Seguro que muchos de vosotros os estaréis preguntando: ¿qué demonios está pasando aquí? ¿Por qué el confeti que ha salido del globo es verde? ¿Eso significa que el bebé es niño o que es niña? Pues bien, después de pensarlo mucho, James y yo hemos decidido no saber el sexo del bebé hasta el día del nacimiento, porque sea lo que sea, niño, niña o un alien con dos cabezas, lo vamos a querer igual, y creemos que condicionar su futuro a unos genitales es un error. —El tono incisivo de Lemon mirando a su madre fue evidente—. Eso no significa que no podéis comprar cosas rosas o azules, porque al fin y al cabo, esos dos colores son preciosos más allá de su carga simbólica. Dicho esto, si hemos elegido el color verde para el confeti es por un motivo, y es que ese va a ser el nombre de nuestro futuro vástago: Green.


    Annabeth soltó un exabrupto, se santiguó, se acercó a ellos, se hizo con el micro y, delante de todo el mundo, empezó a reprenderlos, primero por haber montado toda aquella parafernalia para engañarlos, y luego por haber elegido un nombre tan horrible para su nieto:


    —¡Green nada más y nada menos! ¡El color de la infamia! ¡El color del cítrico enemigo! ¡El color de Limeville!


    El rostro de Annabeth era de un color rojo brillante. Matt conocía de sobra el odio que los Pie y el resto de habitantes de Lemonville sentían por su pueblo natal. De hecho, era algo recíproco, ya que los habitantes de Limeville sentían la misma antipatía a la inversa, pero Matt nunca se había sumado a aquel despropósito que se remontaba a la época de sus padres fundadores. Las rencillas entre pueblos siempre le habían parecido absurdas y carentes de sentido.


    —A veces me pregunto si Lemon es una valiente o una suicida —susurró Asher a su lado tras servirse una limonada.


    —¿Y no puede ser las dos cosas? —preguntó Enya con una sonrisa ufana.


    Sí, se dijo Matt sonriendo también ante la mirada retadora que Lemon le dedicó a Annabeth, que estaba fuera de sí. Definitivamente su amiga era una valiente suicida. Green tendría la suerte de tener una madre genial.
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    Más tarde, ya en casa, Enya intentaba relajarse en los brazos de Matt. Acababan de hacer el amor y aún intentaba recuperar la respiración. Aquel hombre la mataría de placer cualquier día, pensó, pero no pudo evitar sonreír. Dios, qué forma tan deliciosa de morir.


    —Creo que esta vez no nos han oído —susurró con la mejilla apoyada en su pecho.


    Sintió la risa de Matt vibrar justo ahí, en su mejilla, y alzó la cara para mirarlo.


    —Deja de obsesionarte con eso.


    —No puedo. No dejo de pensar en las palabras de nuestros padres. Nos han oído, Matt, es tan… —gimió avergonzada—. Deberías haberme dicho que no soy nada silenciosa.


    —Pecosa, tienes muchísimas virtudes, pero ser silenciosa no es una de ellas. —Ella gruñó y él rio—. A mí me encanta, Enya. Me encantas así, tal como eres, y no te querría silenciosa en la cama. De hecho, si algún día no gritas mi nombre, me sentiré profundamente herido en mi orgullo.


    —Eso es porque, en cuanto al sexo se refiere, eres un bravucón.


    —Puede ser. Me gusta pensar que mi chica está satisfecha y tiene todas sus necesidades sexuales más que cubiertas.


    —Oh, te aseguro que es así —contestó perezosa—. Pero…


    —¿Pero…? Odio los “pero”.


    —Bueno. —Enya se pinzó el labio—. No es nada. Una tontería.


    —No es una tontería, si está rondando por tu cabeza.


    Le encantaba eso de Matt. Nunca la menospreciaba. No la trataba como si fuera una cabeza hueca, sino todo lo contrario. De verdad le interesaba todo lo que ella tuviera que decir. Y ella ya llevaba un tiempo pensando en ello. Le avergonzaba contárselo, porque no quería que él pensara que lo presionaba, pero al fin y al cabo se trataba de sus sueños. ¿Era tan malo compartirlos?


    —Bueno —carraspeó para deshacerse de la incomodidad—. Siempre he soñado con tener mi propio hogar. Cuando creces con tantos hermanos y hermanas aprendes a valorar la intimidad, ¿sabes? —Matt rio—. No me entiendas mal, adoro a mis hermanas y a Liam, pero durante toda mi infancia sentí que no tenía un lugar propio. Ni el baño, ni mi dormitorio, que era compartido, ni mis juguetes… Ni siquiera mi ropa era mía, porque antes ya había sido de mis hermanas mayores. Todo era siempre heredado y no tenía ningún sentido de pertenencia, y eso me enseñó mucho, porque aprendí muchos valores de aquello, pero también me hizo añorar otras cosas. Quería tener mis cosas. Solo mías. Y me sentía mal, pero era así.


    —Es normal. Yo solo tuve a Ryan pero también sentía eso a veces. Imagino que, con tantos hermanos, se intensifica todo eso.


    —Así es. Y cuando crecí, solo quise tener un lugar propio, ¿sabes? Es raro, por un lado quería todo lo que había tenido al crecer: un montón de hijos y una familia feliz, pero por otro quería tener intimidad. Quería tener una casa propia que estuviera en silencio cuando yo quisiera. —Suspiró, frunciendo el ceño y pasando las yemas de los dedos por el torso de Matt—. Supongo que en realidad quería hacerlo todo pero paso a paso, y el primero era vivir sola, o con mi pareja, y disfrutar de cierta intimidad.


    —Entiendo…


    Enya miró arriba de inmediato, y cuando lo vio tan serio, se sentó y enmarcó su rostro entre las manos.


    —No quiero que pienses que estoy mal aquí, Matt. Soy muy feliz, ¿de acuerdo? Muy muy feliz. Tienes que creerme.


    —Te creo, pecosa —dijo él con una pequeña sonrisa—. Reconozco que para mí es fácil vivir aquí. La clínica está justo debajo y no tengo que estar cogiendo el coche, o andando largos caminos si se presenta una urgencia en mitad de la noche.


    —Por supuesto, y es algo muy apropiado. No es que te esté pidiendo nada, ni pretenda…


    —Enya. —Matt cogió sus manos y se las llevó a los labios—. Está bien, cariño. Te entiendo perfectamente.


    —Soy muy feliz contigo —repitió.


    Y él rio, lo que solo hizo que Enya frunciera más el ceño.


    —Y yo contigo, pecosa. Y sé perfectamente a qué te refieres. De todo eso, solo tengo una duda. ¿Te imaginas con un montón de hijos?


    La hizo girar en el colchón y se colocó entre sus piernas. Enya no pudo evitar ruborizarse. Eso era algo que no había reconocido nunca en voz alta.


    —Bueno, quizá no tantos como mi madre, pero decididamente me gustaría tener más de uno. Probablemente más de dos.


    Matt la miró muy serio, con aquellos ojos azules que tanto el gustaban y tanto decían sin palabras.


    —Yo siempre he querido tener hijos, pero nunca pensé en el número.


    Enya se puso roja como los tomates maduros, lo notó en lo caliente que sintió la piel y sabía que él también lo veía, pero no se rio de ella. Él jamás haría eso.


    —No pretendo decirte que tengas que darme tantos hijos o que…


    —Me gustaría tener hijos —repitió Matt, ignorando su tartamudeo—. Supongo que podría empezar con practicar mucho, claro. Cuando me ponga a ello, me gustaría que salieran prácticamente perfectos.


    Enya bufó, mitad risa, mitad gemido.


    —No quiero que te sientas presionado a…


    —Te aseguro, pecosa —dijo él subiendo una mano por su muslo— que no me siento presionado a nada. Hago lo que quiero, como quiero y cuando quiero. Ahora, por ejemplo, quiero bajar por tu cuerpo, abrirte las piernas y lamerte ese punto que tan loca te vuelve, hasta que te corras en mi boca. ¿Qué me dices? ¿Crees que puedes complacerme, cariño?


    Ella gimió por respuesta, olvidando por completo el tema de conversación que habían tenido hasta solo unos segundos antes, y abrió las piernas, pinzándose el labio inferior y dejándole claro así que estaba más que dispuesta a dejar que le hiciera lo que quisiera.


    Y lo hizo, vaya si lo hizo. Al acabar con ella, todo lo que Enya podía pensar era que estaba justo donde quería estar, porque no tenía una casa propia, ni una promesa de tener cinco hijos, por ejemplo, pero tenía a Matt, y eso era más que suficiente para ella.


    Ni en sus mejores sueños querría algo más de lo que tenían en aquel momento. Cerró los ojos, descansando, y sintió las caricias relajadas de él en su espalda. Sonrió. Sí, definitivamente estaba justo donde quería estar.
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    Una semana más tarde, Enya estaba convencida de que Matt le ocultaba algo.


    De pie frente a la barra del pub de Liam, Enya volvió a leer el mensaje que Matt le había escrito donde le decía que no podía pasar a recogerla porque le había surgido una cosa. No le decía el qué, y la omisión del motivo le inquietó.


    Matt llevaba días… raro. Respondía el móvil a escondidas, hacia planes en solitario sin decirle a dónde iba y parecía más abstraído que de costumbre. Enya no quería parecer una novia celosa y desconfiada, pero todo aquello empezaba a parecerle demasiado extraño como para seguir impasible. Por otro lado, no sabía cómo abordar la situación. Matt era su primera pareja estable, por lo que no tenía experiencia previa que le permitiera saber cómo actuar.


    Además, aquel cambio en su comportamiento había coincidido con la conversación mantenida una semana atrás, cuando ella le abrió su corazón y le confesó que deseaba crear un hogar propio. No lo había hecho con intención de presionarlo para que se fueran a vivir juntos, ni mucho menos, llevaban poco tiempo y era consciente de que todavía era pronto para eso, pero Matt podía haberlo malinterpretado todo.


    Guardó el móvil en el bolsillo del pantalón y fijó la mirada en la puerta abierta de la sala privada del pub. En aquel momento, los miembros de Sureños fuera del armario, la asociación liderada por Carter, salían de su reunión semanal y ocupaban una de las mesas del pub. A Enya le sorprendía que un miembro de aquella comunidad tan conservadora y chapada a la antigua llevara su homosexualidad con tanto aplomo. Y no solo eso, sino que además hubiera decidido fundar una asociación para ayudar a los que se encontraban en su misma situación.


    Carter se acercó a la barra y ocupó un taburete frente a ella.


    —Eh, aquí tenemos a la mujer del momento.


    —¿La mujer del momento? ¿Yo? —preguntó Enya alzando una ceja.


    —Sales con Matt. Lo ves desnudo a diario. No tienes la menor idea de lo mucho que te envidio.


    —Oh, vaya.


    —Eres afortunada. Daría lo que fuera para tener tus vistas por la mañana…


    Las mejillas de Enya se encendieron. No era la primera vez que hablaba con Carter, pero sí era la primera vez que mantenían una conversación como aquella. Ni siquiera estaba segura de que tuvieran la confianza suficiente como para que le hablase con tanta familiaridad.


    —Eh… bueno…


    —Con esos bíceps, esos abdominales marcados y ese culito tan…


    —Oh, por Dios, no sigas.


    —Y seguro que la tiene grande.


    —¡¡Carter!! —exclamó Enya aún más ruborizada. Le ardía toda la cara.


    Carter soltó una carcajada, divertido ante sus muestra de pudor, y Liam se acercó a ellos atraído por las risas.


    —Eh, ¿de qué habláis? Yo también quiero reírme.


    —No lo quieres saber, créeme —dijo Enya adelantándose a Carter antes de que este abriera la boca.


    Hablaron un poco más y después y Carter regresó a su mesa.


    La tarde pasó bastante rápido, sin demasiados sobresaltos. Sirvieron las cenas, las copas de después y cuando el pub se quedó vacío, a una hora bastante aceptable, cosa habitual entre semana, Liam la acompañó a casa. Aquella mañana no había cogido el coche que compartía con su madre porque Matt se había comprometido a pasar a buscarla con el suyo, por lo que tuvo que pedirle a Liam que la llevara.


    Subieron al coche, emprendieron el camino hacia Limeville y Enya se quedó mirando las calles vacías con la inquietud golpeando la base de su estómago. Fue entonces cuando vio el coche de Matt circulando a pocos metros de donde se encontraban. Al principio pensó que se trataba de un error, que no podía ser él, pero cuando el coche se detuvo frente a una casa y pasaron por su lado, A Enya no le quedó ninguna duda. El conductor era Matt y no estaba solo. Iba acompañado de una chica rubia. No podía verla con detenimiento pues estaban de espaldas y los habían dejado atrás muy rápido, pero estaba convencida de que era Destiny.


    ¿Qué hacía Matt en Lemonville? Y, ¿por qué estaba acompañado de Destiny?


    La inquietud dio paso a la ansiedad. A su lado, Liam debió darse cuenta de su cambio de humor, por qué le preguntó:


    —¿Va todo bien?


    Enya asintió con rapidez, dejando que mil pensamientos se agolparan en su mente sin ningún tipo de orden ni concierto. ¿Por qué Matt no le había dicho que iría a Lemonville con Destiny? Aquello no tenía ningún sentido, y estaba dispuesta a aclarar el asunto aquella misma noche.


    Llegó a casa, saludó a sus padres que estaban viendo una película en el salón y subió a su habitación. Nada más entrar por la puerta, se fijó en unos papeles que alguien había dejado sobre su escritorio. Se trataba de unos folletos informativos que versaban sobre un curso online para formarse como auxiliar de veterinaria ecuestre y cuidador de caballos. Junto a los folletos había una nota con la letra de Matt: “Por si es de tu interés :)”.


    Se sentó frente al escritorio con el desconcierto pintado en la cara.


    Unas semanas antes Matt le había sugerido que se especializara en eso, pero no habían vuelto a tocar el tema.


    Leyó los folletos detenidamente, sintiendo como una vieja chispa de emoción se encendía en alguna parte de su ser. La idea de trabajar con caballos le gustaba mucho, muchísimo.


    Sacudida por esa revelación, Enya se dijo que podía posponer su charla con Matt hasta el día siguiente en vez de abordarlo esa misma noche. No sabía qué era lo que Matt le estaba escondiendo pero, fuera lo que fuera, debía confiar en él. Sus razones tendría para no contarle que había estado en Lemonville con su ex. Él nunca le haría daño. La quería, la cuidaba y, lo más importante, la conocía tan bien que había ido en busca de esos folletos para darle el empujoncito que necesitaba para enfrentarse a su vocación verdadera.


    Seguro que todo tenía una explicación.
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    Matt se frotó los ojos levantándose las gafas con el gesto. Estaba agotado y solo quería acabar por aquel día y volver a casa con Enya. Había sido una semana muy… ajetreada, por llamarlo de alguna manera. Tenía mucho que ver que no fuera un hombre dado a guardar secretos y menos a su chica, pero confiaba en que todo acabara pronto. Dios, no podía esperar…


    Estaba sumido en sus pensamientos cuando la puerta se abrió y dio paso a Destiny. Se fijó entonces en que el temporal de tormenta, que había estado intensificándose a lo largo de todo el día, estaba mucho peor de lo que hubiera esperado. Destiny estaba completamente empapada. Su pelo rubio y bien peinado por lo general estaba más oscurecido y lucía lacio y sin forma. No es que pudiera comparar, pero pensó en Enya y en lo precioso que era su cabello incluso en la ducha, y sintió que era un poco cabrón por estar comparando, aunque no le gustara.


    —¡Dios! —exclamó ella—. No imaginas la que cae, Matt.


    —Ya te veo, ya. —Salió de detrás del mostrador y se apresuró a acercarse a ella y cogerle la chaqueta cuando se la quitó—. Estás empapada.


    —Dime que sigues teniendo ropa de repuesto aquí, como hacías antes.


    Matt asintió de inmediato. No tenía sentido negarlo y, además, Destiny estaba empapada y no podía dejarla así. Tal y como estaba el temporal, no podía conducir, y aunque él tenía la calefacción puesta, no sería suficiente para ahorrarle un resfriado. Con mala suerte, una pulmonía. No quería ser el culpable de ello así que cogió la sudadera que tenía en el baño por si se manchaba mucho operando o trabajando y quería cambiarse antes de subir a casa. Le dio también un pantalón de uniforme de la clínica y le indicó que pasara al baño. Ella entró y, al salir, lo hizo con la sudadera y sin nada debajo.


    —¿Ya no recuerdas que siempre se me caían tus pantalones? —preguntó entre risas.


    Matt sonrió. En realidad, no debería sentirse cohibido, porque la sudadera le tapaba hasta medio muslo. Agradeció ser tan alto y que Destiny fuera más bien bajita. No quería ver más de lo necesario, pero aun así no pudo evitar recordar los momentos del pasado en que ella se vestía con su ropa. Y era curioso, pero no sentía nada. Absolutamente nada. Pensar en Enya con su ropa, en cambio, hacía que su sangre bullera de deseo.


    Increíble lo que hacían las emociones, ¿no?


    —¿Qué haces por estos lares, de todas formas? —preguntó Matt.


    —¿Molesto? —preguntó ella elevando las cejas.


    Muy propio de Destiny cargar la escopeta y ofenderse por simples preguntas. Matt no tenía ánimos de discutir, estaba cansado en exceso así que sonrió y negó con la cabeza.


    —No, en absoluto. Solo tengo curiosidad. —Ella guardó silencio y Matt se puso alerta—. ¿Está peor tu madre?


    —Oh, no te preocupes por ella. Está muy bien. Mucho mejor de lo que cabría esperar, dado el diagnóstico. Tiene una voluntad de hierro. —Matt sonrió, alegrándose—. En realidad, he venido a hablar contigo de nuestro futuro.


    —¿Nuestro futuro? —preguntó confundido.


    Destiny no habló de inmediato, pero cuando lo hizo, la sangre se le heló en las venas.


    —He estado pensando en nosotros.


    —Perdóname, Destiny, pero creo que no hay un “nosotros” —dijo Matt muy serio.


    Ella se mordió el labio y Matt recordó todas las veces que se salió con la suya con gestos parecidos a ese. Esta vez, en cambio, no iba a funcionarle. Esta vez Matt tenía demasiado en juego y no pondría su relación con Enya en peligro solo porque Destiny tuviera alguna loca idea que quisiera llevar a cabo. Aun así, con aquel temporal no podía ignorarla ni echarla.


    —Voy a quedarme a vivir por aquí. Aunque mi madre se muera, voy a quedarme. —La forma en que habló del final de su madre lo dejó patidifuso—. He estado muchos años fuera y ahora mismo lo único que comprendo es que he perdido el tiempo alejada de la gente que me importaba. Tú siempre me lo dijiste, que querías estar aquí porque tenías un sentido de pertenencia tan fuerte que no te podías ver en ningún otro lugar. Querías tener una familia, ¿recuerdas? Niños corriendo por el césped de una casa preciosa y una cocina enorme en la que poder hacer el amor cada fin de semana. Era tu máxima prioridad cuando estábamos juntos.


    Matt no sonrió. No iba a seguirle el juego. Fuera lo que fuera aquello, tenía que acabarse.


    —Eran otros tiempos —dijo sin más.


    —¿Significa eso que ya no te gusta hacerlo sobre la isleta?


    —Significa que este tema no tengo que hablarlo contigo.


    —Oh, vamos, Matti, somos amigos y tenemos una gran historia detrás. No pasa nada por hablar de ella y echarla de menos.


    —No la echo de menos, Destiny. Tengo pareja y estoy muy feliz con ella.


    —Una relación de ¿cuánto? ¿Un mes? Vamos, eso no puede competir contra los años que estuvimos juntos. Fue prácticamente toda la vida.


    —No, en realidad fue toda nuestra juventud y a menudo pienso que no debería haberme atado tan pronto a ti. —El gesto de dolor de Destiny lo hizo retroceder—. Lo siento, no quería herir tus sentimientos, pero reconoce que nos perdimos muchas cosas por estar jugando a las relaciones serias.


    —Creo que estábamos hechos el uno para el otro.


    —Eso pensé yo mucho tiempo, pero te fuiste.


    —Pero ahora estoy aquí.


    —Ahora no me sirve.


    —Matti…


    —Soy Matt, no Matti, y no, Destiny. Ahora no me sirve porque estoy completamente enamorado de Enya. ¿Entiendes? Quiero pasar el resto de mi vida con ella y eso no es de discusión. No hay dudas aquí. Simplemente es así.


    Destiny lo miró consternada. Matt estaba seguro de que no esperaba una negativa tan tajante sin dejarla siquiera desplegar todas sus artes de seducción, pero él lo tenía muy claro. No iba a jugarse algo tan importante como su relación con Enya por algo que no iba a ninguna parte, porque él, cuando miraba a Destiny, no sentía amor. Cariño, sí, claro, había sido una parte importante de su vida, pero no amor, y eso era maravilloso, porque fue la confirmación que él mismo necesitaba de que Enya era su futuro y no quería estar con nadie, más que con ella. Quería el hogar que ella quería y quería los hijos que ella quisiera. Quería el lote completo y no iba a parar hasta conseguirlo.


    —Estás decidido a llegar hasta el final con esa aventura, ¿eh? —preguntó ella.


    Matt suspiró, intentando calmarse.


    —No es ninguna aventura, Destiny. La amo. La amo como no he amado nunca a otra mujer y espero que entiendas que aquí no hay espacio para las dudas. Estoy completamente seguro de lo que siento.


    —¿Y ella? ¿Siente lo mismo?


    —Me gusta pensar que sí.


    —No te fíes, Matti…


    —¿Y eso me lo dices tú, que te largaste en cuanto pudiste? —Matt sintió ponerse así, pero cuando estaba a punto de disculparse, un hombre entró en la clínica a toda prisa con un perro en brazos.


    —Se me cruzó de repente en la carretera. No sé cómo está, pero tiene que ayudarlo, doctor.


    Matt se puso alerta de inmediato, lo hizo pasar a quirófano y, justo antes de ponerse el gorro y los guantes, miró a Destiny una última vez.


    —Cuando salgas, cierra la puerta. No quiero que el aire la haga dar portazos.


    —¿Eso es todo lo que vas a decir? —preguntó ella de mal humor.


    —Al parecer, sí, eso es todo lo que tengo que decir.


    Entró en quirófano y no pensó en nadie más, salvo el perrito al que tenía que salvar la vida. Cuando todo aquello acabara, haría lo que de verdad le apetecía, que era subir las escaleras, ducharse con Enya y luego dormir un mínimo de seis horas abrazado a su cuerpo.


    Eso era todo lo que Matt necesitaba para ser feliz y ahora, por fin, lo sabía sin ningún tipo de dudas.
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    Enya
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    Al otro lado de la cristalera del pub, la lluvia, acompañada de un viento salvaje, caía sobre Lemonville arrasando con todo. La gente corría de un lado para el otro, peleándose con los paraguas que parecían decididos a seguir la dirección del viento. Los limoneros que bordeaban la avenida también eran zarandeados con fuerza y los relámpagos iluminaban el cielo ya oscurecido tras caer la noche.


    Enya y Liam estaban solos en el pub. Los pocos clientes que habían acudido por la tarde, se habían marchado al empezar el temporal y Autumn estaba arriba con la pequeña Hope y con Clover, su perro, al que no parecía gustarle mucho las tormentas teniendo en cuenta la forma en la que lo escuchaba ladrar con cada nuevo trueno.


    —Creo que es mejor que te marches ya —dijo Liam fijando también su mirada en la cristalera—. Cada vez llueve más fuerte y voy a cerrar ya. No tiene pinta de que vaya a venir nadie más hoy.


    Enya le dio la razón, le ayudó a cerrar y cogió el coche. Condujo con cautela. El camino de Lemonville a Limeville era corto y bueno, por lo que en poco menos de veinte minutos, llegó a su destino. Aparcó el coche frente a la casa y se fijó en la luz que desprendía el interior de la clínica veterinaria. Aquello le sorprendió pues normalmente a esas horas ya habían cerrado. Entró esperando encontrarse a Matt dentro, sin embargo, la clínica estaba vacía.


    —¿Matt? —preguntó volteando el mostrador para acceder a la trastienda. Solo consiguió dar un paso antes de que alguien saliera a su encuentro, y ese alguien no era Matt.


    Se quedó helada cuando Destiny, vestida únicamente con una sudadera de Matt, apareció tras la puerta del almacén.


    —Oh, vaya… eres tú —dijo Destiny haciéndose la sorprendida.


    —¿Dónde está Matt? —La boca se le quedó seca al instante y miró hacia la puerta entornada del almacén—. ¿Está ahí dentro?


    Destiny la estudió en silencio unos segundos, con la nariz arrugada y la expresión de desdén en el rostro.


    —Lo cierto es que sí, pero ahora mismo no está visible. —Soltó una risita tonta que dejó a Enya sin aliento. ¿Matt estaba en el almacén? ¿Desnudo? ¿Se había acostado con Destiny?


    Enya no podía creerlo. No quería creerlo. Matt, su Matt, no era esa clase de hombre. Recordó su comportamiento esa última semana y un dolor punzante le atravesó el pecho. ¿Era aquello lo que había estado escondiéndole? ¿Una aventura con Destiny?


    Sintió la rabia bullir en su interior y dio un paso hacia el almacén dispuesta a encararse con él, pero Destiny le barrió el paso.


    —Eh, ¿dónde crees que vas?


    —Quiero verle —dijo dando un paso hacia delante, pero Destiny volvió a interponerse entre ella y el almacén.


    —Ya te he dicho que no está visible, chica. Además, lo he dejado tan exhausto que no puede ni moverse. No está en condiciones de mantener una conversación contigo.


    —Tú no eres nadie para decidir lo que puede o no puede hacer. —Los ojos de Enya empezaron a picarle a causa de las lágrimas que pugnaban por salir.


    —Oh, claro que lo soy. —Le lanzó una mirada condescendiente—. Matt y yo hemos decidido darnos una segunda oportunidad.


    —Eso es imposible. —Enya sentía que todo le daba vueltas—. Matt y yo estamos juntos.


    —Cariño, mantener relaciones sexuales con alguien no lo convierten en tu novio. Además, ¿cuánto hace que le conoces? ¿Dos segundos? Lo nuestro es cosa de toda la vida. Nos conocemos desde niños y estuvimos juntos diez años. Estamos destinados a estar juntos.


    Aquellas palabras fueron balonazos directos que atravesaron su pecho y la dejaron sin aire. No pudo contener el torrente de lágrimas que le nublaron la vista.


    —Aparta, quiero hablar con Matt —exigió con la voz temblorosa.


    —Mira, quizás no he sido lo suficientemente clara contigo, pero eso no va a pasar. Fuera lo que fuera lo que Matt y tú teníais, ha terminado. Siento si creías que la vuestra sería una de esas historias de amor con tarta, boda y final feliz. —Aunque, por la forma en la que la miró, estaba claro que no lo sentía para nada.


    —Bien, pero creo que eso tiene que decírmelo Matt y no tú —dijo Enya limpiándose las lágrimas con rabia contenida—. Así que sal de ahí y déjame pasar.


    —Él no quiere hablar contigo. Todo lo que necesitas saber ya te lo he dicho yo.


    —¿Desde cuando Matt necesita portavoz?


    —Desde que se ha dado cuenta de que me quiere y de que tú le das pena. No quiere enfrentarse a tus lloros y ruegos. Ya sabes cómo es: odia los conflictos.


    Enya no podía creer lo que estaba oyendo. Aquello no casaba para nada con el Matt que ella conocía. Un Matt que se enfrentaba a los problemas de frente y que siempre hablaba claro.


    Pensó en los desplantes de los últimos días y algo dentro de ella se resquebrajó.


    ¿Y si Matt había estado engañándola desde el principio haciéndole creer que era de una forma cuando, en realidad, era de otra bien distinta?


    Enya no podía pensar, tenía la cabeza embotada y llena de un remolino de pensamientos tan tempestuoso como el del temporal que estaba cayendo con fuerza fuera.


    Miró la puerta cerrada preguntándose si Matt habría oído la conversación. No habían hablado a gritos, pero sí bastante alto como para ser escuchadas, por lo que si después de eso él no había salido a darle explicaciones, estaba claro que no quería verla.


    Cobarde. Matt era un cobarde. Y acababa de hacerle añicos el corazón.


    Enya miró a Destiny una última vez, dio media vuelta y salió de la clínica sintiendo cómo su mundo se derrumbaba a la misma velocidad que la lluvia empapaba su pelo y su ropa.


    Subió al coche y, sin pensarlo mucho, regresó a Lemonville. Estacionó frente al pub de Liam un rato después y se preguntó qué hacer. Vivía con Matt, ¡por el amor de Dios! ¿Es que él no había pensado en eso al comportarse de esa forma tan cruel y ruin con ella? ¿Cómo diablos iba a volver a mirarle a la cara después de lo que le había hecho?


    Lo odió, no solo por romper su relación, sino por hacerlo de aquella manera, impidiendo que pudieran tener un trato cordial después de eso.


    No podía regresar a Limeville, eso estaba claro, pero tampoco quería molestar a su hermano con sus problemas. Así que solo le quedó una opción.


    Volvió a poner el coche en marcha y condujo por las calles de Lemonville hasta divisar una casa grande y majestuosa de color amarillo. Aparcó en el jardín, subió los peldaños del porche y llamó a la puerta. Pronto, alguien abrió al otro lado.


    —Oh, muchachita, ¿qué haces aquí toda empapada? —preguntó Annabeth Pie, mirándola con los ojos muy abiertos.


    —¿Sigues teniendo una habitación disponible?


    Annabeth la estudió con atención, y debió ver en ella todo el dolor y la angustia que la atormentaba, porque sin preguntar nada más, pasó un brazo por su espalda y la invitó a entrar.


    Aquella iba a ser una noche muy larga.
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    Cuando por fin pudo subir a casa, Matt estaba agotado. Solo quería darse una ducha y tumbarse junto a Enya. Por extraño que pareciera, no tenía ganas de practicar sexo. ¡Así de cansado estaba! Además, echar a Destiny de la clínica le había supuesto un desgaste que no esperaba. Maldita sea, lo que no esperaba era que ella se rebajara hasta el punto de ofrecerle sexo allí mismo si así conseguía pensarse el volver con ella. Y eso después de dejarle claro que tenía novia y estaba enamorado de ella.


    Enamorado. Estaba locamente enamorado de Enya y no le daba miedo admitirlo. De hecho, deseaba gritarlo a los cuatro vientos. Por fin tenía casi todo lo que había querido siempre en la vida. Casi, porque le faltaba que su hermano Ryan volviera a casa, pero empezaba a darse cuenta de lo imposible que eso era. Y aun así, intentaba ser feliz y de verdad pensaba que podía serlo al lado de Enya. Ahora que por fin había llevado a cabo su proyecto, solo quería dormir con ella y, al despertar por la mañana, llevarla hasta…


    Abrió la habitación, extrañado por no verla.


    —¿Enya? —preguntó.


    —Hola, hijo. ¿Buscas a Enya? —preguntó su padre desde el pasillo.


    —Ajá.


    —No ha vuelto todavía.


    —¿Cómo que no? —Miró el temporal a través de la ventana. Había empeorado considerablemente—. Creo que voy a ir al pub. No quiero que conduzca con este tiempo.


    —El pub está cerrado.


    —¿Cómo?


    —Liam llamó hace un rato para decir que había tenido que cerrar por la tormenta, porque no había nadie.


    —¿Y no dijo dónde estaba Enya?


    —Según Fiona, no. Ella pensaba que estaba contigo.


    Matt sintió cómo latían sus sienes ante la tensión acumulada en apenas segundos. Sacó su móvil del bolsillo y la llamó, pero el teléfono estaba apagado. El miedo se le atascó en la garganta. Llamó de inmediato a la oficina del Sheriff de Lemonville, que le aseguró que saldría a revisar la carretera por si estuviera atrapada en medio del temporal. Aun así, no pudo quedarse quieto.


    —Voy a buscarla.


    —Vamos contigo —dijo su padre de inmediato—. Voy a llamar a Fiona.


    —No es neces… —Intentó seguir la frase pero su padre ya había ido corriendo a por la madre de Enya, que apareció a los pocos segundos con cara de preocupación y la respiración acelerada.


    —No entiendo qué ha podido pasar. Liam dice…


    —No te preocupes, daremos con ella —le dijo interrumpiéndola, porque iba camino de entrar en pánico.


    Subieron al coche. Al final fue su padre el que insistió en conducir y, puesto que Matt quería llamar a todo el mundo para preguntar por el paradero de su chica, agradeció el gesto y tener las manos libres. Por desgracia, aquello no duró mucho. Apenas habían avanzado cuando un trozo de madera se chocó contra el cristal delantero del coche, obligándolos a parar y agacharse para refugiar sus cuerpos.


    —¡Hijo, tenemos que volver a casa! Es una locura conducir así.


    —Papá…


    —Llama a todo el mundo por teléfono. Intentaremos localizarla primero.


    Matt aceptó, no porque estuviera de acuerdo, sino porque estaba desesperado y habría hecho cualquier cosa. Volvieron a casa lentamente y, al entrar, sacó el móvil y se puso a llamar a todo el mundo como un poseso.


    Lemon no sabía nada, Italia tampoco, ni si quiera Kendrick, a quien consiguió contactar a través de las redes sociales, sabía dónde estaba ni la había visto. Afortunadamente el sheriff llamó y le dijo que su coche no estaba en la carretera ni se había salido del camino que habitualmente recorría. Seguiría buscándola por el pueblo y por Limeville, pero el temporal no ayudaba y tardaría más de lo normal. Matt lo agradeció y colgó, deseando que Enya se pusiera en contacto con él.


    —¿Has llamado a Annabeth? —preguntó Fiona.


    —No —admitió Matt.


    —Hazlo. Ella lo sabe todo.


    Hizo caso, porque era cierto que Annabeth parecía tener un sexto sentido para las cosas. Siempre estaba en el momento oportuno y en el lugar correcto. Ella le cogió el teléfono al segundo timbrazo.


    —Casa de la familia Pie.


    —Annabeth, soy Matt. ¿Sabes, por casualidad, dónde está Enya? No ha vuelto a casa y el pub está cerrado.


    —Claro que lo sé.


    Matt sintió que el alivio se apoderaba de él.


    —¿Y bien? —preguntó cuando Annabeth no respondió.


    —Está en mi casa.


    —Oh, gracias a Dios. ¿Puedes ponérmela?


    —Imposible, querido. Está durmiendo.


    —¿Durmiendo? —preguntó extrañado—. Oh. ¿puedes…?


    —No, Matt. No puedo decirle nada porque te has portado mal. He de decir que, aunque Enya me hizo prometer que no diría nada, no puedo colgar sin comunicarte lo decepcionada que estoy, jovencito.


    —¿Perdón?


    —Lo que has hecho a la pobre Enya… ¡Eso no se hace! Es una buena chica. Tenías todo lo que podrías desear. Si hubieras hecho las cosas bien, ahora estarías prometido. Puede que incluso, si te hubieras dado prisa, ella estuviera embarazada. ¡Pero no! En vez de eso, te has dedicado a faltarle el respeto de la peor manera posible y…


    —¡Señora Pie no entiendo nada de lo que me dice! —exclamó Matt desesperado.


    —Oh, claro que entiendes. Y, si no, pregúntale a tu novia.


    —¡No puedo porque usted no me deja hablar con ella!


    —Enya no es tu novia, Matt. Eso es lo único que ha quedado claro esta noche. Si me disculpas, voy a darle una manta, porque la noto un poco fría.


    La línea se cortó y Matt miró el teléfono con los ojos desorbitados. ¿Qué demonios significaba aquello? Contó lo ocurrido a su padre y a Fiona, pero ellos tampoco daban crédito.


    —¿No habéis discutido? —preguntó su padre.


    —¡No!


    Ellos no supieron qué decir y Matt se quedó preocupado y deprimido, sentado en el borde de la cama y pensando en lo ocurrido esos días. Era cierto que había fallado a Enya un par de veces a la hora de recogerla o cuando habían quedado, pero no pensaba que fuera como para romper una relación o que no fuera a casa a dormir. Se frotó los ojos, cansado. Le alegraba que Enya estuviera a salvo, pero cada vez que miraba por la ventana y se daba cuenta de que le era imposible ir a buscarla sentía ganas de arrancar las malditas puertas.


    El temporal amainó a las ocho de la mañana. A las ocho y un minuto, Matt se dirigió hacia casa de Annabeth. Le importaba muy poco si estaba dormida. Enya tenía que hablar con él y darle una explicación. Al menos, le debía eso.


    El problema era que, al llegar y tocar en la puerta, Annabeth le informó que no pensaba abrirle.


    Lo que ocurrió a continuación no enorgullecía lo más mínimo a Matt, pero lo hizo de todas formas. Se volvió loco. Aporreó la puerta, gritó el nombre de Enya y, cuando ella no hizo caso, hizo amago de subir por la fachada, pero un tablón cedió a su peso y acabó cayendo de espaldas al césped.


    Media hora después de su llegada en la puerta se unieron a él Lemon, James, Italia, Asher, Liam, Autumn, Kendrick y básicamente todo el pueblo de Lemonville. Todos habían sido avisados por Annabeth que, al parecer, estaba alegando locura transitoria del veterinario de Limeville. Ah, sí, también llamó a la policía y dijo que Matt quería secuestrar a Enya.


    En aquel instante, Matt se hizo dos notas mentales.


    La primera, no irse de allí, ni siquiera detenido, hasta ver a su novia.


    La segunda, estrangular a Annabeth Pie por lianta y metomentodo.


    ¡Y eso lo decía él, que era una de las personas más pacientes y tranquilas de aquellos dos malditos y locos pueblos!


    Cuando vio llegar a Sherilyn y su madre, suspiró y cerró los ojos. Maravilloso. Aquello era justo lo que necesitaba su caótica y desastrosa vida.
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    Enya
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    Enya apartó un poco las cortinas estampadas con limones y miró hacia abajo. Tenía una perspectiva perfecta de la zona delantera del porche, que estaba embarrada consecuencia de la lluvia reciente. Todo Lemonville como mínimo se encontraba allí, gritándose los unos a los otros como posesos. Entonces se fijó en Matt que les mandaba callar con la mandíbula desencajada y los ojos inyectados en sangre. Nunca lo había visto así. Matt era tranquilo, Matt era pacífico, Matt no se alteraba nunca, excepto cuando veía noticias de perros u otros animales maltratados, entonces sí que mostraba indignación y enfado, pero nunca, jamás, lo había visto tan fuera de sí como en aquel momento.


    Le vio subir la vista por la fachada y temerosa de ser vista soltó la cortina. Oh, Dios, ¿qué estaba sucediendo? Aquello no había entrado en sus planes la noche anterior al recurrir a Annabeth.


    Estaba convencida de que Matt no quería hablar con ella. Al menos eso era lo que le había dicho Destiny en su conversación. Entonces, ¿qué diablos hacía allí gritando su nombre como si le llevara el diablo?


    Llamaron a la puerta con los nudillos y segundos después Annabeth Pie entró llevando con ella una taza humeante con una infusión de limón y jengibre.


    —¿Qué está ocurriendo ahí fuera? —preguntó Enya descolocada.


    Se notaba los ojos hinchados por el llanto que le había acompañado toda la noche. Había dormido a saltos, entre pesadillas que no se calmaban al despertar pues entonces recordaba que Matt no lo amaba y el dolor era insoportable.


    Annabeth frunció los labios y le lanzó una mirada compungida.


    —Oh, nada, muchachita. Nada que Annabeth Pie no pueda solucionar.


    —¿Por qué está todo el pueblo frente a la casa?


    —Bueno… Es posible que Matt haya perdido la cabeza y esté actuando de forma poco razonable. Está obcecado con verte y no hay nada que diga o haga para que cambie de opinión. Así que me he tenido que tomar medidas. —Zarandeó la mano como si apartara un mosquito—. He llamado a la policía y he avisado a todo el mundo para que lo contengan mientras llegan.


    —Pero eso no tiene ningún sentido —dijo Enya llevándose la taza a los labios. Porque no, no lo tenía. Matt había roto con ella de la peor manera posible y a través de una tercera persona, ¿por qué actuaba de aquella manera tan visceral?—. Voy a hablar con él.


    —Querida, no creo que sea buena idea. Matt Howard no está en sus cabales ahora mismo. Me preocupa lo que pueda hacerte.


    —Matt nunca me haría daño —dijo negando con la cabeza, al recordar el dolor que le ceñía el pecho, añadió—: Al menos no físicamente.


    Annabeth insistió una vez más en que salir de la casa no era buena idea, pero Enya no se sentía bien con lo que estaba sucediendo en el exterior, más cuando ella era la causante de aquel grotesco espectáculo. Así que se quitó el pijama amarillo perteneciente a Lemon que Annabeth le había prestado la noche anterior y se puso la ropa del día anterior, ya seca sobre la silla.


    Una vez frente a la puerta principal, inspiró y expiró un par de veces antes de salir.


    Lo que se encontró al otro lado fue bastante surrealista. Ashton, de la panadería, junto a Carter, estaban frente a la puerta haciendo una barricada mientras Matt les gritaba que se apartaran. Asher y James eran los encargados de sujetar al veterinario que amenazaba con echar la puerta abajo si no le dejaban entrar. Italia le pedía que se calmara, Lemon ponía más leña al fuego criticando a su madre por haber liado aquel alboroto al no dejarle ver a Enya. Liam era sujetado por Autumn y Kendrick mientras amenazaba a Matt con darle una paliza por haber hecho daño a su hermana. El resto de habitantes de Lemonville gritaban y jaleaban desde la parte delantera de casa de los Pie.


    —Matt, ¿se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Enya.


    Ashton y Carter se hicieron a un lado y, nada más verla, Matt se relajó, por lo que James y Asher pudieron aflojar su agarre.


    —Pecosa… —Matt susurró su diminutivo de una forma tan dulce que Enya tuvo que recordarse mentalmente lo que le había hecho para no lanzarse a sus brazos—. ¡Por fin! Llevo horas intentando dar contigo.


    —Pero ¿de qué vas? —preguntó Enya a la defensiva. Le lanzó una mirada desafiante y se cruzó de brazos—. ¿Primero usas a otra mujer para romper conmigo y después me montas un pollo por no querer verte?


    —¿Qué? —La expresión en la cara de Matt cambió por completo. Parecía descolocado, pero Enya no iba a dejar que la engañara, por mucho que la mirase con ojillos de cordero degollado.


    —Oh, vamos, sabes de lo que te hablo. Ayer por la tarde entré en la clínica y Destiny, vestida con tu sudadera, me dijo lo que tú no te atrevías a decirme por cobarde.


    —No sé de qué coño me estás hablando, Enya —dijo Matt tan perplejo que dudó unos segundos de todo, pero enseguida recobró la determinación.


    —No te hagas el tonto, Matt, estabas en el almacén escuchándolo todo después de echar un polvo con tu nueva novia.


    —¡¿Qué nueva novia?! —le preguntó subiendo mucho el tono, dándole a entender que estaba perdiendo la paciencia.


    —Destiny ¿quién iba a ser sino? ¡Tu ex!


    Matt parpadeó, como si de repente empezara a entenderlo todo.


    —Joder, ¡qué cabrón! —soltó Sherilyn, ganándose una mirada reprobatoria de su madre—. Deberían colgarlo de la plaza del pueblo por los testículos.


    —¡Sherilyn Foster! —exclamó Diane escandalizada—. Esas no son formas de hablar para una señorita.


    —He dicho testículos y no pelotas, mamá, con educación.


    —¿Y qué haces tú defendiendo a Enya? —preguntó Lemon mirándola con los ojos entrecerrados, desconfiando.


    —Somos amigas y a las amigas hay que defenderlas siempre —sostuvo ella.


    ¿Amigas? ¿Sherilyn y ella? Primera noticia. Aunque en aquel momento eso no importaba tanto como la forma en la que Matt la miraba, entre enojado e incrédulo.


    —Enya, escúchame, te equivocas. Destiny y yo no estamos juntos.


    —¿Y qué hacía en la clínica vestida con tu sudadera?


    —Vino a hablar conmigo en pleno temporal, estaba empapada y le presté mi sudadera por educación. No pasó nada entre nosotros.


    —Pero ella dijo…


    —No importa lo que ella te dijera, Enya, Destiny… —Soltó un bufido frustrado y enfadado antes de continuar—. Destiny quería que volviera con ella, Enya, pero le dije que no. —Se mordió el labio y miró al cielo que en aquel momento lucía de un azul precioso, sin rastro ya de la tormenta del día anterior. Luego, clavó sus ojos en ella de una forma que le hizo estremecer—. Pecosa, ¿confías en mí?


    Enya no sabía qué pensar, estaba confusa y perdida.


    —Si lo de Destiny no es verdad, ¿por qué llevas días comportándote de una forma tan rara conmigo? Te vi en Lemonville hace unos días, con ella, en tu coche.


    —¿En Lemonville con Destiny? ¿En coche? ¿Cuándo? Nunca he estado con ella aquí, no al menos desde nuestra ruptura. —Enya lo miró desconcertada. Un sentimiento hormigueante subió por su tripa. ¿Esperanza? Hacía solo unas horas estaba convencida de que su relación con Matt había terminado para siempre, pero ahora… Ahora…—. Y sí, es cierto que he estado ocultándote cosas, pero todo tiene una explicación. —Le tendió una mano y esbozó una leve sonrisa—. Si vienes conmigo lo entenderás todo.


    —Yo… No sé...


    —Enya, ¿confías en mí? —volvió a preguntar Matt.


    Como respuesta Enya solo pudo hacer una cosa: cogerle de la mano y esperar que todo cobrara sentido.
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    Matt
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    Matt no recordaba sentirse así de estresado desde que ocurrió todo lo de Ryan. En su vida había estado tan frenético como frente a la casa de Annabeth planteándose la posibilidad de perder a Enya para siempre y no saber ni siquiera los motivos.


    Ahora, mientras en coche hacia el lugar que lo había tenido ocupado todos aquellos días, todo lo que podía pensar era que tenía que explicarse perfectamente bien para que ella no tuviera ninguna duda. Necesitaba que Enya comprendiera todos sus motivos y razones, pero sobre todo que le quedara muy claro que él no se había acostado con Destiny y mucho menos tenía intención de volver con ella. Por otro lado, tenía ganas de ir a buscar a esta última y decirle algunas cosas, pero el modo en que Enya guardaba silencio a su lado lo distraía de ese tipo de pensamientos.


    No, en realidad Destiny no le merecía la pena. Había mentido, se había portado mal con Enya y él le guardaría rencor por ello siempre, pero estaba perdiendo a su madre y estaba prácticamente sola en el mundo. Según Matt, era castigo suficiente, añadido al hecho de que no estaría con él nunca más.


    Aparcó cuando llegaron a la ubicación, bajó del coche y lo rodeó de inmediato para abrir la puerta de Enya. Cuando esta bajó lo hizo con gesto de desconcierto y no era para menos. ¡Dios! Sus vidas habían estado en una montaña rusa desde el día anterior.


    —Te prometo que después de esto lo entenderás todo —dijo en un intento de que ella sonriera.


    Pero Enya estaba distraída mientras él tiraba de su mano suavemente y atravesaban el jardín de la enorme casa de estilo familiar que había frente a ellos.


    —Matt…


    —La chica con la que me viste no era Destiny —dijo suavemente—. Se llama Alyson y es la dueña de la inmobiliaria de Limeville. Fue a verla hace una semana, cuando me confesaste que siempre habías soñado con tener tu propio hogar.


    —Oh, Matt… —ahogó un gemido, pero Matt alzó su mano y besó sus dedos antes de abrir la puerta y hacerla entrar en el recibidor—. Oh, Dios…


    —Quería algo cerca de mi trabajo y el tuyo, y ha costado, pero creo que esta casa, justo en el límite de Limeville y Lemonville, es perfecta para nosotros. Tiene una cocina enorme, un sótano en el que podríamos montar una habitación de juegos enorme, o un gimnasio o lo que sea que tú quieras. Arriba hay cuatro habitaciones y dos baños. Diría que es suficiente para empezar a formar nuestra familia, ¿no crees? —Enya lo miró con los ojos desorbitados y Matt se sintió tan nervioso que siguió hablando mientras recorría el salón—. Imagínate ahí el sofá, y ahí el televisor. Necesitaremos una mesa de comedor amplia y de seis comensales, como mínimo, porque intuyo que no vamos a quitarnos a nuestra familia y amigos de encima. Italia dice que puede ayudarme y que, si tiramos ese pequeño tabique, dejaremos que entre la luz natural del ventanal y parecerá aún más grande. Además…


    —¿Italia lo sabe? —preguntó ella anonadada.


    Matt la miró y sintió, como tantas otras veces desde que la conocía, que algo dentro de él se hinchaba. Era preciosa, dulce, cariñosa, trabajadora, inteligente… Era la chica perfecta y era su novia. O lo seguiría siendo si es que no la cagaba con todo aquello.


    —Sí, le pedí opinión y ha venido a ver todos los inmuebles. —Se frotó la barbilla—. Sé que a lo mejor te hubiese gustado ver el resto de casas, pero te alegrará saber que aún no he firmado la hipoteca de esta. Si tú estás de acuerdo, lo haré, pero solo después de haberlo hablado contigo. Lo que pasa es que quería enseñarte un prototipo que creyera perfecto para nosotros y… —Se agitó un tanto nervioso—. Bueno, cuando vi esta casa me enamoré. —Ella lo miró tan fijamente que él se vio obligado a carraspear no una, sino varias veces—. ¿No dices nada?


    Enya guardó silencio durante unos instantes y luego, de golpe, corrió hacia él y de un salto se encaramó a su cuerpo, abrazándolo con tanta fuerza que Matt tuvo que rodearla bien para no perder el equilibrio.


    —Te quiero tanto —sollozó en su cuello—. Pensé que te había perdido y…


    —Eh, mírame. —La hizo bajar de su cuerpo, aunque no le molestaba, pero quería mirarla a la cara cuando hablaran aquello—. No me has perdido. No me vas a perder nunca, ¿entiendes? —Ella asintió y él sonrió—. Yo también te quiero.


    —Oh, ¿de veras?


    —He comprado una casa para los dos, pecosa. Diría que eso es una muestra de amor, ¿no crees? —Ella soltó una carcajada y él limpió sus mejillas—. Mucho mejor —susurró.


    —Necesito ver nuestra habitación.


    —¿Ahora? Pensaba enseñarte el jardín trasero y…


    —Ahora, sí. Necesito saber si tiene cama.


    Matt la miró con la boca abierta de par en par. Tenía mucho que mostrarle, y mucho que hablar acerca de ese futuro prometedor, pero por el momento, todo lo que quería era contentar a Enya y que ella se sintiera completamente cómoda y feliz allí, así que la hizo subir los escalones y, al llegar al dormitorio, ella lo sorprendió quitándose la ropa sin perder el tiempo.


    —¿Pecosa?


    —Pensaba que te perdía —dijo ella soltándose el sujetador y despertando el deseo de Matt de inmediato—. De verdad pensaba que te había perdido y no te imaginas lo mal que me sentí. El miedo, la tristeza… Y ahora estamos aquí, en una casa que será nuestra, si todo va bien. Y tú me quieres… ¿verdad?


    —Te quiero. Te adoro.


    —Y yo te quiero a ti, pero además quiero demostrártelo. Necesito demostrártelo, y esta es la forma más rápida, interesante y placentera que se me ocurre. ¿Qué me dices?


    Matt la miró, gloriosamente desnuda, con la luz de la mañana entrando por la ventana e iluminando su precioso cuerpo. Tragó saliva mientras se acercaba a ella y acarició su mentón antes de besar sus labios suavemente.


    —¿Qué digo? —susurró antes de besarla de nuevo—. Pues digo que soy un hermanastro con mucha suerte.


    Enya soltó una carcajada y Matt no lo aguantó más. La alzó en brazos, la tumbó en la cama, se desnudó a toda prisa, se colocó sobre ella y allí, con el pelo esparcido por todas partes y una sonrisa preciosa en la cara, pensó que lo único malo de aquella vida es que solo era una y, bajo su punto de vista, necesitaba al menos diez para hartarse de Enya.


    Demonios, siendo sinceros, ni siquiera con eso estaría satisfecho, así que supuso que, la que tenía, tendría que aprovecharla al máximo.


    —Voy a demostrarte cada día, durante el resto de nuestras vidas, cuánto te quiero, pecosa. Y voy a empezar ahora mismo, si no tienes ningún impedimento.


    —Oh, ninguno en absoluto.


    Matt rio, la besó y se entregó a su nueva vida con la ilusión de quien sabe que tiene entre sus manos el mayor tesoro del mundo.

  


  
    Epílogo


    Enya
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    Era un sábado de principios de septiembre, había pasado prácticamente un año desde que Enya y Matt habían hecho las paces tras el malentendido de Destiny y Lemonville se había levantado con un día especialmente bonito, donde el sol brillaba con fuerza sobre un cielo azul intenso.


    Un año no suele traer con él muchos cambios en un pueblo pequeño como Lemonville, sin embargo, aquel había sido un año intenso, lleno de acontecimientos que habían alterado la vida y las rutinas de sus pintorescos habitantes.


    Para empezar, Green Baker-Pie había decidido nacer el día de Navidad. De hecho, Lemon se puso de parto durante la fiesta que su madre organiza en casa por Nochebuena, y donde todos los habitantes de Lemonville son invitados. Rompió aguas mientras Annabeth y ella mantenían una de sus acaloradas discusiones. Annabeth quería mudarse con ella y James cuando Green naciera. Lemon prefería masticar cuchillas de afeitar antes que tener a su madre en casa todo el día opinando sobre todo. La cosa no fue resuelta en el momento porque entre grito y grito el pequeño Green decidió que había llegado el momento de salir al mundo, y un chorro de agua caliente cayó al suelo manchando los zapatos de la futura mamá que, dicho de paso, en un primer momento creyó que se había hecho pipí encima del disgusto. El parto duró quince horas, el anestesista tardó en aparecer porque estaba ocupado en otra operación, cosa normal en un hospital pequeño como aquel en una época como aquella, así que Lemon estuvo prácticamente hasta el momento final sufriendo los dolores de las contracciones, soltando maldiciones y convirtiendo a James en el culpable absoluto de todos sus males por haberla dejado preñada. Todo aquello terminó en el momento en el que Lemon vio la carita de Green por primera vez y supo que, a pesar del dolor, pasar por aquello había valido la pena. Aunque, dicho de paso, ese sentimiento de ternura absoluta desapareció a los pocos días, cuando descubrió que la maternidad con Green Baker-Pie iba a ser de todo menos fácil, y es que el bebé lloraba tanto y dormía tan poco que llevaba a todo el mundo de cabeza, incluso a Annabeth, por mucho que fingiera ante los demás lo contrario pues las apariencias son las apariencias.


    Otra de las novedades que habían sacudido a la comunidad de Lemonville había sido la incorporación de Zoey Yang al pueblo. Zoey se había instalado junto a su hijo en una casa reformada por Italia a finales del año anterior. Además, tras abandonar su negocio en la ciudad, había abierto una herboristería especializada en medicina natural en un local alquilado en la avenida principal. La cosa hubiera quedado como una anécdota más de no ser porque Kendrick, el doctor, estaba en contra de los remedios naturales que Zoey recomendaba a sus clientes. Tal era así que todo el mundo conocía la rivalidad que existía entre ambos y sus peleas se habían convertido en motivo de entretenimiento diario para todo el mundo.


    También hubo una buena noticia a principios de año en casa de los Evans-Mitchell, y es que la exótica morena con el pelo de trencitas y los vestidos de colores se había quedado embarazada. Se rumoreaba que Annabeth Pie andaba detrás de Asher intentando persuadirle para que se casara con Italia, pero por ahora no había tenido mucho éxito en su hazaña.


    Quiénes sí decidieron contraer matrimonio en una boda pequeña e íntima a principios de primavera, fueron Autumn y Liam. Se casaron en la iglesia de Lemonville frente al altar del pastor Johnson y después lo celebraron en el pub con los más allegados.


    Pasaron más cosas en Lemonville, por supuesto, como el escándalo que originó el profesor y entrenador del equipo de fútbol del instituto al acostarse con una de sus alumnas. O el divorcio de los Marshall después de que Rebecca pillara a la secretaria de su marido haciéndole un apaño bajo la mesa del despacho. O la muerte de Abby Potter después de que se cayera de una escalera al intentar limpiar los canalones del tejado por ella misma, a pesar de tener ya noventa y cinco años.


    Había sido un año lleno de sorpresas, se dijo Enya mientras miraba su reflejo en el espejo de cuerpo entero del dormitorio que compartía con Matt. Un año que había pasado en un suspiro.


    Después de que Italia les ayudara a reformar la casa, Enya y Matt se habían mudado y habían podido constatar en la convivencia que eran el uno para el otro. No solo porque el sexo seguía siendo alucinante, y más ahora que podían hacerlo en cualquier superficie sin ser descubiertos o escuchados, sino porque se entendían a las mil maravillas, compartían la misma forma de ver la vida y tenían mil planes compartidos. Y por eso, por todo eso, habían decidido unir sus caminos para siempre de la forma más universal que existe: casándose.


    Porque sí, aquel sábado de principios de septiembre, Matt y Enya, después de un año de un noviazgo maravilloso, iban a contraer matrimonio en el patio trasero de su casa.


    Enya se fijó en su vestido blanco, sencillo, entallado en la parte superior y con una falda vaporosa que caía hasta el suelo con ondas suaves. Dios, iba vestida de novia. ¡Iba a casarse! Llevaba la melena pelirroja recogida en un moño flojo lleno de ondas con un bonito tocado de flores. Respiró con profundidad intentando controlar las lágrimas de emoción que pugnaban por salir. No podía llorar o de lo contrario se le correría el rímel y entonces Ciara, su hermana mayor, que se había encargado del maquillaje, la mataría por haber echado a perder lo que ella llamaba su obra de arte. Había iluminado su mirada, aplicado algo de color a sus pómulos y pintado sus labios de color rojo.


    —Enya, estás increíble —dijo Liam tras de sí, apretando con suavidad sus hombros.


    Se giró para mirarlo y vio que sus ojos también estaban brillando por la emoción contenida.


    —Oh, Liam, tengo el estómago hecho un nudo. —Y como siempre que estaba nerviosa, jugueteó con su anillo de pedida, el anillo que Matt le ofreció meses atrás en medio de la plaza central de Lemonville. Hincó la rodilla al suelo, sin importarle quién pudiera estar mirando, y le pidió que se casara con él.


    —Es normal, hermanita, yo también me puse muy nervioso el día que me casé con Autumn, y eso que era un mero formalismo porque antes de eso ya la sentía mi mujer.


    Enya asintió acordándose de la forma en la que le temblaban las manos a Liam mientras esperaba que Autumn apareciera por la puerta de la iglesia. Fue entrañable verlo tan nervioso.


    Aquel pensamiento llevó a Enya a los inicios de todo. Aquello empezó el día que Liam decidió abandonar Irlanda para perseguir sus sueños. Porque estaba claro que la determinación de Liam había precipitado todo lo demás. Si meses más tarde Enya había subido a un avión rumbo a Estados Unidos junto a sus hermanas y su madre había sido porque todas ellas querían pasar las navidades en familia. De no ser por Liam y su alarde de valentía al dejar algo que no le llenaba, Enya aún seguiría en la granja, viviendo una vida vacía sin alicientes ni motivaciones. Ahora, en cambio, estaba donde quería estar, con quién quería estar y haciendo lo que quería estar. Había empezado ya el curso de auxiliar de veterinaria ecuestre y, aunque aún le quedaba un año para sacarse el título, había dejado el pub para ayudar a Matt y Matthew en la clínica veterinaria.


    —Supongo que debería darte las gracias —dijo al fin Enya manifestando en voz alta la conclusión de aquel hilo de pensamiento.


    —¿Por qué? —preguntó Liam intrigado.


    —Porque gracias a ti tengo lo que siempre quise tener. Una vida propia, con decisiones propias, y un hogar propio.


    —Pero todo eso lo has conseguido tú solita, yo no tengo nada que ver con tus logros.


    —Claro que sí. —Cogió la mano de Liam y le sonrió con dulzura—. Si hoy estoy aquí a punto de casarme con el hombre de mi vida es porque tú un día decidiste romper con todo lo que te hacía infeliz para encontrar tu lugar en el mundo. Y resulta que tu lugar en el mundo se encontraba a miles de kilómetros de distancia de nuestra querida isla, en un pueblecito perdido en las profundo de Alabama cuya obsesión por los limones nunca llegaré a entender. Y no solo eso, da la casualidad que tu lugar en el mundo también es mi lugar en el mundo. Así que sí, Liam O’Connor, todo lo que he conseguido te lo debo a ti.


    Liam la miró profundamente emocionado.


    —Me alegro de que ambos hayamos encontrado nuestro final feliz, Enya. —Parpadeó y miró hacia otro lado con los ojos humedecidos. Luego parpadeó, deshaciéndose de aquel amago de lágrimas y volvió a mirarla, y había algo nuevo en su mirada, una emoción nueva, distinta—. Por cierto, hay algo que Autumn y yo aún no hemos contado a nadie porque es muy reciente y queríamos dejar que pasara la boda antes de hacerlo público…


    Enya abrió mucho los ojos anticipándose a sus palabras.


    —¡Oh! No me digas que tú y Autumn… ¡¡Oh!!


    —Vamos a tener un bebé, sí. Autumn está embarazada.


    —Oh, Dios, Liam, ¡eso es fantástico! —exclamó Enya abrazándolo con cuidado de no arrugar el vestido—. Hope va a tener un hermanito o hermanita. Va a ser genial.


    En aquel momento la puerta de la habitación se abrió y entraron en tromba sus cuatro hermanas, que parloteaban entre sí sin parar, todas vestidas con el mismo vestido de dama de honor y el pelo pelirrojo recogido en sencillos moños. Solo hacía dos días que habían llegado de Irlanda y ya tenía ganas de que volvieran a marcharse, ¡eran tan intensas!


    —Dios, adoro este lugar, está lleno de tíos buenos —dijo Dreidre, una de las mellizas, que eran las hermanas 2 y 3 por orden de nacimiento.


    —Sí, debe ser el aire de Alabama. ¿Habéis visto los músculos que se le marcan al doctor del pueblo bajo la ropa? Kendrick creo que se llama. He estado a punto de fingir un desvanecimiento solo para ver si me hacía el boca a boca —dijo Alana, la otra melliza, entre risas—. Además es escocés.


    —De las Highlands —puntualizo Brianna, la cuarta hermana por orden de nacimiento—. Me he informado.


    —¿Dónde tiene la consulta? Quizás me pase a verle antes de que nos marchemos. —Deirdre juntó los labios de forma insinuante—. Oh, doctor, estoy muy pero que muy caliente, creo que va a ser necesario que me inserte el termómetro hasta el fondo para comprobarlo…


    Todas las hermanas rieron.


    —Oh, joder, eso ha sido repugnante —dijo Liam frunciendo la nariz con desagrado.


    —Si en Irlanda hubiese ejemplares como ese no estaríamos tan desesperadas. —Deirdre se encogió de hombros y miró a Enya haciendo un mohín—. No sabes lo mucho que te envido, Enya. Matt es un encanto.


    —Y está como un queso —añadió Alana.


    —Tenía un hermano, ¿no? —quiso saber Brianna.


    Más risas.


    —Tiene un hermano, sí, pero no ha podido venir.


    Enya había tenido la suerte de conocer a Ryan aquel verano en una escapada que Matt y ella hicieron a su ciudad y habían congeniado a las mil maravillas, pero al darle la invitación para la boda había asegurado que no podía asistir, a pesar de no darles un motivo en concreto. Volver a Alabama no entraba en sus planes.


    —Primero Liam, después mamá y por último tú, Enya. Está claro que los O'connor gustamos mucho por aquí. Deberíamos vender la granja y mudarnos con vosotros —bromeó Ciara retocando el peinado de Enya.


    —¡¡No!! —exclamaron Liam y Enya a la vez, haciendo que con esa negativa sus hermanas estallaran a carcajadas.


    Enya se estremeció. Las quería mucho, pero eran intensas, mandonas y entrometidas, demasiado las sufría ya en videollamadas como para tener que sufrirlas en persona los 365 días del año.


    La puerta de la habitación volvió a abrirse. En aquella ocasión era su madre.


    —Cielo, ya es la hora y está todo listo —dijo Fiona mirándola llena de orgullo y de amor maternal.


    Cogiéndose del brazo de Liam, Enya bajó las escaleras hacia el piso inferior y salió al jardín trasero que había sido decorado para la ocasión con hermosos arreglos florales, guirnaldas de luces preparadas para cuando anocheciera y tiras de tela blanca.


    Esperó en un rincón oculto a que sus hermanas atravesaran el camino hasta el altar y cuando empezó a sonar la marcha nupcial, supo que había llegado el momento. Agarrada del brazo de Liam, salió del escondite y sonrió al reconocer a familiares y amigos entre los asistentes que acababan de ponerse en pie para admirarla. Habían decorado la zona de la ceremonia con banquetas de madera encabezadas por cubos repletos de flores, y el altar estaba formado por un arco de boda precioso, hecho con madera, tela blanca y más flores. Aunque, quién captó toda su atención, fue la persona que la esperaba frente a ese arco. Vestido con un traje oscuro, Matt estaba más sexy que nunca, y la miraba de una forma tan dulce, tan conmovedora, que no pudo evitar que el nudo que tenía en el estómago le apretara aún más. Dios, ¡cuánto lo amaba! ¿Cómo era posible amar tanto a una persona?


    Cuando llegó a su altura y Liam le ofreció su mano al novio, un hormigueo delicioso le recorrió el cuerpo entero.


    —Pecosa, estás arrebatadora —le susurró acercando su rostro a ella.


    Enya sonrió.


    Los asistentes se sentaron y el pastor abrió la boca dispuesto a empezar su sermón, pero entonces, justo en aquel momento, el rugir de una moto acercándose a toda velocidad captó la atención de todo el mundo. El sonido desapareció en el mismo instante que una moto hizo acto de aparición al otro lado del jardín vallado y un hombre corpulento, vestido de traje aunque sin corbata y calzado con unas botas militares, bajó de ella. Enya y Matt miraron al recién llegado con asombro, pues era nada más y nada menos que Ryan.


    Ryan entró por la portezuela del jardín y avanzó por el pasillo entre las banquetas con la mirada fija en su hermano. Dejó una estela de cuchicheos a su paso, pero no pareció importarle. Cuando llegó hasta Matt le abrazó con fuerza y fue un momento tan emotivo que Enya no pudo evitar contener las lágrimas.


    —Ryan, has… has venido —dijo Matt con la voz atragantada.


    —No podía perderme tu boda. Ya me he perdido demasiadas cosas estos últimos años. No pienso perderme ninguna más. —Tras decir esto, palmeó su espalda, abrazó a su padre que también había soltado unas cuantas lágrimas y se quedó de pie a su lado.


    Enya no tuvo tiempo de analizar las palabras de Ryan, pero algo le decía que había regresado a Alabama para quedarse durante una buena temporada.


    —Ahora sí —dijo Matt tomándola de las manos—. Ahora sí que va a ser un día perfecto. Pastor Johnson, ya puede empezar, me muero de ganas de casarme con esta mujer.


    Todos rieron, el pastor Johnson empezó y Matt no se equivocó al augurar que iba a ser un día perfecto, porque lo fue.

  


  
    Lemonville #5


    [image: ]


    Una vez más Lemonville ha sido escenario de una historia de amor apasionante. Sí, es posible que Limeville haya tenido también cierto protagonismo, pero todos sabemos que Lemonville ha brillado mucho más. Eso es así. Y, como siempre, yo, Annabeth Pie, he ayudado a que las cosas se desarrollaran de forma satisfactoria. Bueno, es posible que en esta ocasión haya tenido un papel más discreto que en otras ocasiones, porque cuidar de mi lemoncito embarazada ha sido todo un reto para mi salud mental y mis nervios, pero he ayudado, que es lo verdaderamente importante.


    En definitiva, probablemente estéis leyendo esto con una pregunta muy concreta en mente: ¿habrá una quinta entrega de Lemonville? La respuesta es sencilla: Sí, la habrá. Y es que Lemonville tiene mucho que ofrecer todavía.


    Para los más cotillas puedo avanzaros algunos detallitos de la siguiente entrega, como, por ejemplo, que su protagonista es un macarra desaseado con tatuajes en el cuerpo que está a punto de ocupar un puesto de profesor y de entrenador de fútbol en el instituto de Lemonville. ¿Ya sabéis a quién me refiero? Seguro que sí. Además, viviremos uno de esos amores sobre polos opuestos que hará, como diría Lady Honey, que tengáis ganas de arrancaros las enaguas y el corsé de la emoción.


    Para saber más, atentos al próximo libro.


    ¡Lemonville os espera!

  


  
    Novelas anteriores de EyE


    


    -Serie Lemonville


    Un canalla con mucha suerte (Lemonville 1): La historia de Lemon y James. Leer aquí


    Un irlandés con mucha suerte (Lemonville 2): La historia de Autumn y Liam. Leer aquí


    Una chiflada con mucha suerte (Lemonville 3): La historia de Italia y Asher. Leer aquí


    -Serie Deseos Navideños


    Un novio multimillonario por Navidad Leer aquí


    Una canción millonaria por Navidad Leer aquí

  


  
    Novelas anteriores de Ella Valentine


    


    -Serie Multimillonario&


    Multimillonario & Canalla: leer aquí


    Multimillonario & Rebelde: leer aquí


    Multimillonario & Libre: leer aquí


    


    -Serie Las chicas de Snow Bridge


    La chica que perseguía copos de nieve: leer aquí


    La chica que cazaba estrellas fugaces: leer aquí


    


    -Autoconclusivas


    Posdata: te odio: leer aquí


    Multimillonario, soltero y sexy: leer aquí

  


  
    Novelas anteriores de Emma Winter


    


    -Serie Millonario


    Un trato millonario: leer aquí


    Un juego millonario: leer aquí


    Un highlander millonario: leer aquí


    Un highlander atormentado: leer aquí
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